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A mi hermana Rebeca; 
Rachel existe gracias a ti. No lo olvides.






NOTA DE AUTORA



 
Este prólogo y el libro en sí contienen spoilers de la primera parte, Todo lo que nos pasó antes de la boda de Lucifer, así que, si aún no la has leído, te recomiendo que lo
hagas antes de seguir con esta historia.
 




Prólogo

¡¡¿¿Embarazada??!!
«Alucinante. Os juro que, si me hubieran dicho…». Así empezaba mi hermana Sara su historia, y, aunque es cierto que nunca me hubiera imaginado todo lo que nos pasó después de la boda, está feo copiar, así que mejor os pongo en situación.
Empecemos por donde estamos, finales de septiembre. Ha pasado un año desde mi fatídica boda con el bozzolo de Aldo. ¿Que si sé algo de él? Nada, ni me importa. Y de las otras dos lacasitos —han perdido toda categoría para llamarse M&M’s— tampoco. Que se los confiten a él
y a su familia de macarronis.
Lloré mucho, no os lo imagináis. «No, mi ciela, ni se lo imaginan,
no había suficientes pepinos en la ciudad para bajar semejante hinchazón de ojos». Buff. En fin, que fue muy duro, me destrozó, pero de cara a mi familia y mis pocos amigos, yo fui una campeona que lo superó enseguida, porque si algo no quería era que me vieran mal, que me vieran débil, porque yo soy Rachel, Rachel Duque. Y me he forjado un futuro brillante a base
de sudor y lágrimas —escondidas, por supuesto— y no voy a dejar que nadie me aparte de lo que más deseo: brillar. «Claro que sí, guapi, como un diamante, y de los caros, mi ciela».
Bueno, os preguntareis qué pasó con aquel camarero que me sacó más de una sonrisa en el peor día de mi vida. Pues bien, Pablo me ha sacado muchas más. Casi a diario me hace reír, me escucha y apoya. Lo adoro. Es mi amor, mi amigo, y no, no estamos juntos. Seguro que esperabais que sí, ¡¿eh?! Pues no.
Salimos de aquella masía y dejamos a Jordi y a Sara disfrutando de su reconciliación como merecían. Nos lo pasamos genial en una discoteca del pueblo y nos dimos los teléfonos. A partir de ahí, cada día recibía un mensaje, nos veíamos los findes que no trabajaba, para salir a divertirnos, y después de un par de meses de locuras y risas, llegó el momento: nos besamos. Sí, nos besamos. Pero fue tan incómodo para mí como para él. Porque Pablo es mi amigo, en este poco tiempo se lo he contado todo sobre mí, le he confiado mis secretos y mi amor; el amor que siento por él es infinito, pero no siento amor de sexo y cochinadas, si no amor bonito, del bueno. Me entendéis, ¿verdad?
Pablo trabaja de camarero, pero no es camarero, es lo que haga falta. Quiere montar su
negocio
de
vinos; tiene
un
paladar
exquisito,
pese
a
lo
bruto
que
puede
parecer
a
veces. «Bruto, pero sexy, mi ciela. No te olvides de lo de sexy». Está ahorrando para poder tener la posibilidad de embarcarse en la aventura de su vida, su propio negocio. Mientras, trabaja mucho, en todo lo que puede, y se divierte en la cama con quien quiera jugar a médicos con él, ya me entendéis.
Sara pegó un sprint y acabó la carrera en julio, por fin. Ella vale mucho, pero a veces eso se le olvida,
no
sé
qué
tiene
en
la
cabeza.
Nuestra
relación
ha
mejorado
exponencialmente
con
el tiempo y ahora es, además de mi hermana, mi mejor amiga. Sigue enamoradísima de su George de la jungla. Se ha quedado pelirroja —bueno, más bien cobriza— y ya no lleva flequillo. «Y menos mal». ¡Ah! Y ganó el juicio contra Los Almendros. Además, como ella es un sol radiante en pleno invierno, con parte de la indemnización que ganó, nos invitó a todos a una casa rural en la Costa Brava antes de las vacaciones, para celebrarlo. Ahora trabaja en el hospital del Vallès con Angie, desde hace
apenas un par de meses. Aunque apenas coinciden, ni en el trabajo ni en casa, se siguen adorando y siguen compartiendo domicilio, aunque Sara pasa más tiempo en el apartamento de George, y así Angie disfruta del piso con Bruno.
Sí, Angie y Bruno siguen viéndose de manera exclusiva, pero no es una relación. O eso dicen ellos, porque verse todos los findes, dormir cuatro de siete días juntos, llamarse todos los días
y escribirse mensajitos cursis a cada hora, no es una relación, qué va.
Y mi cuñado Jordi, bueno George, sigue siendo traumatólogo, y buen tío. Ha entrado en la familia con buen pie, de hecho, lo adoran. Que mis padres, sobre todo mi madre, no supieran de la misa la mitad, también ha ayudado, no nos vamos a engañar. Aunque para ser sincera, he de decir que es buen tío y cuida y adora a Sara como nunca he visto hacerlo a nadie. Después de lo torpe
que fue, ha encauzado su vida a nivel emocional y, después de Sara, está intentando retomar la normalidad con su amigo Santi. Ahora solo falta que se anime a dar un paso más. «¡¡Queremos bodorrio!!».
Y yo, pues aquí estoy, con un amigo relativamente nuevo, pese a sentir por él un amor incondicional como si lleváramos toda la vida juntos, con una troupe de gente que me rodea,
de la que no podría estar más orgullosa, y con la que me siento muy bien acompañada.
Y sin novio, no quiero pareja, o churri, llámalo como quieras; no quiero a nadie, me basta con algún rollo de tanto en tanto, sin sentimientos de por medio y sin ataduras ni malos rollos. Tengo un Satisfayer brutal de Platanomelón
que me complementa como la mejor pareja de mi vida, me hace la faena mejor que muchos y no me da ni la mitad de problemas si lo tengo a tope de batería, y así voy a seguir. No necesito a nadie, solita me basto. Ya me hicieron daño una vez. No se repetirá.
¡Ah! Y con piso nuevo. Por fin mi espacio, mi santuario, mi reino. Hace seis meses me mudé por fin a una planta baja con terraza, por supuesto, en la zona residencial de Las Coronas. Son tres edificios con piscina y zona ajardinada en el centro, pocos vecinos y bien avenidos. Disfrutamos de nuestro hogar de manera individual y colectiva, y además organizamos unas fiestas en la piscina geniales. «Mi ciela, eso es quedarse corta, ni en Sensación de vivir se lo montaban tan bien».
Además, en el trabajo me va bastante bien, en breves empezaremos un proyecto conjunto con otro departamento de una filial, y creo que esto puede darle el empujón definitivo a mi carrera para asentarme como directora de mi sección. Llevo toda la vida preparándome para ser una persona grande, para no limitarme en nada, ni que nadie me limite. En esta sociedad tener pene es un plus, y las mujeres debemos luchar más para conseguir lo mismo que los hombres. Pero yo llevo toda mi vida sabiendo lo que quiero, y no me verán temblar, ni llorar. Me verán desde abajo, porque yo estaré arriba. «Olé, mi ciela, tú hiciste la campaña de Obama como poco. Pero sí, es cierto, hay que tener claro dónde vamos».
Y esta vocecita tan malhablada, similar a la de Boris Izaguirre, es Chus, mi puñetera conciencia. Lleva
en
mi
cabeza
desde
que
tengo
uso
de
razón
y
no
sé
por qué,
a
veces,
creo
que
es
un castigo divino, por eso le puse Chus. Es juez y verdugo, y su voz estridente y chillona a veces
me saca de mis casillas, pero ahí está desde que tengo recuerdos, si alguien supiera lo que tengo dentro, no creo que me salvaran de ir derechita a una consulta de salud mental... «¿Y lo bien que te quedaría el blanco con ese platino que me llevas en el pelo? Serías un ángel encarnado, aunque si te ponen correas, te dejo sola, mi ciela».
Soy Rachel Duque. Rubia, con pelazo y cerebro debajo. No digo palabrotas, soy controladora y organizada y, si no has leído a mi hermana Sara, no sé si sabrás situarte, te recomiendo que leas su historia primero para saber el porqué de la mía, porque esto es todo lo que nos pasó después.
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Estoy preparándome para la reunión con mi jefe, es importante y no puede fallar nada. Por supuesto, he hecho mi meditación diaria matutina, mi rutina de belleza y me he puesto los tacones más altos que tengo. «Quizás los tacones pudieran ser más bajitos si tuviéramos algo más de confianza, ¿no, mi ciela?». Cojo mi tarjeta de motivación diaria. «Tú puedes con esto, tu luz te hará ver en cualquier oscuridad». Bien, seguridad y confianza. Yo puedo con esto. Con esto y con los tacones también. «Joder, ahora seremos una linterna, genial».

[image: ]



Cuando la reunión con mi jefe acaba, aunque haya ido bien, todavía no me queda claro cuándo vendrán los del otro equipo a invadir mi espacio.

—¿Y cuándo se incorpora el otro equipo?

—En un par de semanas los tres chicos de L-solutions estarán en nuestra planta. Avisa a Sabrina y a Nacho, que despejen la sala cuatro para que puedan instalarse allí.

—¿A quién?

¿Os he dicho ya que me hago un lio con los nombres…? Es lo que tiene no
querer lazos afectivos.

—A tu equipo, Rachel.

—Por supuesto. Sí, claro —Nota mental: «recordar los nombres de Marisa y Nando para futuras conversaciones con el director».

—Pues venga, manos a la obra, a ver si conseguimos tener un boceto del proyecto, unas líneas, algo con lo que empezar a trabajar en cuanto lleguen.

—Claro. —Me levanto con cuidado de no romperme la crisma al caerme de los diez centímetros de tacón que llevan mis zapatos. Salgo hacia mi despacho con la intención de organizar al resto.

—Y, Rachel.

—¿Sí?

—Creo que esta es una buena oportunidad para demostrar tu valía, si esto sale bien y el proyecto es un éxito, no tengo dudas de que conseguirás el puesto que tanto quieres.

—Gracias, Señor Gómez.

Salgo del despacho con cuidado de no dejar salir la sonrisa que me aprieta en el estómago. Yo también creo que este proyecto me ayudará a escalar posiciones en mi trabajo, en general y en esta empresa en particular. Soy la mejor, y la más adecuada para el puesto. Ahora solo falta que bordemos el proyecto y que los machos alfa del otro equipo, y del resto de la compañía, acepten que soy mejor que ellos. «Ponte el traje de guerra, mi ciela, porque eso será otro cantar».

Estoy en plena organización de estrategia cuando me entra un mensaje a través del correo digital interno de la empresa.

A la atención de la Srta. Duque,

Buenos días, en un par de semanas mi equipo y yo estaremos en su oficina. Espero que tengan todo adaptado para que podamos trabajar en buenas condiciones.

Respecto a la propuesta inicial, creo que mi equipo podría seguir una línea diferente, pero quizás será mejor debatirlo en persona, una vez estemos instalados allí.




Saludos,

DGS

Vale,
este
debe
ser
el
otro
director
de
equipo.
«Capullo
a
la
vista,
mi
ciela».
Para
empezar, ¿cómo no vamos a tener adaptado su espacio, si somos la sede principal? ¿Ha sido su tono de soy el mejor o el comentario absurdo lo que más me ha molestado? ¿Y qué es eso de cambiar las líneas de la propuesta inicial? ¿Acaso no queda claro que se debe seguir la línea propuesta por la empresa? ¿Y por qué firma con iniciales, tan feo es su nombre que ni lo utiliza? «No
todo el mundo tiene la suerte de ser una Duque, mi ciela». Ahí te doy la razón.

Tras meditarlo durante apenas tres segundos —la paciencia no es mi fuerte—, contesto.

A la atención de DGS,

Apreciado compañero, el espacio está ya acondicionado y disponible para usted y su equipo, estoy segura de que no le faltará de nada, si su intelecto es suficiente, para poder llevar a cabo las tareas del proyecto. Proyecto del cual han quedado claras las líneas a seguir, las mismas que recomiendo que su equipo mantenga.




Esperando con ansia su llegada.

R. Duque.

PD: Y, por cierto, ¿DGS? ¿No tiene nombre de verdad?

Paso el resto del día con mi equipo, preparando las líneas generales del proyecto, como me ha recomendado mi jefe, y ellos, entre una cosa y otra, trasladan algunos muebles y otros objetos del despacho que deben ocupar los nuevos para el nuestro.
Las oficinas son más bien escritorios, bueno, los de ellos, el mío es despacho de verdad. Trabajamos en una sala enorme con espacios diferenciados. Al fondo de esta, con toda la amplitud de los ventanales que dan a la montaña, se encuentra mi espacio, separado por unas puertas de cristal que dejan que la zona de escritorios tenga más luz. Actualmente, hay cuatro escritoritos, aunque solo somos tres en el equipo. El de ella —¿Elisa?— se encuentra a mi derecha y el de Felipe… «Creo que ese es el repartidor de Amazon, mi ciela». Bueno, da igual, el del chico se encuentra a mi izquierda, quedando dos libres en la entrada de la sala que usamos para dejar material, información o la comida que a veces pedimos si se nos complica el día. La sala de enfrente, idéntica a esta, es la que ocupará el nuevo equipo.

Nuestra empresa está junto al Sincrotrón ALBA, una de las maravillas de la ciencia moderna. Y como todo lo que rodea al sincrotrón, somos pura tecnología, ciencia y naturaleza. Yo soy biotecnóloga, aunque hice la carrera de biología, y luego un máster especializado que me iba como anillo al dedo para mi trabajo. El resto de mi equipo también son biólogos, aunque todos tienen formación amplia de varios sectores y, por ahora, hasta que logre el puesto de directora y pueda incrementar la plantilla, entre los tres cubrimos todas las necesidades del departamento, eso sí, con mucho esfuerzo.

Entré de becaria en el último año de la universidad y fue amor a primera vista. Su tecnología, su visión de trabajo y de futuro, su respeto por la naturaleza, me enamoraron y lo di todo. Tanto que cuando acabé las prácticas me rogaron que me quedase, así que escondí la carta que tenía —suplicando un puesto de lo que fuera— y acepté encantada. La empresa es pionera en algunos estudios y el puesto que desarrollamos mi equipo y yo es nuevo. Por eso desde entonces tengo despacho; yo he creado el departamento de cero, yo sé cómo funcionamos y todo lo que somos capaces de hacer ahora y en un futuro.

Desde
entonces,
mi
trabajo
es
mi
pasión,
he
nacido
para
esto,
para
estar
al
frente
de
algo importante.

Cuando estoy revisando
los resultados de las últimas pruebas de un proyecto, me llega otro
mensaje:

A la atención de la Srta. Duque,

Mis iniciales coinciden con un mote universitario, el cual mantengo a día de hoy, Dominus Grandius del Sexo, supongo que no hace falta que te explique el motivo, ya que doy por supuesto que tu intelecto debe ser más que suficiente para pillarlo. ;)

Doy por supuesto que podemos tutearnos, y lo que surja.

Dan.

Me quedo mirando la pantalla del ordenador dos segundos más y releo de nuevo el mensaje.

—¡Será…! —«Eso te pasa por preguntar, mi ciela»—. ¡Venga ya!

—¿Todo bien, Rachel?

—Sí, sí, el nuevo equipo tiene como director a un prepotentus
maximus.

—¿Cómo?

—Nada, olvídalo. Toma, neni, llévate estos resultados al laboratorio y diles que pasen a
la siguiente fase.




[image: ]
Llego a casa de mal humor, el director del otro equipo me ha removido con su respuesta y no
he podido dejar de fruncir el ceño, me van a salir arrugas y aún no ha empezado el proyecto conjunto. Y odio las arrugas. ¿Por qué solo por el hecho de ser mujer la que firma habla de esa manera? ¿Lo haría con un compañero? No. No lo haría, a eso me refiero cuando digo que
nadie me va a frenar, ni estas historias machistas que me encuentro a diario, ni ningún salchipapa prepotente con ganas de mojar su churra en cualquier chocolate. «Tú no eres cualquier chocolate, eres chocolate del bueno, mi ciela». Por suerte para mí, Pablo llega al poco y puedo desfogarme con él.

—Tengo la solución ideal para capullos de polla pequeña toca-ovarios.

—¿Ah sí? Pues dame dos, por si acaso.

—No, una será más que suficiente. Una fiesta de la hostia.

—No sé si tengo ganas de fiesta.

—Sí, sí las tienes. Porque es una fiesta brutal, y un morenazo y una rubia estupenda nos ayudaran a quitarnos esas arrugas de la frente que no te quedan nada bien, nena.

Pablo empezó a llamarme «nena» cuando un troglodita en una discoteca me dijo una frase absurda y la acompañó de ese apodo, como si fuera a caer rendida a sus pies por su gran vocablo. Lo hace para reírse del incidente, claro, y lejos de disgustarme, me gustó ese mote cariñoso que utiliza solo conmigo. Aunque nunca se lo dije, él lo dedujo solito, porque nunca le corregí, ni él ha dejado de llamarme así.

—Sabes que cuando no me apetece, se me tuerce todo, Pablo…

—Siempre
dices
eso,
pero
lo
que
necesitas
en
momentos
así
para
desestresarte
es
que alguien te meta la lengua hasta la campanilla, te toque cada poro de esa perfecta piel y te lama entera hasta el…

—Vale, vale. Pero no sé, la última vez que me llevaste a una fiesta no fue muy bien…

—¿¡Qué dices!? ¡Si aquel tío parecía un vikingo salido de Netflix!

—Sí, pero besaba como si fuera un reno, y hablaba como Epi… o Blas, no recuerdo quién es quién ahora…

Ambos estallamos en risas al recordar la última vez que Pablo me llevó de fiesta y acabé la noche liada con un tío que, de haber abierto la boca, ni habría mirado. «No, mi ciela, de no haber hablado, que abrirla la tenía que abrir igual si querías que te comiera el mejillón, para eso no hace falta que sepan hablar».

Al final, Pablo me lía, siempre me lía. Acabo poniéndome un vestido de corte asimétrico en el pecho y corto, de color blanco, y unos tacones aceptables, de color negro. Me dejo el pelo suelto, ahora lo llevo apenas por los hombros, pero muy liso y platino, lo que ya me hace ir bastante peinada.

Pablo se ha cambiado y se ha puesto en plan sexy, con pantalones y camisa ajustada negra. Tiene una habitación en mi casa y algo de ropa; cuando nos vemos, a veces pasamos muchas horas juntos, y como él comparte piso, le ofrecí quedarse siempre que lo necesitara. Eso sí, con normas. Bueno una. «Una y media, vaa». En mi casa no entran sus chicas, y si se queda a dormir, me tiene que hacer el desayuno o la merienda, según la hora en que nos levantemos, porque Pablo cocina muy bien, y por eso lo adoro aún más.

Conduzco yo, porque apenas bebo, y porque nadie conduce mi pequeño Mini Cooper blanco. Y vamos con la música a tope hacia la fiesta que por lo visto es en la zona alta de Barcelona en
un club llamado Elephant.
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La verdad es que el local es exclusivo, muy bonito, con un ambiente único y música moderna. Aquí solo se entra con invitación o, en nuestro caso, con Martina. Martina es amiga de Pablo
y nos ha colado en la lista de hoy.

Al cruzar las cuerdas de seguridad, pasamos por un puente
de madera tipo asiático que nos lleva a la zona de baile.
Todo el local está decorado con elefantes y tiene detalles orientales muy minimalistas y refinados. Por lo visto, el club también hace cenas de alto standing antes de recoger y organizar las fiestas de más éxito en Barcelona.

La zona de baile tiene una barra y una pista, como es obvio, y una zona ajardinada con sillones y luces repartidas estratégicamente alrededor de la pista de baile, para que puedas descansar, tomar algo tranquilo y, aun así, sentirte integrado en la maravillosa atmosfera del club. En la parte contraria a la barra, en el borde de la pista, tienen unos reservados con cortinas donde
los malditos adinerados pagan una fortuna por una botella con una bengala.

A mí ese rollo no me va. Sé que puedo parecer superficial y pija, pero no es así. Me gusta cuidarme y tener cosas de valor. Sin embargo, eso no quiere decir que vea bien gastarse un dineral en una botella pudiendo pedir otras bebidas. Creo que eso se hace en ocasiones especiales, y me parece bien. Pero esta gente que hay aquí hoy en los reservados solo quieren ser vistos y envidiados. ¿Por qué si no gritarían cada vez que les traen la botella como si marcaran el gol de la final de la Champions? Eso y ese tipo de gente no me gustan.

Bailamos por la pista juntos mientras observamos a la multitud. Pablo me busca chicos y yo busco chicas para él. Lo hicimos así la primera vez, y así seguimos. Que te mire una mujer no te incomoda; te cruzas con su mirada, sonríes, y giras la cabeza. Nos conocemos tan bien que casi siempre acertamos, y se ha quedado en un juego cuando salimos. Por ahora, yo gano. Trece a quince. Por eso no me sorprende que, cuando nos sentamos en una de las mesas del jardín a tomar algo y le indico que mire a sus tres, él abra sus ojos como platos de porcelana para fijarse en la preciosa asiática que está apoyada en la barra con un par de amigas.

—Joder, Rachel, siempre sabes dónde mirar.

—Lo sé. Soy muy buena. Está en un ambiente nuevo, con dos amigas, y todas están deseando entretenerse por separado esta noche.

Le guiño un ojo mientras doy un sorbo a mi ginger-ale y espero su proposición.

—Vale, aquí lo tienes fácil, nena.

Lo conozco; se ha distraído y no ha mirado. «Sacrilegio».

—¡Oh! Vamos. No puedo creer que no me hayas buscado a nadie, siendo tú el que me ha obligado a venir.

—«Obligado» es una palabra muy fea, yo no obligo, persuado. —El hijo del mal se echa a reír—. Me distraje un poco, de acuerdo, pero es que todos parecen muy estirados.

—Nene, es la zona pija de Barcelona, ¿qué esperabas? Además, solo quiero un rollo que me quite las arrugas por hoy. Venga, te doy diez segundos.

—Vale, vale. Tranquila, nena. El moreno del reservado con ojos azules no te quita ojo, y
no vendrá porque piensa que te estoy ligando, así que me voy a la barra y, cuando venga, porque vendrá, si necesitas que vuelva a espantarlo me miras.

Pablo se va hacia la barra donde está la asiática y, como si fuera un adivino, el moreno se acerca hasta la mesa. Es guapo, tiene un cuerpo musculado y unos ojos azules muy bonitos, como el cielo. Pero antes de llegar, trastabilla un poco y me temo lo peor; va borracho. Odio a los borrachos.

—Hola, presiosa, por fin te han dejao sola un ratito.

—Sí, pero enseguida vuelve mi acompañante. No te preocupes.

—Bueno, mientras, podríamos charlar
un rato,
¿no, gubia?

El alcohol hace maravillas con este tío, podrían crear una letra nueva en el diccionario y
ponerle su nombre. Por Dios. «Es un puto gorila neandertal que no debe saber atarse los zapatos si lleva cordones, mi ciela». Miro hacia la barra, pero Pablo está de espaldas hablando con la chica y no me ve, con lo que le gusta venir en plan novio celoso cuando me agobian los tíos. Improvisemos.

—Claro, dime, ¿en qué trabajas? ¿Qué te ha traído por aquí? ¿Y qué piensas del cambio climático? —«Muy bien, mi ciela, cárgalo a preguntas hasta que lo dejes cao. Con las dos neuronas que tiene no será difícil».

—Joder, espero que a eza boca se le den bien otas cosas, hablas mucho… Pero no dises nada.

—¿Perdona? ¿Qué te has creído?

—No te enfades,
gubia. Solo
digo
que hay cosas mejores para haser
con mua, que
hablar,

¿no crees?
El musculitos neandertal, después de hipar, se señala los pectorales para mostrarme como se mueven sus músculos con una risa entre chulesca y pesada. Juro que casi le dan una vuelta los ojos mientras intenta mirar sus pectorales y sonreír al mismo tiempo. Esto ya es suficiente, no tengo por qué aguantar a trogloditas, así que cojo mi copa y me levanto.

Cuando me dispongo a salir con la cabeza tan alta como me permiten los tacones, me choco con un torso duro, muy duro. «Mmmm». Tengo que levantar la cabeza para verlo, y casi toco las cervicales con la nuca. Es un chico rubio de ojos oscuros, de un oscuro que me eriza el bello de la nuca con tan solo tres segundos. Tres segundos cortísimos, porque luego ha mirado al musculitos
tan fijamente que este se ha quedado frito, como si estuviera pensando en la tabla de multiplicar del nueve. Noto un calor brutal en mi cintura y me doy cuenta de que es su mano guiándome mientras me susurra.

—Creo que deberíamos irnos de aquí. A este en dos minutos la cena que ha devorado le va a hacer una visita poco agradable, no me gustaría que te manchara ese precioso vestido. —Me guía hacia otra sala del club, mientras a lo lejos escucho el sonido inconfundible de unas arcadas, seguidas de los gritos de un segurata indignado.

Este lugar está dentro del club, pero algo apartado de la pista de baile, es tranquilo y agradable. Hay unas mesas altas donde dejamos las copas y nos apoyamos ligeramente.

—Gracias, pero me apaño bastante bien sola.

—No lo dudo, aunque sé cuándo los tíos van pasados y aquel iba muy pasado. Me vi en la necesidad de echarte una mano. Si quieres quedarte sola, no obstante, me voy ya, sin problema.

Su mirada es suave y sus palabras en ningún momento son de reproche ni parecen malintencionadas. Adoro su olor a chicle de fresa, y esos ojos oscuros me miran tan fijamente que no veo por qué no disfrutar un poco más de su compañía y de la preciosa vista de su cuerpo.

—No, disculpa, no quería ser grosera. A veces la gente me ve poca cosa, es la
costumbre. Charlemos. —«No, mi ciela, acércate y tócalo, pálpalo, déjate de charlas».

—Claro. Trabajo como administrativo, he venido a la fiesta de cumpleaños de un amigo y el cambio climático existe, es real y si no hacemos nada, aparte de llevar bolsas de tela a la compra, este planeta se irá a la mierda sin remedio.

Este chico me deja sin habla durante dos segundos, porque después de responder a las preguntas que hice al otro, me sonríe de la forma más pilla que jamás he visto. Su gesto deja salir dos hoyuelos
preciosos
de
sus
mejillas
a
saludar
a
la
baba
que
se me
está
cayendo
ahora
mismo.

«Mi ciela, la baba no es lo único que se te cae, también las bragas».

—Totalmente de acuerdo…—Lo miro fijamente, a ver si me dice su nombre, pero él no deja de observarme y no responde.

—¿Y qué hace una chica tan diferente de estos pijos por aquí? —Acerca su cuerpo un poco al mío sin dejar el apoyo de la mesa, como si me hablara en confidencia.

Le copio el movimiento y me acerco mientras le hablo casi en susurros:

—¿Crees que soy diferente?

—Es evidente. Se me da bien leer a la gente.

—¿Por qué?

—Eres una chica sofisticada, debes trabajar en algún alto cargo, no te gusta beber, seguramente porque estás acostumbrada a llevar el control de casi todo y, pese a ser la chica más deslumbrante de este lugar, no te llaman las pijerías
tontas, ni los tíos sin cabeza.

Literalmente me deja sin palabras de nuevo, y estamos tan pegados que la piel se me calienta con su cuerpo. Nos miramos fijamente y no sé quién se acerca antes, porque a medio camino de su boca, él se encuentra con la mía. Es un beso arrollador, hay una electricidad bestial recorriéndome el cuerpo y encendiendo cada parte de él a una velocidad brutal. Nos vamos moviendo mientras nos besamos hasta que mi espalda choca con una pared y toco una puerta donde nos metemos sin mirar, no sé dónde estoy, tampoco me importa, solo quiero que no deje de besarme y tocarme.

No sé cuánto tiempo pasa cuando sus labios empiezan a besarme el cuello y sus manos recorren mis caderas y mi trasero, y se insinúan en mi muslo. En ese instante juro que se me escapa un gemido. Yo no soy así, pero madre del amor hermoso, la electricidad que me
recorre por dentro mientras me besa y me toca este tío está a punto de incinerarme viva. Necesito más.

Dudo. Solo un instante, pero él lo nota y deja de besarme para mirarme. El negro
brillante de sus ojos me engulle.

—¿Quieres seguir? No suelo hacer esto en los lavabos del personal de las discotecas,
pero estoy dispuesto a hacer una excepción contigo.

—Yo tampoco suelo hacer esto —«es de plebeyos, mi ciela»—, es de plebeyos. —Él sonríe de medio lado y juro que mis bragas se desintegran—. Pero estoy dispuesta a hacer una excepción contigo —le parafraseo.

—Estupendo.

—Genial.

Dejamos de mirarnos para ser un embrollo de manos y lenguas, le abro la camisa sin cuidado, haciendo que salten un par de botones y me muestren ese torso de adonis tan bien trabajado. Casi babeo. Me relamo el labio y me lo muerdo mientras me subo el vestido a las caderas y subo la pierna hasta su cintura, nunca había agradecido haber hecho yoga tanto tiempo; mi flexibilidad nos facilita estar más pegados y empiezo a sentir como su intimidad se pone en pie de guerra. Y se me antoja que va ser una guerra dura… Muy larga y dura. «Santa María purísima, joder, qué tranca se avecina, mi ciela».

—Joder, me encanta que puedas hacer eso sin despeinarte.

Sin esperarlo, me hace girar sobre mis piernas para ponerme de espaladas a la pared. Me baja la pierna un poco junto con mis bragas, que no sé cómo siguen enteras, para subirla de nuevo sobre su hombro después de desprenderse de ellas. Me acaricia las piernas y se aferra a mis muslos mientras acerca su cara. El primer roce de su lengua con mi pliegue más íntimo me deja con los ojos del revés. «Joder, joder, joder, que no pare». No para, pese a que mis gemidos ya son un espectáculo acústico en este cutre lavabo. Yo no soy de piedra, aunque a veces pueda parecerlo, y él me está derritiendo hasta las neuronas. Le cojo del pelo y tiro hacia arriba para mirarlo con la mirada más lasciva que he tenido en mi vida, teniendo en cuenta la vergüenza que me daría verme como estoy ahora mismo, con su cara saliendo brillante de mi centro gravitacional...

—Dime que llevas condón.

—Llevo. Aunque solo uno, princesa. —Sonríe de medio lado y así, sin más, me acaba de
freír la última neurona sana que me quedaba.

—Pues vamos a gastarlo. Ya.

Le insto a que suba para besarlo de nuevo, mientras mis manos van directas al cinturón de su pantalón, que como se me resista un poco más juro que lo rompo. Pero cuando sus pantalones se abren y su miembro —«enorme miembro, mi ciela»— aparece, un imán enorme me engancha a él para masajearlo mientras mi lengua acalla los gemidos del rubio.

Pego un salto y enlazo mis piernas a su cintura mientras las lenguas siguen bailando en medio de nuestras bocas. Estoy desenfrenada, me arde todo, estoy colocada de pasión. Cuando mete uno de sus dedos en mi interior para tantear, se me escapa un gemido brutal y un deseo descontrolado me pide más. Me obligo a abrir los ojos, para cerciorarme de que esto es real, de que este maldito adonis que me está llevando al séptimo paraíso solo con sus manos, por ahora, es real.

Su mirada se engancha con la mía y parece magia. Hay un hilo brillante que une nuestras miradas y sé que se pregunta si quiero seguir, solo lo sé. Asiento con la cabeza y de su mano aparece un plástico cuadrado que sujeta con la boca. Me arde el cuerpo por la anticipación de tenerlo dentro, de sentirlo más aún. De desintegrarme con él en esta locura. Hasta que un ruido cercano hace que mi mirada se desconecte y alucine pepinillos, literalmente.

—Joder, perdona, nena.

Abro más los ojos al escuchar su voz y entonces lo veo. Veo a Pablo. Acaba de entrar, y mira por la puerta entreabierta, de espaldas a nosotros, mientras me tiende la mano para que lo siga.

El rubio ha abierto tanto la boca que el preservativo se le ha caído. Me bajo de la cintura del adonis, mientras este se sube los pantalones a toda prisa y se pregunta molesto:

—¿Pero qué cojones?

Algo va mal, lo conozco, no me cortaría el rollo así si no fuera importante. Hago acopio de toda mi
fuerza
de
voluntad
para
separarme
y
mirarlo
unos segundos a los ojos, para que sepa cuánto me duele parar así. «Pablo es mayorcito, seguro que se apaña, que le jodan, mi ciela».

—¡Perdona! Perdóname, de verdad, yo… Tengo que...

—¿Cómo?

—Nena, tenemos que irnos, ya. —Pablo me apresura saliendo a la carrera cuando hacemos contacto visual y la cara del adonis es un poema.

—¿Pero qué coño?

—Tengo que irme… —Me doy cuenta de que no puedo explicar todo tal y como quisiera, así que decido salir detrás de Pablo.

Camino mientras bajo a su sitio el vestido. «Mierda, joder… Espera, las bragas, mi ciela».

Madre mía, es verdad. Me giro un segundo antes de salir por la puerta, echando un ojo a mis braguitas de Promise, él se fija en mi mirada y ve dónde tengo los ojos puestos. Las recoge del suelo y yo le tiendo una mano con una sonrisa tímida. Lejos de lanzármelas, se las guarda en el bolsillo de su pantalón. «Cabrón sexy. Grrrr». Voy a verbalizarlo en voz alta, pero la voz de pablo suena desesperada.

—¡Nena, porfa-plis!

—¡Voy!

Me giro sobre mí misma para salir hacia la pista y observar en todas direcciones, buscando a Pablo. No lo veo, sigo dando vueltas, vuelvo a la pista principal y me acerco al puente, creo que ha sido una alucinación por la quema de neuronas que he sufrido, hasta que alguien me coge
de la cintura y me lleva con paso ligero hacia la salida.

La colonia fresca de Pablo me llega en el momento en que me susurra que camine ligerita, que debemos irnos ya.

Una vez fuera, me mira con súplica.

—¿Pero
qué…?
—No
me
deja
acabar
la
pregunta,
me
mira
con
esos
ojos
que
ya
me conozco demasiado bien mientras tira de mí hacia el coche—. ¿Qué has hecho, Pablo?
—En mi defensa diré que no me dijo que tenía novio, y tampoco me avisó de que era
uno de los trogloditas que estaban en los reservados.
—¡Por Dios, Pablo!
—Vámonos, nena, si me pilla el gorila ese, me revienta la cara.
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El olor a mandarina de la rubia se me queda enganchado en las fosas nasales durante días. Joder, vaya pedazo de mujer. No solo en lo físico —que no soy tan superficial—, sino también en ella en general, tenía un algo… Joder, era una puta Diosa.

Juro que sentí una electricidad recorrerme entero mientras la tocaba. Esa piel marfilina, tan suave, con ese olor exquisito a cítricos, joder...

Me planteo seriamente ir al club esta semana a ver si la vuelvo a ver. Estoy de la puta olla,
pero hay algo en esa chica que me vuelve loco. Tengo la incesante necesidad de volver a verla, sentirla, olerla… Dios, ¿estaré enfermo?

Por suerte, los mensajes de mi colega me distraen un rato de mis pervertidos pensamientos.




Bill: ¿Que pasa tío? ¿Cómo fue en la fiesta?


Yo: Genial, tendrías que haber visto el cebollón que se pilló Mario…

Bill: Ya me lo imagino. Con vosotros al lado, no lo dejasteis probar agua en toda la noche, seguro.




Yo: Efectivamente.




Bill: ¿Resacoso?



Yo: No exactamente…




Bill: Desarróllame eso…



Yo: Nada. Déjalo




Bill: Uyuyuy… ¡Va, cuenta, tío!



Yo: Nada. De verdad. Todo guay.




Bill: ¿Guay? ¿Quién coño eres?
Vale, quizás Bill no ha sido de tanta ayuda…
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Después de volver a la carrera desde el club, pasé una noche acalorada. La mirada de aquel chico, el recuerdo de sus besos y sus manos por mi cuerpo, no me dejaron dormir. No tenía su número, ni siquiera sabía cómo se llamaba, pero en mis sueños apareció para acabar lo que habíamos empezado. Y si era tan bueno en la vida real como en mi imaginación… Buff. «Tendríamos que haber dejado a Pablo. Que le jodan o tú no jodes… Daños colaterales, mi ciela».

Ya hace una semana de eso, y esta tarde estuve tentada a volver al club, pero mi raciocinio se impuso. Él estaba allí por mera casualidad —un cumpleaños, según me dijo—, por lo cual, probablemente no volviera allí. Además, la semana ha sido tan agotadora que después del trabajo decido quedarme en casa y descansar. Pablo trabaja, así que Sara se pasará a cenar conmigo.

La relación con mi hermana, como ya he mencionado, ha mejorado notablemente; saber que estuvo ahí en el peor momento de mi vida, me hizo abrir los ojos y darme cuenta de que no siempre me porté bien con ella. Aun así, no me malinterpretéis, aunque adoro a mi hermana, los lazos afectivos me cuestan. Me duelen, siento que me hacen débil, y por ello me es más fácil ser distante y controladora.

No es que no tenga sentimientos, al contrario, me duele mucho todo lo que sucede a mi alrededor. Desde fuera se me puede ver como una rubia superficial, pero por dentro siento tanto las cosas, que distanciarme de todo lo que me provoca dolor me parece la mejor idea. Me aporta estabilidad.

Como ejemplo claro de ello está Aldo; me equivoqué al pensar que él era el correcto, puse el foco donde no debía y dejé de mirar para no sentir. Dolía menos de aquel modo.

Después de la no-boda, eso sí, he estrechado mi relación con mi familia, y no me ha aportado más que cosas buenas.

Abro la puerta para que mi hermana entre justo cuando nos suena una notificación a las dos. Antes de poder hablar tranquilas, abrimos el chat que tenemos con Angie.




Angie: Tías, emergencia. 
Follar me da hambre y tenemos la nevera vacía.


Yo: Demasiada información…


Sorella: Si no compras, la nevera sola no se llena, cielo. Pide un globo.




Angie: Luci, lo que te pasa es que no te has quitado la picazón con el rubio aquel y sientes envidia de mis polvazos…


Yo: También, pero insisto, 
demasiada información. Pide un globo.


Angie: ¿Quieres que vayamos al club esta semana por si ha dejado tus braguitas en objetos perdidos?


Sorella: ¡Tía!


Angie: Tía, tía, tía… ¿Te imaginas?


Yo: No, eso es pasado y ahí se queda…


Angie: En el recuerdo de tus noches calientes, nena…


Angie es Angie y, aunque la adoro, a veces me supera… Miro a mi hermana porque lo sabe a la perfección. Respiro hondo y voy a por ella.
Cambio de tema en tres, dos, uno…
—Entonces, ¿no sabes nada del guaperas del viernes noche?

—No,
solo
tengo
su
recuerdo.
Y…
casi
mejor
así.
Aunque
él
se
quedó
con
mis
bragas.
—Nos reímos las dos.

—Rachel, si es como dices, ahí había química, ¿por qué no has vuelto? Igual os volvéis a encontrar, como cosa del destino.

—¿Y qué? Acabar con el revolcón hubiera estado bien, sí, pero ya está, mejor así. Si el destino quiere algo, que venga a mi puerta.

—No tienes que estar soltera siempre, puede que en algún momento venga alguien a hacerte tilín… O tolón. —Sara hace girar su brazo como si golpeara el badajo de una campana, o hubiera ganado el campeonato de camiseta mojada, no lo tengo claro.

—Prefiero estar soltera, cuando tenga ganas de algo más que no sea Lucas, ya iré a buscarlo.

—¿Quién es Lucas? ¿Y por qué no se nada de él?

Me rio a boca abierta y Sara me mira intrigada.

—¡Es mi vibrador!

La cena transcurre entre conversaciones variopintas, con Sara siempre ha sido fácil hablar, aunque hubo un tiempo en que apenas lo hacíamos. «Ejem, ejem». Sí, sí, ya lo sé, pero ya me he explicado.

—¿Y cuándo pensáis mudaros juntos George y tú?

—Uy, eso aún está por verse. Aunque ha tomado conciencia de lo que es una relación de pareja, no creo que quiera mudarse, o que yo me mude a su piso, eso sería un paso más y apenas llevamos un año de relación seria.

—Pero a ver, si antes de este año llevabais una eternidad…

—Dos años no es una eternidad, Rachel.

—Sara, lleváis más de tres años juntos, no es tan raro que deis un paso más.

—No, bueno, es que prefiero ir poco a poco, él lo pasó muy mal, y ya me he convencido de que no nos casaremos, así que vivir juntos sería como un sustituto a la boda, así
que prefiero ir sobre seguro.

—Pero estás segura de él, ¿¿no??

—¡Sí, claro! Amo a ese tonto. —Sara se ríe, pero sus ojos brillan preciosos.

—Qué cursi, sorella… —Le tiro el cojín y nos reímos para que deje salir esa sonrisa tonta que lleva siempre en los labios cuando habla de Jordi.

Se queda a ver una peli, pero la paramos a la mitad porque se está quedando dormida y tiene que conducir hasta casa de George. Él tenía turno hasta tarde, pero ya ha terminado, y aprovecharán que mañana libran los dos para darse un domingo de cama. Palabras suyas, no mías.

En la puerta de mi piso la abrazo y le pellizco los mofletes para que el dolor le haga estar despierta.

—¡¡Mira que eres bruta, con lo
fina que pareces!!

—No es oro todo lo que reluce, señorita Duque. —Nos reímos.

Antes de salir del
recinto de mi edificio, se gira.

—¿Vas a tener vecinos nuevos?

—¿Cómo?

—Eso parece. —Me señala unas cajas en la entrada del edifico contiguo al mío.

—Vaya...

—Igual
es
un
guapetón
que
viene
a
revolucionar
Las
Coronas… Y
el
destino
viene
a
tu puerta…

—Sí, claro.

—Bueno, ya me vas informando, descansa.

—¡Igual!

Miro la entrada al edificio, es sábado noche, los de las mudanzas dudo que trabajen a esta hora, y la curiosidad me puede, así que me espero un par de minutos por si alguien sale a recoger las cajas.

Tristemente, acabo por no ver nada, me rindo y me voy a dormir.
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La siguiente semana es algo agobiante en el trabajo, y llego a casa tarde y muy cansada. En la oficina necesito volcarme de lleno en el proyecto, así que debo acabar todo lo que está a medias para poder dedicarme de pleno a él cuando el otro equipo llegue.

Estoy agotada. Llego a casa bajo mínimos y helada. Empieza a hacer más frio, estamos a finales de septiembre y, aunque el tiempo está loco de remate, ya no hace el calor sofocante de hace unas semanas. Yo aún voy de pleno verano, cosa que al anochecer ya no toca. Debería poner una chaqueta en la entrada para poder cogerla antes de irme. «Deberías, mi ciela. Por tanto, hazlo ya y nos ahorramos un resfriado gratuito y enseñar tus pezones a los vecinos. De nada».

Antes de abrir la puerta de casa y saborear, por fin, el merecido descanso, me topo con mi vecina. Laura. Es una azafata de vuelo, pelirroja de infarto, muy simpática, con la que por circunstancias laborales nos vemos poco. Sí, me acuerdo de su nombre, pero eso es solo porque con ella la relación es fácil; está siempre de vuelos. Además, me ayudó con un par de cajas el día en el que me mudé y siempre ha sido amable. Bueno, y Pablo y ella se lían de vez en cuando; su trabajo le da la excusa perfecta para meterse en la cama con un millón de tíos sin comprometerse con ninguno. Aunque sé que a ella le encantaría encontrar un tío que no tuviera complejos y confiase en ella para tener una relación. Necesita un ancla en la tierra después de estar tanto por las nubes.

—¡Ey, Rachel! ¿Cómo estás?
—Laura, ¿estás de vuelta? ¿Te quedas mucho?
—No, me tocan unos días en la península y luego un par libres antes de volver a la ruta internacional.
—Bueno, pues habrá que hacer algo, ¿no?
—Pues
eso
estaba
pensando.
Oye,
el
veranillo
de
San
Miguel
llegará
la
próxima
semana, ¿qué te parece si montamos una fiesta en la piscina?
—¡Genial! ¿Para cuándo se prevé la subida de temperaturas? —Laura siempre está pendiente del tiempo; las inclemencias meteorológicas afectan a su trabajo, no es que le pregunte gratuitamente.
—La semana que viene, pero aseguremos el tiro para el sábado, que estaremos de lleno en temperaturas estivales.
—Vale,
me
lo
apunto
y
luego
quedamos
con
el
resto.
¿Pizzas
y
helado
como
la
última vez? —sugiero.
—¡Claro! ¿Invitamos al nuevo?
—¿Nuevo?
—Sí, en el B-2 hay un chico nuevo, pinta bien. ¡Ya me entiendes!
—Pues entonces me pasaré el viernes cuando salga del trabajo a darle la bienvenida.
—Guay,
dile
que
se
traiga
amigos,
¡pero
solo
si
se
le
parecen!
Me
río
y
niego
con
la cabeza.
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El viernes por la tarde, aprovechando que he salido a una hora decente, me acerco a la casa
del B-2 con una cesta de fruta y unos dulces, junto con una invitación a la fiesta de la piscina.
«Daniel Garrido» pone en su buzón. Veamos qué tal es Daniel.

Toco el timbre de su puerta y me abre un chico rubio, tan distraído con algo dentro de la casa, que ni siquiera me ha mirado aún. Cuando se vuelve hacia mí, alucino con el vecino.

—¡¿Tú?!

El chico del club está delante de mí. «¡¡Fóllatelo, fóllatelo!!». Con un interrogante enorme en su cara y en su boca. Con una camiseta corta y un pantalón de chándal corto que poco deja a la imaginación. «Creo que no lleva ropa interior, mi ciela. Y no es mi imaginación, ni mis ganas».

Empiezo a sonreír tras el shock inicial. Miércoles, esto sí que es el destino. Le miro coquetona antes de hablar.

—¡Vaya! Hola, vecino.

Sonríe de medio lado, muy pillo, y solo con ese gesto, yo estoy a punto de babear.

«Qué vergüenza. Ni los plebeyos, mi ciela».

—Hola. No esperaba esta sorpresa de bienvenida.

—El mundo es muy curioso.

—Sí, lo es…

—Creo que tienes algo mío…

—Puede ser, aunque tú me debes una camisa… Deberíamos hacer un intercambio.

Empiezo a sonrojarme y a tener mucho, mucho calor. «Vas a volver a perder tus bragas, mi ciela. Ve quitándotelas y nos ahorramos tiempo». Abro la boca para contestar un tópico y coqueto «en tu casa o en la mía»,
cuando una voz femenina me corta la fantasía erótica que ya estaba empezando a montarme en la cabeza.

—¿Ya te estás escaqueando? ¡Ven a ayudarme!

Joder, viene a vivir con su novia y hace apenas una semana me estaba comiendo la boca. «Y el mejillón, mi ciela». Me sube
la tensión tanto y tan rápido que casi se me cae la bandeja.

—Yo… esto… Toma. —Le lanzo la bandeja al pecho y lo miro con furia—. Venía a darte, digo daros, la bienvenida a la urbanización. Bienvenidos.

Agacho la mirada porque soy incapaz de mirarlo a los ojos sin insultarlo. Otro Aldo, no. No soy de las que montan escenitas, pero si llega a salir ella, no sé si hubiera resistido la necesidad de escupirle a la cara y aclararle que ese chico no sabe tener la lengua dentro de la boca cuando está lejos de casa.

Me susurra un gracias mientras me pide que me espere, el muy maldito aún tiene huevos para sonreírme de lado. Lo escudriño con la mirada y mi boca hace un gesto de asco.

Salgo como si me persiguiera el diablo dirección a mi casa, donde veo a Pablo esperando.

—Menos mal, pensaba que no habías llegado aún y necesito tu baño con urgencia.

—¡Pasa, rápido!

Cojo a Pablo del brazo y lo meto tan veloz en casa que hasta él se sorprende; normalmente es él quien hace cosas de ese tipo, yo soy la calmada, la controladora.

Miro por la mirilla por si acaso el tal Daniel hubiera decidido seguirme, que no es el caso.

«Ignora esa picazón que te ha dado en el estómago. ¿Te ha defraudado quizás que no te buscara, mi ciela?».

—¿Qué pasa, nena?

—¡No te lo vas a creer!

—Prueba.

—El tío del club es el nuevo vecino.
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Dan


Creo que hubiera sido más fácil que me tocase la lotería que encontrarme con la rubia del club. Joder, está impresionante. No, es impresionante. Aunque
no me deja deleitarme, porque a la que ha escuchado a Lidia, ha salido volando como si corriese una maratón. No sin antes ponerme cara de «voy a vomitar». Pues vaya, en el club no tenía reproches precisamente. No lo entiendo, creí que lo que había sentido ese día era algo mutuo…
—¿Piensas seguir escaqueándote?

—No, ya voy.

Cierro la puerta. Mi hermana Lidia no puede ser más distinta a mí. Pese a ser
mellizos, somos polos opuestos en todos los sentidos. Se me da muy bien leer a la gente, y soy bueno en lo que hago, en todo lo que hago. Ella es demasiado ingenua, organizada, meticulosa, ordenada, y un amor. Y yo soy un puto desastre con la casa, tanto que he tenido que pedirle ayuda con la mudanza, porque no estoy seguro de poder encontrar la ropa interior antes de incorporarme al trabajo.
—Papá Dan, ¿juegas conmigo?

Mi sobrino Jason es el amor encarnado, es el niño más bueno del mundo, pese a tener solo cinco años. El cabrón de su padre desapareció en cuanto mi hermana le confirmó que el polvo
rápido sin condón había dado positivo. Desde entonces, está sola. Bueno, sola no, está mi madre que es la mejor abuela y madre que podríamos tener. Desde que mi padre murió necesita repartir más amor, y se ha volcado con su nieto. Y estoy yo, aunque no viva cerca, he intentado estar todo lo disponible que he podido para ellos.
—No
puedo,
campeón,
si
no
me
pongo
a
hacer
algo,
mamá
nos
va
a
regañar
y
nos quedaremos sin pizza esta noche.
—No, sin pizza, ¡no!
—Me mira con tal súplica en esos ojos castaños que nadie podría
resistirse.
—¿Por qué no hacemos una cosa? Tu ordenas tus juguetes en aquellas cajas de allí y yo ayudo a mamá para tener la pizza en una hora.
—¡Vale!
Lidia es implacable, en solo una hora tengo las cajas distribuidas por habitaciones y toda mi ropa ya está clasificada en el armario. Cuando entro a mi nueva habitación, solo puedo abrir la boca.
—Joder, Lidia, deberías dedicarte a esto.
—Y a muchas otras cosas… —Me mira con una ceja levantada. Malo.
—¿Como por ejemplo…?
—A detective. —Me señala una bolsita de tela que contiene las braguitas de la rubia.
—Esto…
«Glups». No soy un pervertido, es solo que la electricidad que sentí aquella noche no me ha dejado pensar con cordura… Cuando vi que la rubia me suplicaba con la mirada, solo pensé con la polla. Pensé que si me quedaba sus bragas de rehén igual vendría al club la siguiente semana para recuperarlas, y para acabar lo que empezamos, pero como no fue así, las sigo teniendo. ¿Por qué? Pues no lo sé, sigo pensando con la polla a ratos, y supongo que era un fabuloso recuerdo de las chispas que me incendiaron aquella noche. Aunque ahora que se dónde vive, quizá no tengo excusa para no devolvérselas, ¿no?
—¡No son mías! —Alzo las manos con mi mejor sonrisa.
—¡No me digas! ¿Por qué tienes unas braguitas guardadas? ¡Y no me mientas! ¡Sabes que odio las mentiras!
—Vale, vale. —Me giro para ver a Jason jugando en el comedor y entorno la puerta para hablar con más privacidad con mi hermana.
Después de quince largos minutos, se está descojonando en mi cama. Tanto se ríe que Jason también viene. Pasamos de explicarle de qué nos reímos y empezamos una guerra de cosquillas improvisadas con mi sobrino como blanco. Y aunque el ambiente se ha relajado, sé que Lidia aún no ha acabado conmigo.
Después de la pizza, Jason se ha quedado en el sofá y ha caído en menos de cinco minutos, está dormido plácidamente con su manta de La Patrulla Canina encima.
Oigo carraspear a Lidia, y sé que sigue el interrogatorio. Segundo round.
—Bien, ya sé por qué tienes sus bragas, la pregunta es si no la viste en el club, ¿por qué las guardas aún? —Me mira de manera inquisidora, mi hermana sabe que yo no soy
de relaciones, no debe tener ningún recuerdo conmigo y alguna chica, pero la rubia, esta rubia es diferente, lo sentí en cada célula de mi cuerpo, pero eso no puedo decírselo.
—Pues se me olvidó, pero resulta que ya se dónde vive, así que quizás me acerque a devolvérselas.
—¿Cómo?
—Es la vecina que trajo la cesta.
—¡No jodas!
—No. Eso por ahora, no.
—Ni
por
ahora,
ni
por
después.
¿No
me
has
dicho
que
apareció
un
chico
y
salió corriendo?
—Sí, pero… No sé. Es diferente, no sé explicarlo.
—Daniel, te quiero, pero este rollo raro de la rubia, o lo de ir de tía en tía, se te está yendo de las manos; tienes 34 añazos, ¿por qué no buscas a una chica que te complete y
sientas esa loca cabeza de una vez?
—Quizás, algún día.
—Quizás deba ir yo a la fiesta, y
así veo qué tal es esa rubia.
—Lidia, no…
—Daniel, sí…
Estoy jodido, tendría que haberme callado. Mi hermana es como una celestina con poderes, si cree que hay tema, hará todo lo posible porque lo haya, y cuando algo se le mete entre ceja y ceja no para. Y ahora mismo estoy viendo a la rubia en sus pensamientos, además de en mis sueños. Mierda.
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Es sábado, toca fiesta en la piscina. Como vaticinó Laura, estamos a una temperatura similar a
la de agosto y, aunque se está muy bien, no me he puesto el bikini. Hoy no.
Normalmente, no viene todo el mundo; aún hay pisos sin ocupar y otros tienen familia o se van el finde fuera, por lo que las fiestas son agradables, no suele haber mucha gente. No me entusiasman las multitudes.
Tenemos una zona ajardinada alrededor de la piscina. Habilitamos unas mesas junto a ella para poner las pizzas, y traemos un par de neveras para las bebidas y el postre. La música la suele poner un vecino de Laura, crea unas listas de Spotify muy entretenidas y los vecinos ya lo hemos nombrado DJ oficial de Las Coronas.
Normalmente, Pablo siempre viene si el trabajo se lo permite, y Sara y Angie también suelen apuntarse. Somos pocos vecinos y nos avenimos bien, así que siempre hay gente nueva en las fiestas. Pero hoy no quiero gente nueva. «No quieres a un vecino rubio en particular, mi ciela». Me preocupa que aparezca, sí, tengo sentimientos muy encontrados, porque la química que tuvimos fue real, pero si tiene novia no lo entiendo, o sí, y es otro Aldo. Uno que pasa su tiempo con una chica que no le es suficiente y busca fuera de su relación algo que le llene. Yo no quiero ser esa chica. No quiero relaciones, pero si volviera a tener una, yo sería lo principal para mi pareja, le bastaría y sobraría conmigo, nos complementaríamos, yo sería su todo, eso es una relación. Así creo que debe ser.
La voz de mi hermana me saca de mis cavilaciones.
—Vosotros sí que sabéis montároslo bien. Mi próxima casa tendrá piscina sí o sí.
—¡Hola! Pues ya sabes, aquí aún quedan pisos libres… —Le guiño un ojo a mi hermana.
La posibilidad de tenerla en la misma urbanización no me disgusta. Pese a lo separadas que hemos crecido, no imagino mejor lugar para vivir las dos.
—Bueno, ya se verá.
—¿George no viene?
—No, tiene una urgencia que se le ha complicado y estará en quirófano un par de horas mínimo.
—Vaya. ¿Y Angie?
—Ella lleva la semana larga muy mal y ha quedado con Bruno para destensarse…
—Ya…
Nos reímos porque ambas sabemos que, aunque no lo digan abiertamente, Angie y Bruno son pareja, y siempre que Angie tiene semana larga desaparece el finde. Estamos comentando lo absurdo de la situación cuando una voz ronca me interrumpe, y por la apertura de ojos que hace mi hermana, ya sé que es él; porque de entrada es un tío que te quita el aire, si no sabes que es un maldito mentiroso que engaña a su novia, claro.
—Hola. Gracias por la invitación.
—De nada. Aquí somos buenos vecinos —remarco el «buenos», para que entienda que no lo incluyo en la frase. «Casi letal, mi ciela».
—Soy
Daniel,
del
B-2.
—Me
ofrece
la
mano
y
la
miro
con
reticencia.
Sara
me
da
un empujón con su hombro mientras sonríe a ambos lados cual partido de ping-pong.
—Rachel.
—Al menos ya sé tu nombre, el sábado fue todo
un poco…
—Ella es mi hermana, Sara —corto por lo sano para que no saque el tema, no entiendo
a qué juega este tío.
—Encantado, Sara.
—Igualmente. ¿Llevas poco aquí? No te había visto.
—Sí, me mudé la semana pasada.
—¿Y has bajado solo? —No voy a dejar que piense que podemos hablar de lo del sábado como si fuera algo memorable, que sí que lo fue, pero no.
A ver, tiene novia, y no sé si tienen una relación abierta o qué, pero a mí no me parece bien lo que hizo. O lo que me hizo sentir. Bueno, lo del lavabo sí, lo de su casa… «No te entiendes ni tú, mi ciela».
—¿Solo?
—Perdona, ¿ya os conocíais? —Mi hermana sabe que hay algo que se pierde.
—¡No!
—Sí —dice él con cara interrogante de nuevo—. Ya nos habíamos visto, una vez.
—Vale. No lo
pillo.
Me acerco a mi hermana y le susurro:
—Sara, él es el chico de la fiesta.
Sus ojos se abren y veo como empieza a montar las piezas del fabuloso puzle que hemos creado el rubio y yo.
—Hola, nena —la voz de Pablo, junto con el olor de su colonia, se cuela por detrás de mí, cogiéndome en brazos y dándome un par de giros.
A Daniel los ojos se le salen de las orbitas y empieza a cambiar la cara. ¿Está enfadado? «Está más bueno, comételo, mi ciela».
—¡Has venido!
—No me pierdo vuestras fiestas si no es por fuerza mayor, ya lo sabes.
Me aleja un poco mientras bailamos y nos reímos entre abrazos y cuchicheos. Pablo me pregunta por él y le hago un resumen de lo poco que se ha perdido. Y Sara, a la que le pueden los marujeos, se queda hablando con el vecino.
Pablo y yo nos vamos acercando discretamente, hasta dejarlos sin intimidad.
—Así que os conocisteis en la fiesta…
—Sí,
bueno,
conocer
sería
quizás
demasiado...
Es más,
viendo
esto —señala
con
la
mirada donde estamos Pablo y yo—, creo que fue un… error.
—No entiendo…
—Eh, ¿cómo estás? —Pablo se acerca y le ofrece la mano—. Soy Pablo.
Al principio Daniel solo mira sus dedos largos, justo como hice yo antes, pero luego mira a mi amigo a la cara y se la acaba estrechando durante más tiempo del estipulado como correcto.
—Encantado, soy Daniel. Yo solo pasé a dar las gracias, creo que ya me subo.
—Vale, ¡hasta otra! —Le sonrío y le digo adiós con la mano, pero al pasar por mi lado, me coge del brazo y se acerca para hablarme al oído.
La piel se me ha calentado de golpe. Miércoles…
—¿Puedo preguntarte algo? —Me retira un poco más y casi me susurra—. Si no estás bien con él, ¿por qué no lo dejas? ¿Por qué lo engañas?
—¿¿Perdona?? —Estoy alucinada, ¿de qué me habla?
—No me gusta ser el que ayuda a meter los cuernos, no está bien, es penoso.
—¿Pero quién te crees? Eso te lo tendría que decir yo a ti, señor te meto la lengua hasta la campanilla mientras mi novia espera para hacer una mudanza.
—Pues no te vi quejarte. Es más, ¡llegué a escuchar como gemías! Casi la discoteca entera lo escuchó. —«¡Sacrilegio!»—. ¿Y de qué hablas tú? ¿Qué novia?
—¡Hablo de tíos insensibles que van engañando a sus parejas! —Aquí ya hemos empezado a alzar la voz ambos y nos vamos moviendo para evitar a la gente mientras nos hablamos algo alterados. Hablamos sin escucharnos, claro.
—¡No me conoces! ¿Cómo puedes llamarme insensible? Y no entiendo de qué coño hablas. ¡Eres tú la que tiene pareja y estaba liándose conmigo!
—¿Qué? —La sorpresa me pilla en el borde de la piscina y, cuando quiero darme cuenta, estoy a punto de caerme.
Daniel me agarra el brazo, pero mi orgullo es tal que lo retiro de un golpe, llevándomelo conmigo al agua. Genial.
Al caer a la piscina, algunos vecinos se animan a tirarse sin saber que lo nuestro ha sido accidental. Aunque no está fría, y la temperatura exterior es buena, no entraba en mis planes bañarme, y menos aún vestida. En el agua, empapados, nos quedamos de nuevo anclados. «Virgen Santa, vaya cuerpo. Comételo ya, mi ciela». Sus ojos me miran con una mezcla de rabia, deseo e incertidumbre. Vuelvo a sentir ese hilo dorado,
mágico, pero tras conseguir normalizar mi respiración, aparto la vista y salgo del agua.
Apenas acabamos de salir de la piscina, que un crío pequeño se acerca al vecino saltándole literalmente encima. Alucino.
—¡Papá Dan!
—¡Ey, campeón!
—No me habías dicho que podíamos bañarnos.
—No, no podemos, lo mío ha sido un accidente. Tú te vas con mamá que ya es tarde, y
hay que dormir si quieres que mañana vayamos a patinar.
—Valeeee.
El pequeño accede a regañadientes y se aleja junto a una chica que nos saluda a lo lejos, guapa es poco. Tiene el pelo corto y rubio ondulado, unos ojos oscuros preciosos, enmarcados por un flequillo amplio y un tipazo. Podría ser modelo.
—¡Jason! —lo llama antes de perderlo de vista—. ¡Los dientes!

Alucina, vecina. Estoy casi en shock, no solo tiene pareja, sino que además es padre. Ay, Dios…
Ay, Dios… «Igual es un sugar daddy que nos pone el destino, mi ciela».
Cogemos unas toallas y, mientras nos secamos, Daniel me mira expectante mientras me señala a Pablo liándose con Laura.
—¿Permites que se líen delante de ti? ¿Qué sois, una pareja abierta, poliamorosa? ¿Os mola veros con otros? —Su cara hace un mohín de asco.

—¡No es mi novio!
Es mi amigo.

—Joder. —Su cara muestra arrepentimiento enseguida y empieza a encajar la conversación que acabamos de tener en un contexto real—. Lo siento, Rachel. Pensé, bueno, como él te abrazaba, yo…

—Ya, para los tíos es muy difícil asimilar que dos personas de sexos opuestos, heteros,
no se líen y solo sean amigos. —Me acabo de secar y me voy del recinto.

Pablo está tan enganchado a Laura que dormirá con ella y Sara se viene conmigo.

—Sara, nos vamos.

—Espera, ¿qué? —Dan se queja perplejo en el sitio—. Oye, lo siento, de verdad.

—Vale. Pero eres un hipócrita si piensas que un «lo siento» arregla lo que tú has hecho.

—¿Qué he hecho? Me acabo de disculpar, ¿qué más quieres, reina?

—¿Que qué has hecho? ¿Qué pasa, que para ti es tan habitual que ya es una rutina? Lo que a mí me cuesta entender es que, teniendo pareja y un crío, seas capaz de liarte con alguien sin que se te caiga la cara de vergüenza.

Lo miro incrédula, me acusaba a mí de algo que él sí hizo. No tengo palabras y empiezo a sentir un dolor en el pecho, siento pena por la chica y el crío que viven con él, yo estuve en ese lado y no se lo deseo a nadie. A nadie.
Al llegar a casa, me voy directa a la ducha; la ansiedad que me ha subido de golpe se ha bajado a chorro de agua hirviendo. Cuando salgo, ya estoy más calmada. Reviso el móvil y el chat vuelve a echar humo…


Sorella: Bueno, bueno, lo que te has perdido, Angie…


Angie: Cuenta por esa boquita. ¡Ya!


Sorella: No me toca a mí…


Angie: Luci, dale…


Sorella: Está en la ducha. Calmándose…


Angie: Joder, tías, ¿¿me queréis decir qué coño ha pasado?? Ahora ya no me podré centrar en la berenjena de Bruno hasta que me lo digáis… Sabéis que soy maruja de primera, no seáis malas….


Sorella: Demasiada información.


Angie: Cuenta o juro que os hago una foto-polla de Bruno hasta que cantéis como periquitos verdes de esos…


Sorella: El rubio de la disco es el nuevo vecino de Rachel.


Angie: ¡¡Joder!! ¡Luci, ya no tienes excusa! ¡Fóllatelo!


Angie: ¡Y luego nos cuentas!


Sorella: ¡Angie!


Angie: ¿¿QUÉ??


Sorella: Nada. Tú a por tu berenjena, ya seguimos mañana.


Después de maldecir a Angie un par de veces por compartir tanto su vida personal, voy al comedor con Sara, que me mira inquisidora. Malo. Miedito. Ahora
viene el interrogatorio.
—A ver, cielo, explícame, porque no lo entiendo. Ese chico es el de la fiesta, el que te dejó sin bragas y te provocó sueños húmedos más de una noche. ¿Por qué coño te has enfadado y no te lo estás tirando?
—Hay algo que no sabes.
—Imagino. Ilumíname.
—Cuando
fui a darle
la bienvenida, no
estaba solo. Había una chica
con él
haciendo
la mudanza.
—Oh.
—Ajá… Y el crío que ha aparecido después…
—Oh, cielo… —Sara se acerca y me abraza. Sabe lo difícil que es revivir ciertas cosas, aunque sean de manera distinta a través de otros actos—. Quizás no es lo que parece, Rachel. Yo también me equivoqué una vez.
—Da igual, hay un crío de por medio y posiblemente una chica, no me fío. Ya no me fío de nadie que no esté en mi vida.
Intentamos pasar el resto de la noche entre palomitas y pelis, pero no me centro en nada;
tengo un agujero en el pecho, he sentido algo parecido al día de mí boda, y me ha dolido, me
ha
dolido
mucho.
Para
cuando
Sara
se
va,
ya
es
tarde
y
por
suerte
la
fiesta
en
la
piscina
se ha acabado. Estoy inquieta y sé que no voy a conciliar el sueño, así que salgo de casa dirección allí. Cuando las fiestas acaban, se recoge todo y se dejan las bolsas de basura preparadas para que los vecinos las tiremos al día siguiente; estamos muy bien organizados, en parte gracias a mí. Sí, puedo ser muy pesada con el orden y la organización cuando me lo propongo. Pero como no voy a dormir, al menos por ahora, decido ir a tirarlas ya, y dormir mañana hasta que me canse o Pablo me despierte.
En la salida de la urbanización tenemos un parking amplio junto a los contenedores de basuras. Vuelvo de dejar las dos últimas bolsas cuando lo veo en el camino que lleva a mi casa. La
oleada de calor que me sube por el estómago me obliga a ponerme en modo hielo. Es mi
mejor escudo ante algunas situaciones, para que nada me afecte. «Ni la de Frozen te gana en eso, mi ciela».
—Señor Gorrino, la fiesta ya se ha acabado, pero si buscas más presas para engañar a tu novia, cerca del pueblo hay un par de discotecas.
—Es Garrido, y te buscaba a ti. Creo que ya te he dicho que no tengo novia.
—Pues Gorrino te pega más. Y yo no te creo. Me voy.
—Te acompaño. —Se coloca a mi lado mientras camino a paso ligero—. Oye, lo siento. Me equivoqué con tu amigo. Sigo luchando contra la mentalidad clasista que me inculcaron mis padres y la escuela católica. Lo siento, de verdad. Y por cuarta vez, no
sé qué novia imaginaria crees que tengo, pero de verdad, no he hecho nada malo.
—No me interesan tus disculpas, yo… ¡Tienes un crío!
—¡No es mío!
—Ya, claro, se hacen solos y te llaman «papá» después de tenerlos en casa y regarlos a diario…
—¡Rachel! Es mi sobrino. —¿Joder, será verdad? Me mira a los ojos fijamente y sus comisuras se estiran sutilmente. ¿Y si me engaña? No sería el primero que me endulza la oreja… «Deja que te endulce el chirimoyo, mi ciela»—. Es el hijo de mi hermana, no mi novia…
—Bueno, yo… —Miércoles, ¿y si es verdad?—. Yo me quedo aquí. Adiós. —Señalo mi puerta.
—Espera. De verdad, no sé qué hacer para demostrártelo.
—Mira, Daniel, da igual, que te vaya bien. Esto es grande y no tenemos
por qué
vernos.
—¿Rachel Duque? —Me giro al escuchar mi nombre completo. Él me sonríe divertido mientras mira mi buzón, este chico está fatal. «Y también está muy bueno, mi ciela»—. Pues estoy convencido de que pronto nos veremos.
—O no —digo ya casi dentro de mi casa.
—¿No querrás apostarte algo? —Sonríe muy divertido, y a mí ya empieza a mosquearme.
—¿Perdona? ¿Piensas ir en plan acosador? —Me río sin risa.
—No.
Solo
digo
que
estoy
tan
convencido de que
nos
encontraremos
en
breves
que
me apostaría lo que fuera.
—¿Lo que sea?
—Lo que sea. —Este no sabe que mi vida gira entorno al trabajo, poco me va a ver, y
más cuando mi puerta es la más cercana a la puerta de salida y entrada—. Es más, te apuesto
que si, en dos días no te veo, te hago un striptease privado.
Se me escapa la risa, al mismo tiempo que me sube un calorcito por la entrepierna muy sugerente...
—Ya, claro.
—¿Tienes miedo de encontrarme?
—Yo no tengo miedo. No va a pasar, y menos en dos
días. Llevas aquí una semana y no nos hemos visto.
—¿Apuestas?
—Vale. —Mi vena competitiva acaba de salir y no hay quien la
pare—. Si no te veo en
dos días, tú me harás un show íntimo cuando y donde yo diga.
—¿Y si te veo antes de los dos días?
—Te compro una camisa.
—Sí, claro, creo que no te ha quedado claro, princesa. Bueno, mejor duquesa. La apuesta es hacer algo a la otra persona.
Se acerca peligrosamente a mi cara, y yo instintivamente me alejo. No me fío, porque su calor derrite mi estupendo escudo a lo Frozen, y además no sé qué puede salir de mi boca.
—Te enseñaré mis bubis. —«Serás marrana. Cierto, no sabes lo que dices, mi ciela».
Se le escapa una carcajada que suena a melodía, y yo me pongo color cereza en nanosegundos. A ver, si ya estuvo entre mis piernas, poco le queda por ver de mí, y además tengo unas tetas estupendas. Y no lo voy a ver antes de dos días, empezando por que mañana no salgo del piso y el lunes a primera hora me voy al curro…
—Bien. Hecho.
—Bien. —Le devuelvo la sonrisa canalla que me envía, aunque, sin verme, estoy convencida que a él le queda mucho mejor.
—Buenas noches, Duquesa.
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Me paso el domingo encerrada en casa. Entre yoga, lectura, mascarillas hidratantes y poco más. Aunque de tanto en tanto me asomo a la ventana. Me gusta el riesgo, y soy competitiva, así
que
estoy
calculando
las
horas
que
me
quedan para
no verle y
ganar mi
fabuloso
premio. «No hay que vender la lana hasta esquilar la oveja, mi ciela».


Angie: ¿Cómo va el encierro, Luci?



Yo: No hay encierro, solo tengo cosas que hacer.




Angie: Ya, por eso no te has venido de vermut…



Yo: Claro.




Angie: Claro, y porque quieres un striptease, marrana…


Yo: También, me gusta ganar…




Angie: Más te vale que ganes, y que nos hagas vídeo del rubio…
Sorella: ¡Angie!



Angie: Chao, Luci… Tu hermana me ha quitado el vermut si no callo… Ella manda. ¡Suerte!



[image: ]
Lunes. Toca reunión con el nuevo equipo del proyecto. No negaré que estoy algo nerviosa. Después de la meditación y mi rutina diaria de limpieza y maquillaje, he intentado desayunar algo, pero el estómago se ha negado. Esto es importante para mí.

He leído una de mis tarjetas de afirmación: «Nadie mejor que tú puede ignorar hasta dónde puedes llegar». Pues eso y nada es lo mismo. Pero allá vamos. Cojo mi maletín, la chaqueta, las llaves del coche y salgo por la puerta.

Al llegar al parking veo una moto de esas grandes aparcada cerca, creo que no la he había visto nunca antes. «La crisis de los tíos, mi ciela». Es de color tostado y lleva tres rayas blancas pintadas en el lateral. Una gruesa muy poco recta, otra debajo muy firme y definida y otra más fina algo irregular. «Una horterada».

Entro como cada día, saludo educadamente al portero y paso mi tarjeta por el lector para entrar a la zona de oficinas y laboratorios donde está mi despacho. Tengo un cosquilleo
extraño en el estómago, pero decido ignorarlo, no es el momento. He llegado mucho antes de mi hora para prepararlo todo y evitar encontrarme al vecinito también, pero hoy hay más movimiento a esta hora y más gente de lo habitual.

Me dirijo al ascensor del fondo; tengo mis manías y es el menos concurrido, paso de compartir ascensor con ocho personas más todos los días, y este me deja más cerca de mi despacho. Cuando las puertas se abren, ya hay una persona dentro. JO-DER. No me gustan las palabrotas. «Son de plebeyos sin cultura, mi ciela, y tú vales más». Pero es que este tipo me saca de mi zona de confort totalmente.

—¿Qué haces tú aquí?
—Hola, duquesa. El Mini debe tener algún problemilla en el motor, porque te esperaba antes.
—¿Cómo sabes cuál es mi coche? Lo de acosador iba en serio por lo que veo. Y además, insisto, ¿qué haces tú aquí?
—Creo
que
me
debes
una
recompensa.
He
venido
a
buscar
mi
premio.
—Alza
las cejas mientras sonríe de lado, al más puro estilo canalla.
—¿Disculpa?
—Pues que no han pasado ni dos días, y nos hemos encontrado por aquí... Quiero mi premio, que, si no me equivoco, es poder ver tus… bubis.
—No tengo nada que premiar si te pones en plan acosador y me sigues hasta mi trabajo.
¿Cómo narices te han dejado pasar? —En medio de la conversación, por llamarla de algún modo, ninguno de los dos ha presionado el botón, así que el
ascensor se pone en movimiento hacia los laboratorios—. Miércoles. Los laboratorios están abajo y yo tengo que subir. Si llego tarde por tu culpa…
—Tranquila, fiera. Solo será un paseo dos minutos más largo.
—No me gusta que se llene el ascensor de gente.
—No lo hará —Me guiña un ojo, se saca unas mascarillas del bolsillo de su chaqueta y
se pone frente a las puertas—. Póntela.
Cuando las puertas se abren y literalmente tres personas quieren correr hacia adentro, Daniel saca una bolsa de muestras con el símbolo de riesgo biológico y se la muestra a todos.
—Lo siento, estamos custodiando material peligroso, deberéis esperar al siguiente. Este pasará a desinfección. —Tose escandalosamente provocando que todos los que querían subir al ascensor den un paso de distancia y se tapen la boca con la mano.
Cuando la puerta se cierra, se quita la mascarilla y saca esos hoyuelos a pasear mientras presiona el botón del tercer piso. Mi piso. ¿Cómo sabe dónde
trabajo?
¿Y
si
realmente
es
un
acosador
de
esos
que
se
obsesiona
con
las
víctimas?
«Que me acose a mí, mi ciela, a mí. O mejor lo acoso yo…».
—¿Ves, duquesa? Solucionado.
—No me llames duquesa. ¿Y a dónde se supone que vas?
—Buen intento. Te vas a quedar con las ganas. —Mira su reloj y sonríe—. Siete minutos más.
No me doy cuenta de en qué momento pulsa la parada del ascensor, pero noto que el movimiento cesa y una estúpida sonrisa aparece en su cara. Se acerca hacia mí algo intimidante, y ahí me asusto. Trago saliva y levanto la barbilla, que si estoy asustada al menos no lo note.
—Tranquila, solo quiero aprovechar dos minutos sin que salgas corriendo. Soy buen tío, no sé por qué te empeñas en creer lo contrario, pero dadas las nuevas circunstancias,
te aconsejo que nos llevemos bien, por varios motivos. Uno: soy muy competitivo.
Dos: me encanta ganar. Tres: soy muy bueno en todo, repito, en todo, lo que hago. Y cuatro: los dos sabemos que podemos congeniar muy bien…
Se ha ido acercando a mi lentamente sin dejar de mirarme, y yo he olvidado respirar, porque el calor que emana ese cuerpo me derrite, ha desintegrado mis bragas solo con la convicción de sus palabras y el recuerdo de aquel encuentro.
—¡Ah! Y quinto: me debes una miradita a tus bubis. —Sonríe sin dejar de mirar.
Cuando acaba, estamos tan pegados que su aliento me roza la nariz. Si algo tengo es orgullo, y no he bajado la cara. Al contrario, he subido aún más el mentón para que vea que yo no me amedranto. Aunque por dentro esté hecha un flan y mi entrepierna me grite que ella también está ahí, y que se acuerda de todo él, por si me había olvidado.

Nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos de una forma algo animal, y cuando creo que se va a acercar más, se retira, da una palmada y volvemos a subir.

—Muy bien, señorita Duque, usted decide si hacemos el amor o la guerra. Nos vemos.

¿Qué coño acaba de pasar? «Mi ciela, la guerra nunca es buena idea, ahí lo dejo».

Aún en shock, entro a mi despacho y llamo a mi equipo para ir a la sala de juntas. Allí tenemos la presentación del proyecto y al nuevo equipo. A medida que me acerco a la sala, oigo voces masculinas y algunas risas. Antes de abrir del todo la puerta, un aroma que he inhalado hace muy poco me alerta. No puede ser, no puede ser…

—Buenos días. Rachel, Sabrina, Nacho, os presento al otro equipo del proyecto: Daniel Garrido, Ibai Gutiérrez y Roger Mas. Dan será el otro codirector del proyecto, espero cosas muy buenas de vosotros dos.

—Claro, señor Gómez. Estoy seguro de que la señorita Duque y su equipo tienen el intelecto más que suficiente para llevar el ritmo de mi equipo.

—Por supuesto, señor Gómez. —Giro mi cara para centrarme en su mirada, a ver si me salen rayos X y lo desintegro como él hace con mis bragas—. Y señor Gorrino… —No me pasa desapercibida su sonrisa ante mi apodo.

—Garrido.

—Uy, perdón. —Sonrío a lo rubia tonta—. Señor Garrido, cuando quiera le paso un listado
de mis referencias y las de mi equipo, para que sepa usted con quién trabaja, aunque igual necesitará más memoria RAM en su disco duro.

—Bueno, calma chicos. Estamos todos en el mismo barco, no es una competición. Aunque si habrá puntos del proyecto que se escogerán de uno u otro equipo, el trabajo es conjunto. Sean bienvenidos. Rachel y su equipo les mostraran los despachos asignados. En dos semanas tendremos la primera reunión. ¡A trabajar!

Mi jefe se va dejándonos allí solos. Aún no me lo creo. Es una broma de mal gusto. El destino me la tiene jurada y se está riendo mientras come palomitas viendo mi propio show. Pero no puedo dejar que esto me afecte y me distraiga. No puedo. Así que estiro el mentón y me dirijo al nuevo equipo para que nos sigan. Dejo a mi equipo en nuestra sala y acompaño a los nuevos a la sala de enfrente.

—Aquí tenéis vuestro espacio, podéis gestionarlo como más cómodo sea para vosotros. Tendremos reuniones cada semana, el lunes por la mañana al entrar y cada viernes tarde antes de salir, para poner al día los puntos en común.

—Perfecto. Gracias. Pensé que al menos nos harías un pequeño tour por las
instalaciones.

Su sonrisa juguetona sale a avisarme de que esto solo acaba de empezar. Así que me acerco a la primera mesa y saco del cajón del despacho una guía de salidas de emergencias.

—Claro, aquí tenéis un mapa muy visual por si os perdéis. Seguro que sabréis interpretarlo sin problemas. —Aunque hablo en plural, mi vista solo se dirige a él—. Pero si no encontráis la salida, el conserje siempre hace una última ronda a las nueve de la noche, no temáis, que nadie se queda a dormir aquí. —Le guiño un ojo y saco mi mejor sonrisa mientras me dirijo a mi despacho.

«El contoneo de cadera tan sexy que te has marcado es porque te pica el mejillón, ¿verdad, mi ciela?».

Cuando llego, estoy tan alterada que necesito encerrarme y aislarme un momento. ¿Sabía quién era yo desde el principio? ¿Ha estado jugando conmigo? ¿A qué se refería con amor y guerra, era literal? Porque ahora mismo estoy intentando recordar todo lo que he vivido con Daniel, Dan, o como se llame, y no sé qué es real. Estoy saturada. Necesito calmarme.

Cojo mis Airpods, me giro a los ventanales que dan a la naturaleza y pongo la música relajante que me ayuda a meditar. «Esto no hay música que lo relaje, ¿por qué no te lo follas ya y acabas con esta tensión, mi ciela?».

—Por Dios, Chus.
—¿Chus? —La voz de Dan me sobresalta, no lo esperaba en mi sala y menos aún en mi despacho.
—Madre mía, qué susto. ¿Nadie te ha enseñado modales? ¿No sabes llamar a la puerta de un despacho cerrado?
—Lo he hecho, pero evidentemente no me escuchabas —señala mis Airpods—, y estando de espaldas a la puerta es más complicado aún.
—Vale. ¿Qué quieres?
—No sé, té vi molesta. ¿No te emociona que trabajemos juntos?
—No.
—¿Por qué? —Se ríe divertido mientras me mira.
—Porque
no
sé
quién
eres.
Daniel,
Dan o
DGS.
Pero
por
lo
visto
tú
sí sabías
quién
era
yo. ¿Qué es esto? ¿Una estrategia para ligarte a la otra competidora y quedarte con el proyecto? —Va a hablar, pero le planto mi mano delante y no le dejo, continúo—. Que sepas que llevo años trabajando aquí, este proyecto es mi lanzadera a un puesto que merezco, y no me conoces si crees que, con un par de besos, me desestabilizarás como
para dejar de luchar por ello.
—Duquesa, calma. Que soy buen tío.
—Sí, claro…
—El sábado vi tu nombre en el buzón y lo supe entonces. No antes. Lo de la discoteca fue suerte.
—¿Suerte?
—Sí. —Me mira con esos ojos oscuros como si de verdad lo creyese. Alucinante.
—Bueno, discrepo, pero estamos en horario laboral,
así que tú a tu lado y yo al mío.
—¿Entonces prefieres la guerra al amor?
—¿Disculpa?
—Solo digo que en horario laboral trabajaré muy duro, soy muy bueno en mi trabajo, pero, si quieres, después, podemos seguir donde lo dejamos aquel día en el club. Sé
que la electricidad que yo sentí también recorría tu cuerpo.
—¿Pero qué? —Me rio a carcajadas, pero no es de verdad—. No mezclo trabajo con placer.
—Qué pena. Pero me debes unas bubis…
—Y tú unas bragas. —Eso le ha pillado de sopetón, yo también sé jugar a estos juegos,
competitiva es mi segundo nombre.
—Bueno, cuando vea las bubis, tú tendrás tus bragas.
—Cuando tenga mis bragas… Nada. No has jugado limpio, sabías quién era y sabías que nos encontraríamos hoy. Eres un tramposo.
—Oh, me esperaba algo más de la palabra de una reina como tú, ¿de verdad no quieres recuperarlas o te da miedo que me las vuelva a quedar, duquesa?
—Vete de mi despacho. Ahora.
Me he levantado para hacerle frente, aunque mi apenas metro sesenta no da para mucho, ya que él debe medir como metro ochenta y muchos. Aun así, me yergo y él se acerca.
Baja a mi altura, mientras yo sigo erguida y no dejo de escudriñarle con mi peor mirada. Me besa la nariz fugazmente antes de darse la vuelta y dejarme ahí parada, alucinando otra vez.
—Ok. Chao, duquesa.
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Después de los acontecimientos con mi rubia preferida, llamo a mi colega de la infancia, Bill. Aunque la vida nos lo ha puesto difícil, siempre hemos estado ahí para el otro, en la distancia.

Justo después de escuchar dos tonos, descuelga.

—¡Hombre! ¿Qué tal vas, jefazo?
—¡Qué pasa, tío! ¿Cómo va la cosa?
—Bien, aquí, roneando un rato con el sofá. —Aunque no lo veo, sé que está sonriendo, y la risa femenina que escucho al otro lado, de fondo, me confirma que acierto. Así que decido tocarle las pelotas un rato, que eso se me da genial.
—Pues me preguntaba si te apetecería quedar y tomarnos unas birras, irnos al club en el que conocimos esas tías...
—Claro, pero hoy no puedo, ya tengo planes y… Espera, ¿qué club? ¿Qué tías?
—Sí, bueno, ya sabes, esas con las que pasamos toooda la noche…
—Joder, Dan, eso no lo digas ni en broma, que se me cae el pelo —susurra con la voz cargada de angustia.
Su tono hace que me plantee llegar más lejos o no antes de partirme de la risa.
—Joder, tenemos que quedar ya; me muero por ver esa cara de gilipollas que seguro que pones ahora mismo. —Ahora sí, estallo en carcajadas—. Era broma, tío, solo quería ponerte a prueba con tu chica…
—Gilipollas. Bueno
va,
¿cuándo
te
va bien
quedar? Si quieres, mañana nos podemos ver antes de la cena.
—Hecho, pero dile a tu chica que no te espere, quiero ponerte al día de todo y me gustaría saber tu opinión sobre algunos… temas.
—Joder, esto es nuevo, ¿tú pidiendo consejo?
—Solo opinión, no te emociones. ¿Nos vemos mañana entonces?
—Venga, mañana nos vemos.
—Chao.
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Llevamos dos semanas inmersos en el proyecto. Mi equipo va por buen camino, y de los otros, pues no quiero saber nada. «No quieres saber nada de Dan y su berenjena, mi ciela». Dan me tiene desconcertada. No dejo de darle vueltas a la sensación que me recorre el cuerpo cuando estoy cerca de él. Además, no hago más que pensar en que a lo mejor sí dice la verdad y son su familia… Pero el crío…

Todo esto me distrae, y no es bueno. Nada bueno. He decidido interactuar lo menos posible con él, porque cuando lo hago no estoy centrada, así que evito encontrármelo; en el trabajo, he subido y bajado más escaleras estas semanas que en todos los años que llevo aquí. Y en casa me encierro y no salgo a no ser que sea acompañada. «Te estas escondiendo, enfréntalo y fóllatelo ya, mi ciela». No es normal, sueño casi cada noche con él, mi imaginación no tiene límites, me doy hasta miedo, he reducido mis horas de sueño por el bien de mi salud mental. Siento que se me está yendo la cabeza. Ni siquiera fue un polvo, por Dios. Debo centrarme en el proyecto, solo en el proyecto, el resto debe esperar. «Eso díselo a tu entrepierna, y a Lucas, que va agotado estas semanas, mi ciela». Tengo que centrarme, porque además hoy tenemos reunión con el jefe y no sé de qué quiere hablar, y eso no suele ser bueno… La reunión del proyecto se aplazó hasta la próxima semana, así que hay algo nuevo, y no me gustan las sorpresas.

—Buenos días a todos. Seguro que algunos se estarán preguntando el porqué de esta reunión. Pues bien, no teman, no es nada malo. —Sonreímos y suspiramos discretamente, dejando escapar los nervios que teníamos retenidos en la barriga—. La empresa ha decidido que, dado el buen rendimiento que llevamos, haremos una escapada todos juntos para el puente de diciembre. —Algunos murmullos empiezan a oírse, no es habitual, y menos en un puente tan codiciado. El
señor Gómez sonríe y pide calma con los brazos—. Como les decía, la empresa quiere premiar a los trabajadores implantando unas jornadas de viaje anual que empezarán este año. La idea es hacer una escapada todos juntos donde afianzar nuestros lazos con los compañeros; crear buenos, nuevos y mejores vínculos que nos ayuden a mejorar en el trabajo.
Más murmullos vuelven a salir al ruedo. Genial, mi peor pesadilla hecha realidad. Lazos afectivos en el trabajo. Tardé mucho en crear mi puesto sin parecer una loca fría y desquiciada, para que ahora se les antoje ponerme en evidencia…
—Por
supuesto,
esta
cita
anual
será
a
costos
pagados,
y
aunque
no podemos obligar a nadie, se apreciará la participación de todos los empleados.
—Disculpe, jefe. ¿Y cuántos días y a dónde vamos?
—¿Podremos tener tiempo libre o estaremos siempre con los compañeros?
—Calma, chicos. Déjenme continuar.
Se empiezan a oír risas y la tensión ha desaparecido por completo de la sala. Que la empresa te pague un viaje no está nada mal. «Con poco se compra a la plebe, mi ciela». Yo preferirá tener ese puentazo libre; este año estaba planeando irme a Suiza a esquiar y a unas termas de lujo a las que le había echado el ojo, necesito esas minivacaciones.
—Hemos decidido que se presenten diferentes proyectos para que los ganadores puedan elegir el lugar de la primera jornada anual.
—¿Como
un
concurso?
—A
Dan,
que
acaba
de
formular
la
pregunta,
le
brillan
los
ojos.
—Hum… Sí, algo así. La idea es que, quien quiera, pueda presentar una opción de viaje: lugar, presupuesto y actividades. Las fechas serán del 6 al 9 de diciembre, ambos incluidos. Se valorarán el presupuesto y las actividades, además del lugar en sí.
—¿Cuándo podemos presentar las propuestas?
—Tienen hasta el viernes de la próxima semana. Ese día, a partir de las doce, votaremos todas las propuestas que se presenten en esta misma sala.
—¿Hay limites en el presupuesto o el destino?
—No los hay, aunque como he dicho se valorara todo. Territorio nacional, eso sí. Descarten Cancún, señores.
La sala estalla en risas y algunos improperios; el ambiente está excitado, y miedo me da lo que mis compañeros puedan proponer. «Tal vez deberías hacer una propuesta brillante para ganarte esas minivacaciones de las que te han privado, mi ciela». No dejo de darle vueltas; quizás sí pueda presentar una propuesta acorde a lo que yo necesito, no creo que sea la única que valore un viaje a la nieve con spa incluido…

—¿Qué tal, duquesa? ¿Qué te ronda por esa cabecita?

—¿Y
a
ti
que
más
te
da…? No me llames duquesa. Por cierto, espero
que
lleves
los
informes
del
proyecto
al
día,
no
quisiera retrasarme por tu culpa.

—Están listos. ¿Y los tuyos?

Miércoles. Aún no los he acabado porque me distrae tenerlo todos los días en el trabajo…

—Claro,
esta
tarde
haremos
la
reunión
y
seguiremos
avanzando,
no
podemos
perder tiempo.

—Claro, fiera. Te iría muy bien un descanso, pareces cansada. ¿Alguna idea para el viaje?

—Por supuesto, pero no pienso compartirla contigo.

—Tranquila, no me interesa, tengo el plan perfecto.

—No te lo creas tanto, señor Gorrino.

—¿No
querrás
apostar?
—Su
sonrisa
de
niño
malo
ha
salido
a
saludar
y
mi
ego competitivo está a punto de salir a la carrera…

—Claro, tu idea puede ser muy buena en tu cabeza, pero hay que ganar la votación. Y yo tengo lo que la gente quiere.

—Yo
la ganaré —insiste.

—Ya, claro.

—Te apuesto lo que quieras.

—¿Lo que quiera?

—Lo que tú quieras. —Otra vez esa puñetera sonrisa.

—Quiero mis braguitas.

—Hecho. Si tú ganas, te las devuelvo. ¿Y si gano yo?

—Eso no va a pasar.

—¡Eh! Duquesa, no te lo creas tanto, siempre hay una posibilidad, así que dime, si yo
gano, ¿qué pasará?

Sus ojos oscuros me están derritiendo, juro que parece que me envían rayos infrarrojos,
porque mi calor corporal está subiendo demasiado y deprisa… ¿Qué narices le doy a este…? «¿Por qué no le haces una mamada y así quedáis en paz, mi ciela?».

—¡Joder, Chus!

—¿Cómo?

—Perdona, la alergia.

Piensa, Rachel, piensa. ¿Qué le puedes ofrecer a un tío que se harta de decir que siempre gana y que quiere algo de ti…?

—Te haré un masaje.

—Hum… Me parece bien. Dónde y cuándo yo diga.

—Hecho.

Vale, ofrecerme a hacer un masaje no es bueno para mí, o sí, si tenemos en cuenta que no sé hacer masajes, se me dan fatal, pero fatal de lesionar a alguien, y como regalo de consolación tendré ese cuerpo serrano a mi disposición para tocarlo a gusto… «Pero eso no va a pasar, porque vas a ganar, ¿verdad, mi ciela?». Claro, no pasará. Ganaré yo. Recuperaré mis braguitas y además nos iremos de viaje a gastos pagados por la empresa donde nos relajemos como merecemos.
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Después del anuncio del jefe, me he sentido renovado; un viaje pagado es una opción buenísima para escapar de todo. Lo malo es que la rubia de la quiero escapar también viene al viaje. Aunque por fuera no lo parezca, la tengo metida en la piel, sueño con ella, me la cruzo en el trabajo constantemente y su olor se me ha metido tan adentro, que mi cerebro ya tiene un puto rincón con su nombre. Y ella no hace más que esquivarme, apenas me habla si no es necesario y huye constantemente de mí. Parezco un puto yonqui buscando cualquier estúpida ocasión para estar cerca de ella. No me había pasado esto en la vida.
Mi colega me dijo que suele ocurrir por caprichos o por enamoramiento. Me niego, no me he enamorado en mi vida y no voy a empezar ahora por un polvo inacabado, por muy
espectacular que fuera.
Hoy estamos tomando unas birras, soy su nuevo entretenimiento y sigue dándome por culo con el temita…
—Vamos, tío, no pasa nada, es una enfermedad muy sana.
—Que no. Que no es eso. No estoy enamorado, ¿cómo voy a estarlo de alguien que apenas conozco?
—Créeme, a veces empiezas así. Doy fe. El roce hace el cariño. Te apuesto a que sabes más cosas de ella de las que crees.
—No. Déjalo. ¿Sabes qué pasa? Que no acabamos el polvo, y te aseguro que se auguraba algo bestial; mi polla está tocada y envía estas señales de mierda al resto de mi cuerpo para acabar lo que empezó. Como un instinto primitivo y animal, solo eso.
—Pues acábalo.
—¿Cómo?
—Acábalo, si después de acabarlo se te va toda esa mierda que tienes en la cabeza, tendrás razón. Si no…
—¿Si no qué?
—Si no, la tendré yo.
—Cabrón. —El
muy idiota
se
ríe
en
mi
cara
a
boca
abierta,
tanto
que
casi
tira
las
birras
al
suelo. «No
es mala idea, pero…»—. No creo que pueda acabar ni empezar nada con ella.
—¿Por qué?
—Porque tiene un estúpido sentimiento de recelo conmigo desde que me mudé. Cree
que Lidia es mi novia y que Jason es mi hijo, y yo qué sé qué más.
—Oh, vamos, pero si sois mellizos, ¡clavados! Aunque el pequeño algo de ti tiene, ahí le doy algo de razón.
—No
sé…
Es
muy
complicado.
Nos
vemos
en
el
curro,
pero
apenas
intercambiamos palabras.
—Yo creo que hay algo más… Igual no quiere porque le pasa como a ti. Venga, ¿cuándo se te ha resistido a ti una chica?
—Nunca. Pero ella no es una chica cualquiera…
—¿Ves? Primera fase.
—¿De qué hablas? No paras de decir tonterías. ¿Cuántas llevas ya?
—En serio. Primero das por sentado que la otra persona es diferente, especial; luego necesitas pasar tiempo a solas con ella y, cuando no lo estás, solo piensas en que la quieres a tu lado todo el día. Después viene la peor fase: te cagas porque te sientes abrumado. Pero suele durar poco; entonces, o te lanzas de cabeza al amor o sales corriendo sin mirar atrás.
—Joder, tío, te voy a poner un consultorio de amor, estás sembrado hoy.
—Bueno, bueno, ya me lo dirás.
—Claro…
—Empieza por intentar acercarte, para que ella te tenga en mente; a ver si al menos podéis dejar acabado el tema del calentón y se te aclara la cabeza con esa rubia.
—Eso
sí… Creo
que
debemos
acabar
lo
que
empezamos.
Solo
por
no
dejar
esta incertidumbre…
—«Incertidumbre» dice. A eso se le llama calentón.
—Bueno, da igual. Creo que sé cómo hacer para que me tenga en mente, aunque no será de la manera más bonita.
—Uy, qué miedo. ¿Qué estás pensando?
—¿Sabes que del amor al odio hay un paso? Pues voy a estar un paso más cerca de ella cada día.
Vale, quizás no es la mejor idea del mundo. Pero a ver, vivimos en la misma urbanización y curramos en el mismo departamento, si no hay acercamiento así, habrá que provocarlo, ¿no?
Y a mí se me da genial provocar cosas. Así que, si no quiere acercarse por las buenas, será por las
malas.
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En el trabajo, llevo toda la semana centrada, y fuera de él, solo pienso en el proyecto que quiero presentar para la jornada anual. Creo que todos necesitamos esas minivacaciones, así que he pensado que una escapada a la montaña con acceso a pistas de esquí y un balneario es ideal. Andorra está cerca, tiene pistas, Caldea, paisajes preciosos, rutas de montaña y una ciudad para compras muy económicas. Estoy convencida de que gustará a todos.
Estoy inmersa delante del ordenador con la presentación del viaje cuando llaman a la puerta de mi casa. Me extraño porque un martes por la tarde no suelo tener visitas, y menos cuando casi son las diez de la noche. Ser rubia, soltera y vivir sola te crea algunas desconfianzas al abrir la puerta, por suerte, siempre tengo un bate en el paragüero de la entrada. Por si acaso. «Habría que dejar condones también, mi ciela. Nunca se sabe, por si acaso».
—¿Rachel Duque?

El motero de la pizzería local en la que pedimos a veces me mira de lado mientras sujeta seis cajas de pizzas familiares. Seis. Y además huelen fatal.

—¿Qué es esto?
—Son las pizzas que encargó para la comunidad.
—Yo no encargué nada.
—Sí, sí lo hizo, ¿las puede coger, por favor?
—No, yo no he pedido nada.
—Mire, esto ya está pagado y me da igual. Yo solo entrego, si la fiesta se ha cancelado, las reparte como quiera, o se las come. Si puede.
—Pero no hemos pedido nada.
—A mí me da igual, buenas noches. —¡Y se va y me deja ahí parada en la puerta con seis cajas familiares! ¡Seis!
Creo que son el pepperoni y el ajo
lo
que
huele
tan
mal.
Odio
el
ajo.
Lo
odio.
Paso
de
tener
peste
a
ajo
en
casa
para
días. ¿Qué narices hago yo ahora con esto? La rabia empieza a crecer en mis adentros cuando veo una luz en el B-2. «Hay más luces». Sí, pero juro que la del B-2 brilla más. No puede ser… «Tus ganas, mi ciela».
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Dan




Veo al motero irse y a la rubia empezando a sacar humo. Sé que odia el ajo, y estas pizzas
llevan extra doble de ajo con pepperoni. Ideal. Tengo esa información porque, bueno, porque soy bueno en todo lo que hago, y tengo la suerte de que la gente de la empresa sea muy sociable y que, con un poco de charla y carisma, suelten prenda sin pensar.

Sabrina, el otro día, en la comida,
se
apresuraba
a
quitar
el
ajo
a
su
ensalada
de
espinacas
porque
decía
que
Rachel
lo odia. Lo odia tanto que lo huele a kilómetros, y una vez estuvo una semana bañando la sala con ambientador por un incidente similar.

Sí, sé cosas de ella, pero son casualidad. No tiene nada que ver con lo que me dijo mi colega. Yo solo estoy en el lugar adecuado, muchas veces sin proponérmelo.

La rubia se gira y empieza a venir a grandes zancadas hacia mi puerta. «Bien, acercamiento es lo que quiero, aunque sea del malo». No tarda ni un minuto en llegar a mi puerta y, aunque parece que va a tirarla abajo, al final
solo toca suavemente con los nudillos.

—Hombre, duquesa. ¿Tú por aquí? Vaya —le señalo las seis cajas familiares—, ¿tienes hambre o te han dejado plantada en alguna fiesta? ¿O es para nosotros? ¿Me invitas a cenar?
—Has sido tú, ¿verdad?
—No sé de qué hablas, pero si quieres, puedes pasar y nos tomamos algo con alguna de esas seis pizzas. —La risa se me escapa sin querer, de verdad, sin querer.
Pero es que es un cuadro. Está frente a mi casa con unas mallas, una sudadera y una coleta mal cogida, y, aun así, está imponente, joder. Estoy intentando dejar de reír cuando, no lo veo venir, y una de las pizzas aterriza literalmente en mi torso. «Mierda». Sé que me la hubiera tirado a la cabeza, pero no llega. No puedo reprocharle nada, aunque no me esperaba algo así. Es guerrera, la rubia.
—Vete a freír espárragos, Dan.
—¡Eh, duquesa! Vamos…
No me da tiempo a decir nada más porque veo que abre otra caja, y no estoy dispuesto a bañarme en pizza. Me acerco a ella y la retengo por las manos antes de que consiga abrirla del todo. Nuestros ojos se enganchan y no decimos nada. La electricidad que siento cada vez que la toco empieza a freírme las neuronas y no me deja pensar, solo me quedo mirándola a pocos centímetros de mí. Ella está temblando de rabia, pero sus ojos tienen algo de… ¿deseo? No, será rabia contenida, va a ser eso. Esto va a ser divertido.
Me inclino un poco más hacia su cara.
—Vamos,
duquesa,
no
te
enfades
y
no
malgastemos
esta
comida.
Dame,
prometo
darle buen uso.
—No me hace gracia. ¿Qué tienes, doce años?
—Solo quiero ayudarte con esas pizzas. Dame.
Saco a pasear mi mejor sonrisa antes de besarle la nariz y, aunque ha sido algo dulce, ella retrocede como si le hubiera eructado encima el ajo de esas seis pizzas. «Joder, la idea era el acercamiento». No sé cómo pollas hacerlo con ella y esto me está matando.
—¿Quieres pasar?
—No, gracias. Buenas noches.
—¿Otro día?
—No creo. Y
Dan…
—¿Sí?
—Lávate. Apestas.
Y se pira dejándome con las seis, bueno, ahora cinco, pizzas en la puerta de mi casa.

Esto no debería haber salido así. Pero con ella nada es previsible. Joder. Y encima me ha gustado. Debo de estar volviéndome majara…
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Es viernes y toca la presentación de las propuestas. Apenas he dormido esta semana. Ni las tarjetas de ayuda, ni el yoga, ni la meditación me han ayudado hoy para salir con menos cara
de culo. Entre el nuevo proyecto y la propuesta, no he descansado. Y eso sin tener en cuenta el incidente de las pizzas del otro día. Me pongo muy rabiosa cuando no duermo. «Cuando no duermes, y cuando no follas, mi ciela. Las dos sabemos que no te quitas a cierto rubio de la cabeza, ni de la entrepierna».

La presentación empieza y es todo muy variopinto. Madrid, la Costa Gaditana, Valencia, y hasta Galicia salen como propuestas. Y me toca. No suelo ponerme nerviosa, pero la falta de sueño y ese par de ojos mirándome y erizándome la nuca no me ayudan. Aun así, defiendo mi propuesta bastante bien, por lo menos hasta que el jefe empieza con las preguntas de rigor.

—Rachel, me parece una buena propuesta, pero ¿cómo vamos a crear vínculos con los compañeros si todos hacemos lo que queremos?

—Bueno, la idea es conocernos más, y mi propuesta presenta diferentes tipos de ubicaciones y actividades donde los compañeros podrán unirse según sus preferencias. No a todos les gustará esquiar, o el spa, aunque de esto último no entendería el porqué, y los amantes de la naturaleza tienen unas rutas fabulosas. Mi propuesta es libre en un espacio que abarca diferencias que unirán a los compañeros con las mismas aficiones.

—Ya veo. Gracias por tu propuesta, Rachel.

Me siento de nuevo en mi sitio entre aplausos y sonrío, pero se me esfuma de la cara el gesto cuando una voz ronca, que conozco demasiado bien, me susurra por detrás:

—No ha estado mal, duquesa. Pero yo subo la apuesta. —Me guiña un ojo de manera cordial, aunque yo no encuentre cordialidad por ningún poro de su piel.

La apuesta, casi se me había olvidado. Bueno, hasta ahora mi propuesta es la más completa. Muy bien tiene que hacerlo don Gorrino para ganar. «Y si gana, eso que nos llevamos, mi ciela, ¿no?».

—Queridos compañeros —comienza Dan—, la propuesta de la señorita Duque es muy buena, y es lo que muchos queremos, seguro que todos estamos de acuerdo. —Un murmullo recorre la sala y yo sonrío—. Pero yo puedo mejorarla. —«¿Queeé?»—. Propongo un paraje natural aún más espectacular: Huesca. Donde tendremos un hotel balneario totalmente reformado, cerrado a nuestra disposición. Con acceso a pistas
de
esquís
en
la
zona
de
Jaca,
y
donde
podremos
realizar
algunas
actividades
para afianzar vínculos, como el fabuloso paintball, juegos de equipo organizados por monitores externos, supervivencia en la naturaleza y senderismo, entre otros.

—Vaya, Dan, parece prometedor, ¿pero a cuánto asciende dicho presupuesto?

—Eso es lo mejor, es más económico que cualquiera de los presentados, ya que podemos disfrutar del hotel a un precio rebajado al 40% a cambio de poner una reseña cada uno de los participantes, para posicionar en redes la popularidad del hotel entre los futuros clientes. Los monitores externos y las actividades son algo innovador y seremos la prueba para ellos de cómo gestionarlas en un futuro, solo debemos llenar el cupo de todas las actividades para sumarlas a la cuenta, dejándoles una buena reseña al grupo de actividades y haciendo uso del restaurante del mismo hotel al menos una vez cada huésped.

—Eso es genial.

La sala estalla en aplausos, y yo no sé si ha sido el paintball o el hecho de ser conejillos de indias lo que más ha entusiasmado al resto de mis compañeros, pero yo aún no he podido cerrar la enorme o que ha formado mi boca. «Mecaguento, qué bueno está el jodio».

Su propuesta es mejor, lo admito; aunque está más lejos, el precio y la ubicación superan a cualquiera. «Enhorabuena, mi ciela, ahora tienes pendiente un masaje».

El señor Gómez no tarda en dar por ganadora la idea de Dan, que sonríe a todos mientras
los aplausos vuelven. Queda apenas un mes para irnos de viaje y que el rubio se quiera cobrar su apuesta… Genial, todo genial.

Salgo de mi despacho y escribo a Pablo para que venga en cuando pueda a casa. Necesito
sacar todo esto que tengo dentro y que me aprieta el pecho cada vez más.

—Buena propuesta, duquesa. Pero como te dije, la mía ha sido mejor. Ya avisé de que me gusta ganar y de que todo lo que hago, lo hago muy bien.

—Genial, ¿te damos un aplauso?

—Vamos, no te enfades, competir es sano. Pero creo que ahora me debes algo… —Su estúpida sonrisa vuelve a salir al ruedo como para hacer la foto ganadora.

—Vale, Dan. Has ganado. Muy bien. ¿Puedes dejar de restregármelo por la cara y de ser tan toca-narices?

—Solo constato un hecho. Nos lo pasaremos genial en el viaje, duquesa. Conozco
algunos sitios por la zona que son espectaculares. Si quieres, podemos hacer una escapada juntos entre el spa y los juegos. —Esto lo dice como si fuéramos amigos, sin más.

—No, gracias.

—Oh, vamos, solo quiero estar de buenas.

—Pues yo no.

—¿Pero por qué? Es ridículo.

—Porque
no
me
fío
de
ti.
Y
eso
en
los
mundos
de
Rachel
es
muerte.
Así
que
déjalo. Seremos compañeros de proyecto y nada más.

Por un instante su sonrisa se congela y me clava la mirada. Solo ha sido un segundo, si ha durado tanto, pero algo lo ha hecho frenar. Lo miro desafiante, aunque pronto a él le sale la otra sonrisa, esa que tiene cuando juega.

—Y
vecinos.

—Vale, sí. Y vecinos.

—Y compañeros de viaje.

—Adiós, Dan.

—Pasa buen finde, duquesa. Te veo por casa.

Buff,
la
rabia
que
me
genera
que
alardee
de
lo
bien
que
hace
todo
me
revuelve
el
estómago.

«También te revuelve la entrepierna, mi ciela».
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Es viernes noche y Pablo, que este finde no trabaja, ya está en casa. Vamos a decidir qué hacemos el sábado. Necesito quitarme a Dan de la cabeza, pero cuando hablo lo único que sale de mi boca es el rubio en sus diferentes formatos.

—Nena, vamos, tampoco está tan mal…

—¡Pablo! Tengo que hacerle un masaje y he perdido mis minivacaciones a solas para hacer unas con mis compañeros de trabajo y crear lazos afectivos… Lazos afectivos, Pablo. Los dos sabemos que puedo jugarme el puesto como no salga bien.

—Eh, nena. Saldrá bien. Yo te ayudaré. Repasaremos a tus compis, mejorarás en técnicas de ataque y defensa para el paintball y nadie dudará de que eres la mejor directora de equipo.

—Ya, pues a ver cómo lo hacemos, soy nula orientándome sin el GPS de mi móvil, no me acuerdo de la mitad de los nombres, confundo números, y no me gusta mancharme de pintura…

—Lo haremos, juntos. Yo te ayudaré. Mañana empezaremos a entrenar.

—Miedo me das.

—Todo saldrá bien, Rachel.

El abrazo de Pablo es cálido y reconfortante, tengo mucha suerte de tenerlo en mi vida.

Lo estrecho más aún antes de soltarle y rogarle que me haga la cena. Cocina tan bien que
muchas noches ya sabe que solo lo invito para que me cocine algo rico que no sean verduras al vapor, o carne y pescado a la plancha.

Después de la copiosa y maravillosa cena que Pablo ha creado, acabamos viendo una peli, pero yo me quedo dormida antes de terminarla. Así que cuando siento los brazos de Pablo cogerme para ir a la cama, me dejo llevar; el cansancio de estas semanas me ha pasado factura y me ha dejado cao antes de planear nuestro sábado juntos.
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Dan
El viernes me fui con mi colega, salí tocado y necesitaba airearme; la rubia se pone cada vez más distante conmigo, y al final ya no sé si seguir buscando el acercamiento es buena idea, o no. «Muerte», me ha dicho que soy muerte. Joder. Tampoco quiero eso.
—Oye, pues está genial lo de Huesca. ¿Cómo has conseguido algo así?
—Uno, que tiene sus contactos.
—Ya veo, quizás te pida tus contactos en unos meses…
—Vaya, vaya. Viaje de enamorados a la vista, ¿eh?
—Bueno, algo se me pasa por la cabeza.
Mi colega vuelve a sonreír como un tonto, casi le salen corazones de la coronilla cuando piensa en su chica. Un algo se me arremolina en la boca del estómago. No son celos, ni envidia, pero siempre me surgen los «y si»
en situaciones como esta. ¿Y si yo tuviera a alguien así? ¿Y si pudiera sentir más? Más de todo.
La rubia me vuelve a la cabeza y me extraño ante la sensación que
me recorre. Joder, me voy a volver tarumba.
—Bueno,
¿entonces
el
contacto
del
hotel
es
estable
o
solo
te
debían
un favor? Por saber…
—Sí, ¿recuerdas al chico que despedimos?
—¿Pero ese no es el que la lio con los emails y acosaba a una compañera de la ofi?
—Sí, me contactó para comentarme que su tío se había metido en una reforma para cambiar de imagen en el hotel, y me ofreció un apaño por si me apetecía ir.
—Vaya. —Su cara se ha quedado
intrigada, pero tiene un tinte de alerta.
—¿Qué?
—No sé, si a mí me despidieran, no querría saber nada de la empresa que me ha echado…
—Bueno, el chaval la cagó con las formas y con alguna compañera, es joven y tiene demasiadas hormonas, pero no creo que fuera consciente de ello. Creo que el despido le hizo darse cuenta de que la había cagado de verdad. Y supongo que quiere compensarlo, y buscar su perdón con actos como este. Ni tan mal, ¿no?
—No sé. Supongo. De todos modos, corrobora todo, no vaya a dejarte tirado.
—Lo he comprobado, he hablado yo mismo con el dueño, su tío, y con el equipo de monitores antes de presentar la propuesta. Está todo cerrado, será un viaje genial.
—¿Y con la rubia?
—La rubia es complicada, aunque mi juego de amor-odio no está dando los frutos que
yo quisiera, me inquieta cada vez más.
—Ajá…
—¿Qué? ¿Por qué sonríes?
—Nada, nada…
—No, suéltalo, te conozco, me encanta cuando te equivocas.
—Nada, solo que creo que lo de la rubia es más que un calentón. Te tomas demasiadas molestias. Y sabes mucho de ella...
—Sé cosas porque todo el mundo habla, solo hay que saber escuchar.
—Ya, claro... Yo también sé escuchar. Y solo te escucho hablar de ella.
Touché.
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El claxon de lo que parece un tractor me saca de mis sueños de manera muy abrupta. Tanto
que con el susto me caigo de la cama, literalmente.
—¡Arriba, nena! ¡Vamos a darle caña al body!
Pablo está de pie frente a mi cama, partiéndose de la risa mientras sujeta el móvil en alto, y ese horrible sonido sigue saliendo a un volumen demasiado alto. «Porque esta buenorro, que si
no, le lanzaría un par de cuchillos ahora mismo, mi ciela».
—¡Pablo! Es sábado, por Dios. Dime al menos que me has preparado el desayuno…
—Tienes café en la mesa y una tostada de esas tuyas de paja para el camino. Nos vamos en diez minutos.
—¿Diez minutos? ¿A dónde? ¿Por qué?
—Vamos a entrenar paintball.
Esto hace eco en mi cabeza, me inspira a no matarlo y a vestirme lo más rápido posible. Necesito dominar los juegos de equipo o mi trabajo podría verse perjudicado. Así que allá vamos, un sábado a las ocho y media de la mañana, camino de la periferia, a un local que hace juegos de estos. Superguay todo.
El local en cuestión es GamesX, es de un amigo de Pablo, que nos deja entrar por la mañana mientras prepararan las actividades de la tarde. Estamos solos y lo primero que descubro es que el paintball, como ya sabía, no me gusta. Duele. La primera pelota de pintura que me cae en la pierna casi me tira al suelo. Pablo se esfuerza en dirigir mis pasos en una especie de orquestra militar, pero pronto se da cuenta de que no puede planificar nada, y menos conmigo siendo tan nula en esto.
El pobre ha parado un momento a hablar con su colega, creo que ni él sabe cómo ayudarme.
—Vale,
nena.
Vamos
a
cambiar
la
táctica.
Empezaremos
por
aprender
a
coger
bien
el arma y puntería a saco.
—Vale, lo que tú digas.
—Así me gusta. Pero si lo dijeras con más entusiasmo hasta quedaría molón.
—¿Señor, sí, señor?
—Bueno, sigue practicando.
Nos pasamos las siguientes dos horas disparando a unas latas y aprendiendo a colocar y sacar el arma. Según Pablo, debo familiarizarme con el arma y no tener miedo para disparar, si además consigo tener puntería, mis habilidades del yoga me ayudarán a evitar balas y podría salir hasta bien todo este tema.
Después de tres horas y media en el campo de los GamesX nos volvemos a casa, Pablo con una sonrisa en la cara y yo muerta de cansancio, pero algo más segura en que mi escapada de empresa no será un fiasco total.
Llegamos a casa con hambre y pocas ganas de nada. Voy arrastrando los pies y me cuelgo de la espalda de Pablo al dejar el parking. Aunque él es un tiarrón y yo una Minion, debido a la inercia de mi salto nos hemos ido derechitos al suelo. La risa se apodera tanto de nosotros que, entre el cansancio y la flojera, no podemos movernos del suelo.
Me tumbo y, cuando estiro la cabeza,
veo del revés a un tío rubio con una sonrisa de medio lado.


[image: ]


Dan


Voy camino del parking cuando escucho un golpe y unas risas. Al acercarme, descubro que es la rubia con su amigo, tirados en el suelo y partiéndose la caja. Parecen un cuadro, pero joder, qué cuadro. Ella está en chándal y con el pelo revuelto, pero la risa que le sale de su cuerpo es tan auténtica que me pellizca el corazón por un momento. No puedo dejar de mirarla, joder, tiene la sonrisa más bonita que he visto en mi puta vida, ¿por qué cojones no sonreirá más a menudo? Se estira y, al verme, se le apaga la risa de golpe. No negaré que me ha dolido un poco en el pecho ser el causante de que pare.
Ambos están vestidos de sport, llevan restos de lo que parece pintura y se han quedado mirándome, como expectantes. ¿Me lo imagino o hay algo que no sé?
—Vaya, duquesa. La fiesta de ayer se ha alargado mucho, ¿no?
—Buenos días, señor Gorrino. Es lo que tiene la buena compañía.
—Ya veo. Espero que me guardes una noche de estas en el viaje de empresa, yo también quiero pasármelo bien.
—Oh, va ser que no, la buena compañía es fundamental para ello, y tú, por ahora, solo
eres un compañero y vecino.
—Auch. Bueno, quizás es que aún no sabes todo lo buena compañía que puedo ser…
—Quizás.
—Buenos, chicos, siento
interrumpiros, pero
yo estoy canino. Nena, la comida
llega en veinte minutos y habría que darse una ducha antes.
—Cierto, vamos.
Me ha dejado parado con ese «quizás».
Se levantan del suelo y yo sigo de pie mirando la escena con algo de envidia. Sí, lo reconozco, envidia de la relación que tienen. De la libertad que tiene él para tocarla y sentirla. Vale, es oficial, se me va la pinza por momentos.
Los veo coger el camino a su casa, pero, antes de irse, Rachel le dice algo a Pablo y este se va con las llaves. Ella se gira de nuevo y se acerca a mí lentamente.
—¿Sabes, Dan? Llevo tiempo preguntándome qué pasa.
—¿A qué te refieres?
—Eres muy insistente y no sé si es porque te faltó poner una muesca en tu cinturón de
polvos conmigo o si hay algo más.
—No sé a qué te refieres.
—Dímelo tú.
—No te sigo.
—Ya…
Mientras hablaba se ha acercado tanto a mí que tengo su frente bajo mis labios, casi podría besársela solo con juntar los labios. «Mierda, se me va la olla de verdad». Ella se queda ahí quieta mirándome fijamente y vuelvo a anclarme en esa jodida mirada verde azulada que me electrifica por dentro.
—Eres un tipo raro, Dan. No me fío. Ya sé cómo sois los de tu clan.
—¡Oye, espera! Apenas me conoces y ¿qué es eso de mi clan? ¿Estamos en una peli mala de sobremesa?
—Déjalo. Has ganado la propuesta del viaje de la empresa. Vale. Admito mi derrota. Tendrás tu masaje, con todas sus consecuencias, cuando digas. Pero el proyecto lo ganaré yo. Soy la mejor y merezco ese proyecto y lo que conlleva para mí.
—Puedes ganar todo lo que te propongas, duquesa.
—Quizás, pero primero aprende a salir de casa con la bragueta cerrada.
Se va mientras me guiña un ojo y yo, que no suelo caer en esos juegos, me toco levemente el pantalón para darme cuenta de que tiene razón. Llevo toda la bragueta abierta. Genial.
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El fin de semana pasa volando. Me duele todo el cuerpo. Todo. Los entrenamientos de Pablo tienen la culpa, sí, entrenamientos, porque después de la puntería en el paintball, hemos hecho repaso de defensa personal.

Hace años empecé a practicar defensa. Soy chica, rubia, menuda
y, aunque no está bien visto que yo lo diga, soy guapa. «Eres un puto pibón, mi ciela». Un peligro para mí, por desgracia. Los hombres a veces, algunos, no saben que somos personas, y se creen con derecho, como si fuéramos objetos, de poder hacer lo que quieran.

El primer año de universidad, por ejemplo, una compañera con la que coincidía en varias clases me abrió los ojos al contarme que la había perseguido un tío al salir de la discoteca y que tuvo que correr a su coche y llamar a la policía. No pasó nada, pero podría haber pasado mucho. Ella y su amiga me explicaron que iban a tomar clases de defensa personal y decidí unirme a ellas.

Practiqué durante cuatro años para sentirme segura, para no tener miedo. Siempre he sido consciente de que este mundo es masculino. «Es Salchichaland, mi ciela». Nosotras debemos luchar más que ellos, ser más fuertes en todos los sentidos. Tenía claro desde pequeña que nadie me frenaría para conseguir lo que quiero, ni siquiera yo misma.

Así que después del paintball, comer y descansar un poco, nos pusimos a repasar las técnicas de defensa que conozco. Toda la tarde. «Toda la puta tarde sudando, mi ciela. Esto no hay favor que lo pague».

Por suerte, el domingo nos lo tomamos de relax. Y, aunque descansamos, me puse mis mascarillas y me hice la manicura y pedicura; hoy estoy baldada. Pero no puedo permitirme flaquear, tenemos reunión y necesito estar a tope para llevar a mi equipo al liderazgo del proyecto.
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Al terminar la sesión matutina de comprobaciones y recalibraciones, nos dirigimos a la sala de
actos. Mi
equipo
tiene
todo
preparado
y
el
de
Dan,
bueno,
el equipo
de
Dan
siempre está listo.

Sus chicos miran con bonitas sonrisas a mi equipo y, cuando quiero darme cuenta, veo
que Dan también sonríe. Malo.

El señor Gómez entra y nos saluda a todos.

—Bien, he reconsiderado los cambios que Dan nos ha planteado y creo que podrían ser muy buenas directrices a tomar.

Ahora entiendo las sonrisas. Traidor. Traidores. Han ido por detrás, no nos han tenido en cuenta, como si fuéramos de segunda… ¡Ah! No. «Ni se te ocurra callar, mi ciela».

—Un momento. ¿Qué cambios?

—Bueno, Dan opina que podríamos modificar algunas directrices de las líneas establecidas al principio para poder acomodar los resultados a un ámbito más general
y, de esta manera, abarcar mucho más terreno en un futuro.

—¿Y por qué no sé nada de esto?

—Bueno, fue un comentario entre pasillos y lo compartimos ahora.

—Señor Gómez, llevamos trabajando a tope con las directrices marcadas, ¿y ahora se van a cambiar sin previo aviso? Aunque solo para nuestro equipo, claro, porque ellos sí las conocen de antemano. No me parece justo.

—Bueno,
Rachel,
como
te
digo,
solo
era
un
comentario
en
pasillos
que
he
tomado
en consideración.

—Sí, pero es mi equipo quien tendrá que rehacer la mayor parte del trabajo.

—Señor Gómez, Rachel tiene razón. No es justo para ellos. Yo debería haber esperado a comentarlo hoy con todos. Lo siento, Rachel.

Dan me mira de una manera que no sé descifrar. No es mala. «NO, nada en este puto adonis es malo, mi ciela. Aunque te empeñes en lo contrario». Pero aun así me hace desconfiar. Mis sentimientos con respecto a él me confunden constantemente y esto no facilita nada. ¿Quiere
ayudar o marcarse un tanto?

—Claro que la tengo. Si fuera una propuesta que yo le hubiera hecho, seguro que la habría comentado con los demás antes de darla por aceptada. —No me pienso callar.

—No me gusta lo que insinúas. —El señor Gómez tiene una mirada triste, velada de enfado.

—Solo digo que siempre me he sentido cómoda y respetada, pero si un proyecto conjunto con dos equipos no tiene la misma información para ambos, hay discriminación.

—Rachel, no sigas por ahí, te lo ruego. Solo fue un comentario. —Ahora su mirada sí es triste.

—Dice que es solo un comentario, pero ese comentario ha sido dado por bueno sin poner en conocimiento antes al resto del equipo. —No pienso dejar que las cosas que hasta ahora han estado equilibradas se desequilibren por culpa de otros. No.

Lo miro intensamente y subo el mentón. Si no cede, empezará la guerra.

—Vale. Vale. Empecemos de cero, Rachel. La propuesta la comentamos el viernes y decidimos entonces. Disculpa mi desconsideración. Tienes razón. Lo lamento. —El señor Gómez nos mira a todos y suspira un poco cuando ve que los rostros que le observan se dulcifican.

—Gracias, señor Gómez.

—Me parece bien.

—Entonces nos vemos el viernes. Rachel, Dan.

La reunión acaba y, aunque ha habido momentos tensos, creo que al final ha sido una buena solución.
No
tengo
miedo
de
admitir
que
una
idea
es
buena
si
no
es
mía,
pero
no
me
parece bien que se decida solo por los machos alfa. Yo también trabajo aquí y no voy a dejar que me excluyan de algo por no tener salchicha. «Vivimos y trabajamos en Salchichaland, mi ciela. Asúmelo».

Me voy después de recoger mis cosas sin mirar a nadie. Esto ha sido una batalla, pero me temo que habrá guerra de verdad. No sé si Dan está mirando por su equipo, por la empresa o…

—Rachel, ¿podemos hablar? —Dan llega a mi altura y me sujeta el codo para buscar mi mirada.

—¿De qué? ¿De cómo le vas susurrando al jefe modificaciones que te benefician por los pasillos? Claro, encantada de que me expliques el resto de cosas que eres capaz de hacer.

—Por favor. Hablemos.

Lo miro a los ojos y veo algo de súplica en ellos. «Esos preciosos ojos ruegan algo más, mi ciela». Asiento y cabeceo hacia mi despacho.

Al entrar, cierra la puerta. Me apoyo en el escritorio y cruzo los brazos enfrentándolo con la mirada.

—Tú dirás.

—El otro día me crucé con el señor Gómez por casualidad y le comenté unos ajustes que
creo que serían muy buenos para el futuro de la empresa. Lo hice porque creo en esta empresa, me gusta mi trabajo, soy bueno en ello y quiero quedarme aquí.

—¿Cómo quedarte?

—No ha sido por discriminarte ni nada parecido, de verdad. Por mucho que no te lo creas, soy un buen tío.

No me pasa desapercibido el hecho de que no me haya contestado, pero me enciende aún más que niegue lo evidente cuando hace meses él ya tenía claro qué directrices seguir.

—Un buen tío no me hubiera respondido el email de la manera en que lo hiciste sin conocerme. Email donde además ya insinuabas que las directrices que querías tomar eran diferentes.

—Espera, ¿qué email?

—No me vengas con milongas…

—En serio, no te he escrito ningún email.

—Antes de incorporarte.

—Rachel, yo estuve de vacaciones antes de venir aquí y luego pedí unos días para el traslado.

Alucino con la sinceridad de sus palabras,
además su cara muestra
confusión y sus ojos algo
de…
¿alarma?

Lo
escruto
con
la
mirada
y
voy
hacia
mi
ordenador.
Busco
el
email
y
giro
la pantalla para compartir lo que yo veo.

—Joder. Mierda… David. —Su cara se vuelve seria y la alarma de sus ojos no desaparece. Pasea por mi despacho y de repente se acerca a mí muy serio. Me coge de los brazos para alzarme del asiento y enfrentarme con la mirada—. Rachel, yo no escribí estos emails. Antes de irme de vacaciones despedí a uno de los chicos del equipo, se había propasado con comentarios sexistas a compañeras y se había tomado algunas libertades en proyectos que no le correspondían.

—Pero…

—Yo no fui. Entiendo que algunas de las libertades que se tomó fue contestar emails que iban a mi nombre. Lo siento. —La mirada que me devuelven sus ojos oscuros es limpia, está dolido y puedo verlo. Me deja todavía más confundida, no sé qué esperar de él. No sé si puedo fiarme. Me lee, porque enseguida continúa—: Entiendo que no te fiaras de mí, pero, de verdad, yo no contesté esos emails. Sí que comenté con mi equipo que creía que había que tomar unas directrices diferentes, pero que deberíamos corroborarlo en su momento y con la aprobación del jefe, por supuesto.

Veo en sus ojos claridad, sinceridad, me lo explica todo sin dudas ni tapujos y le creo. Soy una blanda. «Y él está muy bueno, mi ciela». Algo dentro de mí decía que no me fiara, y en apenas cinco minutos ya estoy viendo
con otros ojos a este adonis infernal. «Deja de ver molinos de viento y tíratelo ya, mi ciela. Los dos lo estáis deseando».

—Soy un tipo normal, majo, no te trataría así, nunca.

—Vale. De acuerdo. Te creo.

—¿Eso significa que podemos ser… amigos?

—Lo intentaré, por el bien del proyecto y mi futuro ascenso.

—¿Qué ascenso?

—Me han prometido —entrecomillo las palabras— que si el proyecto sale bien podré tomar el puesto de directora del departamento.

Su sonrisa, hasta ahora suave, se congela apenas un segundo.

—No esperaba menos de ti, duquesa.

—Siento haber sido tan brusca contigo.

—No pasa nada. Entiendo cómo actuabas dadas las circunstancias.

—Bien, pues si está todo aclarado, debemos acabar lo que tenemos para la reunión del viernes y definir ya hacia donde vamos.

—¿Qué te parecería definirnos un poco mejor nosotros dos? ¿Mañana por la noche?

—No.

—Pero…

—No mezclo trabajo con placer.

—No me refería a aquí, duquesa… —Me mira de nuevo con esa mirada suya y sus hoyuelos salen a pasear mientras sus labios se estiran en una sonrisa muy, muy picara.

Sonrío, no negaré que me encanta saber que tengo a los hombres a mis pies, pero Dan me confunde.

Se acera más a mí, malinterpretando mi sonrisa.

—Por ahora ni aquí ni en ningún sitio.

—Duquesa,
sabes
que
podemos
crear
estrellas
cuando
estamos
juntos, ¿por qué
te niegas?

—¿Y tú por qué insistes?

—¿Por qué no?

Nos hemos quedado tan pegados que puedo sentir su aliento muy cerca de mi cara. Nos
hemos vuelto a enganchar con la mirada y sus ojos se vuelven más oscuros de lo que ya son. Siguen teniendo algo que me hacen quedarme anclada al suelo, paralizada. Y no me gusta no tener el control.

Su mano se acerca a mi cara lentamente como pidiendo permiso, no sé por qué, pero no la rechazo. Mi cerebro parece haber desconectado de mi cuerpo y haberse dado a la fuga, porque no puedo reaccionar.

Por suerte para mí, llaman a la puerta antes de abrirse con Melisa asomando.

—Perdón, pensé que estabas sola. No quería interrumpir.

Se nos queda mirando confusa y, aunque nos hemos separado al oír la puerta, nuestros
cuerpos aún están muy juntos.

—No interrumpes nada. Dan ya se iba.

Lo miro de nuevo un segundo, de manera distante, casi profesional. Y él asiente con la cabeza
y me guiña un ojo en despedida. «Fóllatelo ya, mi ciela. Ya».

Me quedo a solas con mi compañera para ultimar las tareas a realizar hasta el viernes, dado que no avanzaremos hasta decidir hacia dónde van las nuevas directrices. Si algo tengo claro
es que Dan hace muy bien su trabajo, y no tengo dudas de que serán sus directrices las que tomaremos a partir de ahora. «Podríamos tomar sus directrices para todo. Una cena no estaría mal para empezar, mi ciela. Lo estás deseando. Y a Lucas le vendrá bien un descanso…».
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Dan

Se nos acaba noviembre y eso significa que llega el viaje de la empresa. Mentiría si dijese que no estoy impaciente y nervioso a partes iguales. Pasar con mi rubia favorita cuatro días completos me ilusiona. Aunque no se ha mostrado tan reticente como antes, sigue dándome largas, y ahora no es tan divertido. Igual solo es sensación mía, igual solo yo siento esa electricidad recorrerme cuando estoy con ella. No. Tiene que sentirlo, lo sé. Lo que no sé es por qué no se deja llevar. Igual hay que darle un empujoncito.

Me muero por jugar con ella, por compartir espacio y disfrutar esos días juntos. Sí, la olla se me va, lo reconozco. También estoy algo nervioso, saber que David ha enviado esos emails, me pone en alerta. A saber qué más habrá hecho sin que nos demos cuenta. Me he asegurado, con el dueño del
hotel, de que todo está correcto, hasta le he preguntado por su sobrino, pero solo me ha dicho
que se ha ido de vacaciones unos días, que el despido lo ha llevado mal y que necesitaba airearse para retomar la búsqueda de trabajo. Me vale. Supongo que su tío no sabe el motivo del despido, y no seré yo quien se lo diga.

Estoy a punto de irme a la cama cuando llaman a la puerta. Me extraño, porque no espero a nadie y porque pasan de las doce de la noche, no son horas. Eso hace que me asuste, lo primero en lo que piensas en situaciones así es en cosas malas.

Al abrir la puerta, me encuentro a un chico con rastas, ropa cuatro tallas más grande y uno ojos algo achinados, y no debido a su etnia precisamente.

—¿Puedo ayudarte? —Amabilidad, ante todo.

—Ey, Bro. Vengo por el anuncio.

—¿Anuncio?

—Sí, el de Wallapop.

—Perdona, debes haberte equivocado.

—No, me has citado aquí, para, ya sabes…

—No. No sé. —La paciencia empieza a escurrirse por mi cuerpo…

Me enseña su móvil, donde sale una foto mía de lejos en un perfil. Pone que regalo maría. «Joder. Me cago en la puta». Mi instinto se dirige a la casa de la planta baja que hay en el edificio de al lado, que casualmente tiene la luz encendida. «Malvada…».
—Perdona, tío, pero ya no está.
—Joder, pero si te escribí hace veinte minutos y me dijiste que viniera…
—¿A si? Vaya…—«Será hija de….».
—Sí, tío. Si quieres que te pague, puedo hacerte una oferta.
—No, qué va. Es que … —Ay, joder, se me escapa la risa porque tengo que admitir que la rubia es brillante, terriblemente brillante…—. Mira, os interesasteis dos, y yo solo quería quitarme eso del medio, y el otro llegó primero.
—Jo, Bro, qué mal…
—Lo sé, y lo siento, tío, pero es que viene mi primo, que es poli, y no estaría bien, ¿sabes…?
—No, claro… no. Bueno, yo me voy entonces...
—Gracias, tío. Y disculpa.
El chico sale a paso muy ligero, aunque no deja de maldecir. Pobrecito.
Miro de reojo a la ventana de la rubia, donde intuyo una figura, y la saludo con la mano y un leve asentimiento. Supongo que me lo merecía…
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Queda una semana para que nos vayamos de viaje. Es algo innovador y creo que será muy positivo. No se habla de otra cosa. Después de haber cambiado las directrices del proyecto, como comenté con el jefe, ahora el viaje es la comidilla del departamento.

En ello están los chicos de mi equipo y del de Rachel, en la sala del café, cuando me junto con ellos.

—Nos podríamos organizar y apuntarnos a algunos juegos juntos, ¿no os parece?

—¿De qué habláis chicos?

Sabrina está entusiasmada y Nacho e Ibai la animan.

—De que podríamos apuntarnos a algunos juegos juntos.

—Claro, y también competir en otros, ¿no? —Roger es más de competir, como yo.

—Me
parece
genial,
¿por qué
no
escogemos
algunos
para
hacer
equipo
y
otros
donde podamos competir?

—Nacho, ¿sabe tu jefa que te alías con vuestros enemigos?

—Esto… No,
bueno,
yo… —El
pobre
empieza
a
mirar
a
Roger
algo
preocupado
y
las palmas de sus manos comienzan a parecerse a un aspersor… Interesante reacción…

—¡Tranquilo,
tío!
Estaba
de
broma.
Rachel
parece
muy
competitiva,
estoy
convencido de que no se apuntará a nada que no pueda ganar.

—Eso es cierto.

—Por cierto, ¿dónde anda?

—Rachel no suele venir aquí. Es de plebeyos.

Esto último, Sabrina y Nacho lo cantan a coro, y luego estallan en risas, en las que los seguimos el resto. Recuerdo que en nuestro primer encuentro también hizo el mismo comentario. Sonrío para mí, pensar en ello no solo me ha hecho sonreír, mi entrepierna me ha recordado que sigue queriendo tenerla cerca.

Me acomodo bien en el asiento y carraspeo.

—¿Por qué dice eso?

—Rachel
es
Rachel.
Siempre
ha
sido
algo
fría
y
distante,
como
la
realeza… Aunque en el fondo es un amor. —Sabrina, aunque no lo parezca, habla de ella con cariño.

—Y casi lo llega a ser, aquel novio suyo era heredero de un imperio hotelero.

—¡Nacho!

—¿Cómo?
—No
conozco
nada
del
pasado
de
Rachel,
pero
no
la
veo
con
un
pijo
remilgado heredero de un imperio turístico.

—Rachel es muy celosa de su intimidad, mejor será que no digamos nada más, Nacho.
Recuerda que ya la liaste una vez comentando algo que no debías.

—Mejor, dejemos los cuchicheos para cuando estemos de cara, borrachos y, a ser posible, todos. A mí no me gusta hablar de quien no está. —Es cierto, no me gusta hablar a espaldas, nunca.

—Bueno,
pues, ¿nos
apuntamos
a
los
juegos?
—Roger
es
el
capitán
de
cualquier
competición.

—Yo
quiero
hacer el de lucha,
pero
ese
no
es de equipo, es de
enfrentamiento. —Ibai mira a Sabrina con una sonrisa pícara. «Hum…».

—Todos
son
de
equipos,
aunque
tratan
de
abordar
diferentes
temas
de
distintas
maneras. —Mientras los instruyo se me ocurre una gran idea—. ¿Por qué no nos apuntamos al paintball? ¿Vosotros contra nosotros?

—No creo que Rachel quiera hacer algo así.

—De eso me encargo yo.

—¿Y cómo lo harás? Necesitas su firma.

—Firmará, no os preocupéis.

—Pero algo de equipo deberíamos hacer, ¿no?

—Sabrina,
tienes
razón.
Escoged
un
par
de
juegos
de
equipos
y yo
escogeré
otros
dos para hacer competición. Así haremos dos y dos.

—Genial.

—Va a ser muy divertido. Rachel no se despeina ni cuando baja al laboratorio, me muero por verla en plan sport. —Nacho se ríe y el resto lo sigue.

La imagen que tienen de ella me pincha un poco el corazón. Aunque lo parezca, no es tan fría y distante como la pintan, y creo que los juegos y el viaje en general harán que cambien de opinión.

Después de rellenar los formularios me dirijo a su despacho para que firme las solicitudes. Sorprendentemente, no está. A veces creo que tiene un armario mágico que la teletransporta de aquí a su casa. Cuando llegamos, muchas mañanas, ella ya está, y luego es la última en irse la mayoría de los días.

Me doy el gusto de pasear y chafardear por su despacho. Es algo impersonal, no tiene fotos ni nada que lo haga acogedor, solo trabajos de laboratorio, papeles y más trabajos. Cuando me fijo bien, me doy cuenta, sin embargo, de que tiene los archivos en colores. Normalmente se imprime todo en blanco y negro y se dejan los colores para las presentaciones, pero ella no. La numeración cambia de color según el número; tiene una escalera cromática personalizada en las tablas y también hay colores en algunas letras de sus textos. Me fijo en el ordenador que se ha quedado encendido
y veo que lo tiene codificado todo por colores también.

—¿Ves algo que te interese?

—Joder, qué susto.

—Oh, lamento haberte asustado mientras espiabas en mi despacho.

Está en la puerta con una bata blanca que creo que es lo más sexy que le he visto nunca, y se acerca al perchero junto a su escritorio para colgarla mientras no deja de clavarme esa mirada verdosa que me embruja.

—No espiaba, duquesa. Solo miraba hasta que llegaras. Y si de paso encontraba algún anuncio de Wallapop a mi nombre, pues…

—No sé de qué me hablas. —Se le escapa una pequeña sonrisa—. Deja de mirar tanto, aquí solo hay trabajo.

—Tranquila, fiera. Solo venía a que firmaras los papeles de las actividades para el viaje.

—¿Qué actividades?

—Lo sabrías si vinieras alguna vez a la sala del
café…

—Sé de sobra que mi equipo confraterniza con el tuyo, no me importa. No vas a pincharme con eso.

—Eso está bien, pero tú también podrías confraternizar… —Vale, ha sonado peor que en mi cabeza, pero me refería a ella con el resto, no solo conmigo,
aunque eso también estaría bien.

Su mirada me dice que lo ha entendido de la peor manera.

—¿Qué quieres, Dan?

—Solo tu firma. Los chicos quieren apuntarse a algunas actividades.

—¿A cuáles?

—¿Qué más da? Solo son juegos y quieren compartir ese rato contigo. ¿Tú no?

—Yo no he dicho eso. ¿Qué actividades?

—Cuatro solo.

—¿¡Cuatro!?

—Vamos, duquesa, hay más de diez actividades y debemos llenar el cupo de todas, con cuatro vamos sobrados. ¿O acaso tienes miedo? Te recuerdo que tengo una apuesta que cobrarme.

—No tengo miedo. Trae.

Como era de esperar, firma sin mirar los formularios que hay encima del paintball, esto va a ser divertido.

Me devuelve los papeles, pero no la mirada. Se sienta en su escritorio y me indica con la mano la puerta. Si no fuera porque sé cómo puede ser en realidad, me creería esa imagen de fría y distante que da. Veremos si después del viaje sigue siendo tan hostil.
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Dan nos ha apuntado al paintball. Se cree que no he visto los papeles, pero a esos juegos yo sé jugar desde que pedía firmas a mis familiares para salvar el edificio histórico del barrio y añadía una autorización para visitar el Museo de la Ciencia sola.

Lo que no sabe es que llevo
practicando puntería todos los findes que Pablo ha podido quedar. Le voy a llenar ese bonito culo de pintura. «¿Y después podríamos lavar ese bonito cuerpo, no mi ciela?».

En fin, quedan apenas dos días para que nos vayamos, así que he quedado con Sara hoy, aunque es entre semana, por verla antes de irme. Entre su trabajo y el mío, nos vemos poco y echo de menos contarle las cosas.

Hemos pedido sushi y estamos en casa, resguardadas del frío noviembre, cuando Sara empieza a divagar.

—Pero, a ver, si ya ha quedado claro que no es tan mala persona como creías, ¿por qué no te quitas esa espinita y compruebas si la química que tuvisteis en el local es real?

—Porque no, Sara. Es que no quiero líos ahora, y menos con uno que vive a doscientos
metros de mí y trabaja en mi misma empresa.

—Pero Rachel, solo un polvo no va a cambiar nada.

—O puede cambiarlo todo.

—No lo sabes si no lo intentas…

—Bueno, por ahora estamos bien así.

—¿Seguro?

—Sí. —Esto último lo digo con la boca pequeña.

Es verdad que la imagen que tenía de Dan se ha dulcificado estos días, pero no quiero historias, ya me hicieron daño una vez, y mucho, no quiero que un polvo que pueda estar bien «puede y será un polvo espectacular, mi ciela» me distraiga de mi trabajo. No quiero eso. Ahora mismo Dan no es el apropiado para desfogar mis instintos más primarios.

Mientras divago, el móvil empieza a sonar. Es el chat de grupo:




Angie: Tías, me muero



Sorella: No te mueres, solo es una gastroenteritis. Suero y paciencia, ¿no le dices eso a tus pacientes?



Angie: Pero ellos me la sudan. Yo estoy muriéndome, he echado de todo, dos días echando de todo… Entre vómitos y cagaleras, me voy a poder permitir pasar de la operación bikini este año...
Sorella: Angie, no necesitas hacer operación bikini, y además en cuanto mejores nos vamos de cena y vermut cada finde.



Yo: Te estás perdiendo un sushi de escándalo….




Angie: Cabrona. Eres mala persona, Luci. Ojalá el rubio te pegue ladillas en la excursión…



Sorella: Eso está feo, tía…



Yo: No me pegará nada porque no pasará nada…




Angie: Sigue practicando, que casi me lo creo.



Sorella: Yo tampoco me lo creo.



Miro a mi hermana por encima de mi móvil, junto a mí en el sofá, y pongo mi mejor cara de intimidación. Ella me hace una foto y la cuelga en el chat.


Sorella: Y cree que así me lo creeré…


Angie: Ilusa.


Yo: He dicho que no pasará nada.


Angie: Nada bueno.


Sorella: Jajaja


Angie: Vamos, tía, si ese puto adonis —como lo llamáis, porque aún no habéis tenido la decencia de presentármelo— no se lía contigo después de ese corre que te pillo que lleváis jugando, es que es tonto. Y tú más, si no dejas que te pille y te dé como cajón que no cierra.


Sorella: Olé tú, amiga. No quiere, aunque lo está deseando…


Angie: Ya sabes lo que dicen… «Los que se pelean...».


Sorella: Se desean.


Yo: Vale. Aquí se acaba esta conversación. Angie, vomita feliz y caga a gusto. Sorella, voy a por más vino.


Como conozco a mi hermana, y cuando se aferra a algo es peor que un perro con su hueso, la distraigo con lo suyo.
—¿Qué tal con George?
—Bien. Todo sigue bien. Este puente trabajamos, así que no podemos escaparnos como tú.
—Bueno, yo no me escapo, la empresa me retiene…
—Rachel...
—¡Es cierto!
—Bueno, en fin, que queríamos hacer una escapada antes de Navidad, pero George me ha dicho que prefiere esperar al buen tiempo, así que organizaremos una cena con todos.
—¡Eso es genial!
—Sí, será antes de las fiestas, apúntate la fecha.
—Vale. ¿En tu casa?
—No,
la
verdad
es
que
Angie
también
va
hasta
arriba
de
trabajo
y
no
quiero
llenar
la casa de gente y tener que limpiar dos días seguidos. Y menos con los virus que debe haber ahora mismo… Paso.
—¿En casa de George?
—Bueno,
él
está
acabando
de
arreglar
una
de
las
habitaciones,
quiere
montar
un
despacho y no es buen sitio ahora mismo…
—¿Y entonces?
—Habíamos pensado en ir a un restaurante.
—¿Qué? ¿Antes de Navidad? Es una locura, estará todo lleno de cenas de empresa y nos pedirán un par de riñones por un menú insulso.
—Ya, pero me apetecía veros antes del día veinticinco.
—Pues hagámosla aquí.
—¿Aquí?
—Sí. Hablaré con Pablo, que cocine él, o pedimos algo, o a medias… Aquí estaréis bien y a mí no me importa.
—¿Segura?
—¡Claro! A mí también me apetece veros.
—¡Vale! ¡Genial! Gracias.
—No hay que darlas.
Acabamos la velada viendo la nueva serie de Netflix inspirada en Un cuento perfecto. Las novelas románticas me gustan, aunque a veces a los escritores se les vaya la olla con algunas tramas.
Esta
nos
ha
gustado
a
ambas,
lo
que
ya
es
un
logro.
Y
al
acabar
me
quedo
con
una

sensación algo rara; los protagonistas me han encantado, y la idea de que todo lo que no se dicen influye en su historia… es conmovedor. Quizás mi relación con Dan es similar. Hay una atracción, es evidente, pero si no le hacemos caso, ¿será mejor o peor?

Con este pensamiento me voy a dormir, y mis sueños parecen ser un vívido recuerdo de que Chus está de acuerdo en que acabemos lo que empezamos. Se me va de las manos. Cada vez estoy más confundida con él. «Acaba con esta tortura, mi ciela».
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Me levanto con una idea formándose en mi cabeza. El viaje es una buena opción para probar un acercamiento, una tregua. Si realmente me quito esta incertidumbre con él, luego podré centrarme mejor en el trabajo, ¿no? «Claro que sí, guapi. Pero ten en mente un plan B por si la cosa no es solo de un polvo, mi ciela».

Mañana nos vamos, y trabajar el día antes supone hacer la maleta entre semana, por suerte llevo una lista de todo lo necesario para no olvidarme de nada. Además, la empresa ha
decidido invitarnos a una cena de gala el ultimo día, así que debo llevar una maleta con ropa
de deporte, pero también con alguna ropa casual y una muda más elegante, con todo lo que ello conlleva.

Me voy al trabajo algo más tarde que de costumbre y, cómo no, me cruzo con Dan en el parking.

—Buenos días, duquesa.

—Buenos días.

—¿Quieres que te lleve y así llegas antes?

Me
sonríe
y
me
señala
su
moto.
Dudo
un
momento,
pero
recuerdo
que
llevo
una
falda ajustada y que no me entusiasman las motos.

—No, gracias, prefiero ir en mi coche.

—Como quieras. ¿Otro día?

—Quizás.

La sonrisa que me regala es sincera y sus ojos se iluminan dejando de ser oscuros para ser de un color chocolate embriagador. Miércoles. Aunque no tengo claro que pasará, ya no dejo de ver cosas buenas en este hombre. «Yo no dejo de imaginar su cuerpo desnudo encima del nuestro, mi ciela. ¿Por qué tenemos que esperar al viaje?».
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Ese «quizás» otra vez, este me abre una puerta enorme que no esperaba. Me sorprende, me alegra y me
aterra al mismo tiempo. Mis pensamientos con ella siempre son así de caóticos. Estoy fatal.

Con ese batiburrillo de sensaciones me voy al trabajo, pero esta vez no corro demasiado, me espero en algunos semáforos mientras no pierdo de vista el pequeño Mini de la rubia.

Al llegar al parking de la empresa, me tomo mi tiempo para dejar el casco y recoger el resto de cosas mientras veo como el coche blanco aparca en su plaza. Me adelanto con pasos
tranquilos sabiendo que, si hago el recorrido en un tiempo más lento, coincidiremos de nuevo en el ascensor. Y así es.

—Buenos días, cuánto tiempo sin verte… —Le sonrío y, para mi sorpresa, ella me devuelve una sonrisa preciosa. Pequeña y contenida, pero preciosa.

—Graciosillo.

—Siempre.

Esperamos el ascensor con un silencio nada incómodo, entre pequeñas sonrisas y alguna mirada furtiva. Cuando llega y nos ponemos en marcha, ella me sorprende parando el trayecto.

—No sé si me equivocaré contigo, mi instinto me deja loca, así que voy a tomarme el viaje de mañana de manera diferente. Quiero disfrutar y desconectar, y estoy segura de que tú sabrás cómo hacerlo posible.

Como un imán, me acerco a ella y la pego a mi cuerpo.

—Estoy seguro de que sabré complacerte, duquesa.

—Eso espero. —Se acerca lentamente a mí y, mientras pega sus labios a mi oído, vuelve a pulsar el botón que nos devuelve al trayecto de camino a los despachos. Antes de abandonar la cercanía, se
deleita en mis labios—. Dan.

—¿S-sí…? —Se me ha secado la boca y apenas puedo decir dos palabras seguidas.

Veo ese par de labios y mi entrepierna empieza a despertar de deseo. Parezco un niñato hormonado.

—Súbete la bragueta.
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A las seis de la mañana nos encontramos todos en el parking de la empresa, metiendo
nuestras pertenencias en el maletero del autobús. Algunas caras son como para guardarlas para el recuerdo, y es que la empresa consideró que, teniendo más de cuatro horas de viaje, lo ideal era salir antes que el sol para poder aprovechar al máximo el primer día. Yupi.

Empiezo a subir cuando apenas quedamos cuatro personas. No negaré que estoy algo
nerviosa, me siento como en el colegio, cuando en una excursión tenías pareja para el autobús porque ya quedabas, solo que yo era de esas con las que nadie quedaba. Yo siempre acababa sola o con alguien con quien nadie quería ir. «Igual que ahora, pero ellos se lo pierden, mi ciela».

Observo a todo el mundo ya en el autobús. Algunos charlan amenamente con otros, y unos cuantos se han traído hasta el antifaz para dormir durante el trayecto sin molestias. Diviso un par de asientos vacíos en las primeras filas
y decido que lo mejor para mí es tomar la iniciativa de ir sola, por lo menos hasta que una voz dulzona me llama desde el final del autocar.

—¡Rachel, aquí! —Sabrina menea su mano como si estuviéramos a una isla de distancia.

Le sonrío levemente, porque me ha calentado un poco el corazón que me llame para compartir asiento. Me acerco hasta donde está mientras empieza a contarme que hay sitio en la última fila, y entiendo que lo dice porque, a su lado, el asiento ya está ocupado por Ibai. «Zorra malvada».

—Justo le decía a Dan que lo ideal es hacer grupo ya desde el viaje, y que no se quedara solo ahí detrás.

—Claro
—musito
con
la
boca
pequeña
mientras
sonrío
y
me
dirijo
al
último
asiento.

Gracias universo. A ver si el siguiente empujón es con él dentro.

—Buenos días, duquesa.

—Buenos días.

—Va a ser una escapada genial. Tenemos cuatro horas para hablar antes de llegar, y así conocernos mejor. —Sus hoyuelos salen de paseo para acompañar a la sonrisa
socarrona de adonis que se le cuelga de la cara, y yo sonrío sin separar los labios.

Sí,
me prometí el acercamiento aquí, para no distraerme en el trabajo, pero no hacía falta estar cuatro horas sentada junto a él cuando aún no ha salido el sol.

Qué bien.
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No hemos cambiado de comunidad autónoma, y ya sé que Dan ha estudiado una ingeniería y que sacaba estupendas notas. Tiene una hermana melliza. «La modelo que sospechabas que era su novia, ¿no, mi ciela?». Con la que tiene una buena relación pese a las torturas que ambos se hacían de pequeños, y un sobrino de cinco años. «El hijo bastardo. Hay que ver qué guiones se pierde Netflix contigo, mi ciela». También sé que, desde su filial, Dan ha hecho méritos para poder tener un puesto en la sede de la empresa, porque no llevaba nada bien estar lejos de su familia.

Una vez puesta al día de casi toda su vida, empieza con sus compañeros. Ibai es hijo único, y además de padres separados —lo que le ha facilitado tener todo lo que quería de bien pequeño—. Bien lejos de aprovecharse de ello, sin embargo, ha luchado por cada cosa que ha querido. Entró en Medicina, pero se dio cuenta de que prefería el trabajo analítico a los pacientes, así que se cambió de carrera, hizo un máster y un doctorado y consiguió una de las mejores notas de su promoción, lo cual le dio acceso a casi cualquier empresa.

Roger, el competis, como él lo llama, se lo cruzó en prácticas y de ahí siguieron el camino juntos. Es muy competitivo, le gusta destacar y, aunque nadie lo diría, tiene una colección de funkos que quita el aliento.

Sus comentarios sobre los compañeros que ahora compartimos me hacen ver que habla de ellos con cariño; los conoce, los anima, apoya y comparten mucho, no solo un trabajo. Su manera de expresarse me hace quedarme anidada en sus ojos mientras me detalla todo lo
que sus compañeros hacen, solos o junto a él. Habla con una pasión arrolladora, que me deja envuelta en una nube de empatía y felicidad, algo que no he sentido apenas en mi vida.

—¿Y tú? ¿Qué me cuentas?

—¿Cómo?

—Llevo hablando yo todo el rato. Te toca a ti.

Me guiña el ojo de su manera más picara mientras me sonríe de medio lado y me funde alguna que otra neurona despistada. Miércoles. Me bastaba con estar aquí atrás a solas con él y escuchar.

Después de divagar un par de minutos, me doy cuenta de que me sigue mirando con entusiasmo, a la espera. Y eso me duele, porque sé que voy a decepcionarle, yo no sé la mitad de cosas que él, y aunque hasta ahora no lo había visto así, siento que eso no es algo bueno.

—Venga, duquesa. No me quiero dormir, tengo mal despertar.

—Vale… Bueno, Sabrina fue la mejor de su promoción, tiene la carrera de biomedicina y además se sacó un máster especializado en Tecnología Médica. Y Nacho fue de los primeros en
Biología Medioambiental, pero luego también se sacó una especialización en
Tecnología Medioambiental. Juntos hacen un buen equipo y, aunque a veces los cargo de trabajo, siempre son muy responsables.

—Ya…

Me mira confundido, pero no deja de sonreír levemente. Aunque parezca una tontería, esa pequeña sonrisa me reconforta y hace que no quiera tirarme por la puerta de emergencia del bus. «Buena exposición, mi ciela. El repaso de los currículums con Pablo no te ha dejado en bragas… Aún».

—Me has pasado su currículo de una forma muy detallada. —Ríe bajito.

—¿Por qué te ríes?

—No es nada, me ha sorprendido, solo eso.

—Bueno, son compañeros de trabajo, sé cosas del trabajo. Siento decepcionarte.

—Nunca me decepcionarías —lo dice convencido de ello, y eso hace que el corazón me dé una voltereta, aunque no dejo de sentir un pequeño vacío en él—. ¿Sabes? Si los observas, siempre puedes ver más allá, y, si tú lo haces, ellos también lo harán contigo. Y
un equipo en el que confiar es el mejor equipo que puedes tener.

—Ya, bueno, yo no sé mirar como tú.

—Todo el mundo sabe. Mira, ven.

Me sujeta del antebrazo para acercarme a él y el calor que siento me pilla de sorpresa. Me giro para encararme a esos ojos oscuros. Su mirada es dulce, y no deja de sonreír mientras se acerca a mi oído y mi nuca empieza a erizarse cuando me susurra:

—Sabrina está delante y, si te fijas, podrás ver una actitud en ella repetitiva, que te dirá mucho. Mira y observa. —Me pone la mano en la cintura y se me aproxima un poco más para que pueda ver los sillones, frente a mi derecha, donde Sabrina e Ibai comparten confidencias—. Fíjate bien.

Lo hago. Veo como Sabrina sonríe y se riza el pelo de las puntas con los dedos. Lo hace en varias ocasiones en las que Ibai le cuenta algo, y también en otras donde ella le contesta. Entonces recuerdo que ese movimiento lo hace también cuando tenemos reunión y sabe que hay algo que no fluye, cuando está nerviosa. Abro los ojos tanto que, de la impresión, creo que me darán una vuelta las cuencas. Me tiro hacia atrás en el asiento asimilando esta nueva información.

Cuando me giro, veo a Dan sentado de nuevo, como yo, mirándome con una bonita sonrisa. Volteo mi cuerpo para encararlo de frente.

—Se riza el pelo cuando está nerviosa —lo digo como una sentencia, como si hubiera descubierto la pista para la salida en un escape room.

—Exacto. Muy bien, duquesa.

Me
quedo
anclada
a
sus
ojos,
maravillada,
porque
no
hay
ningún
tono
de
burla,
solo
hay sinceridad en sus palabras y en su mirada.

—Gracias.

—¿Por qué?

—Por ayudarme a ver esto.

—Lo has visto tu solita.

Me guiña el ojo y me funde otro par de neuronas. «Y las bragas también, mi ciela».

Aunque Nacho y Roger están algo más lejos, delante de Sabrina e Ibai, nos fijamos también en ellos y descubro que Nacho se come las uñas cuando está ansioso, o nervioso. La lejanía no me deja averiguar mucho de su conversación, aunque intuyo que hay algo que oscila entre nerviosismo y ansia en él, provocando que acabe con todos los padrastros de sus pobres uñas.

Empezamos a teorizar entre risas y anécdotas cuando ya hemos llegado a la provincia de Aragón. Entonces, en un silencio que no es nada incomodo, él reanuda sus preguntas.

—¿Y tú?

—Yo, ¿qué?

—No me has explicado nada de ti. Y
de mí sabes hasta mi grupo sanguíneo.

—Bueno, no hay mucho que explicar. Lo que ves es lo que es.

—No vale. Mójate, duquesa.

Se acerca a pellizcarme la cintura y, del brinco y el grito que doy en mi asiento, se giran algunos compañeros.

—¡Un calambre! Nada que no se cure. Tranquilos. —Dan saca su sonrisa a pasear y todos parecen mirarlo como si alabaran sus falsos conocimientos médicos.

Me mira cuando todos se han girado y me guiña un ojo de nuevo, pero al mismo tiempo hace la pinza con sus dedos, amenazándome con una guerra de cosquillas en la que estoy literalmente vendida.

—Vale. Vale.

—Bien. Si te es más fácil, puedo preguntar.

—No, es solo que yo… Bueno, estudié cerca de casa, tenía claro lo que quería desde bien pequeña, luché mucho por destacar y poder hacer las prácticas en esta empresa. Su visión de futuro, su compromiso con el medioambiente y su ubicación me ganaron des del
minuto
uno.
Así que
solo
estudié mucho, me
gradué
la primera de mi promoción y aproveché
la
falta
de
actividades
lúdicas
para
viajar
con
todo
lo
que
ahorraba,
y dedicarme a ascender en el trabajo. A ser la mejor.

—Ya veo. Tu currículum es impresionante.

—Gracias.

—Pero ¿y tú? ¿Y Rachel?

—¿A qué te refieres?

—Tu familia, amigos, novio… —Carraspea un poco, y a mí se me intenta escapar una sonrisa—. Esas cosas.

—Tengo una hermana, Sara. Antes no nos llevábamos muy bien; yo, bueno, puse el foco donde no debía, y la alejé de mí. —Afirma con la cabeza lentamente, animándome a seguir—. Ahora nos llevamos muy bien, es como mi mejor amiga, aparte de Pablo, y de su amiga Angie, que es otra más. Todos me ayudaron mucho en cierto momento de mi vida.

»Mi familia es una familia normal, no puedo quejarme de ellos, siempre han estado ahí
para mí, incluso cuando yo no los quise cerca. Y yo… No tengo novio. —Carraspeo. «Escúpelo ya, mi ciela. Quiero follarte, Dan. Y se acabó tanto carraspeo».

—Ya veo. ¿Y qué haces cuando no trabajas?

—Bueno, para eso tengo a Pablo.

—¿Cómo os conocisteis?

—¿Pablo y yo? Es algo complicado, se podría resumir en que coincidimos en un evento y desde entonces él ha sido un apoyo incondicional para mí. Nunca había tenido un amigo como él. Lo quiero, y es algo que no todo el mundo podrá decir de sus amigos.

—Totalmente cierto.

—Bueno, espero haber satisfecho tu curiosidad. Nunca hablo de mí, y menos tanto.

—Entonces me lo tomaré como un halago. Punto para mí, duquesa.

Sus ojos vuelven a clavarse en los míos mientras me mira fijamente, y una pequeña sonrisa estira sus labios. Lo imito. No entiendo por qué he hablado tanto, él me hace sentir cómoda, y eso por contrario que pueda parecer, me incomoda.

Por suerte, nos anuncian que llegamos al hotel en breves, aunque tal y como nos indican
desde el inicio del autobús, hay que permanecer sentados, ya que toca subir una pequeña montaña; el hotel se encuentra en su cima. Literalmente está coronando la montaña.

Tras doce minutos de trayecto cuesta arriba y por puerto de montaña en un autobús, salimos apresurados a tomar aire fresco.
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El hotel es precioso. Es un antiguo monasterio rehabilitado y dotado de ese aire rústico de montaña tan acogedor. Es, además de elegante, muy sofisticado.

El hall es abierto desde la entrada y nos lleva por un pasillo majestuoso cubierto de madera de nogal hasta una
recepción que se camufla entre los paneles de madera. Una amable recepcionista nos da la bienvenida y nos reparte las tarjetas de las habitaciones. Al tener el hotel para nosotros solos, cabemos sin problemas, y además nos han «regalado» a los altos cargos y a los directores de departamento una habitación individual. Cosa que agradezco, la verdad. Prefiero dormir sola y no tener que compartir mi espacio privado con nadie. En este año, he convivido con Pablo en
mi piso, pero él se ha amoldado a mí. No obstante, compartir habitación es moldearse no solo a un espacio nuevo, sino también a otra persona. Y no estoy preparada para ello. «Pues tu entrepierna dice que ya estás preparada para amoldarte a otro cuerpo, mi ciela».

Nos instalamos y bajamos al comedor para poder comer antes de las primeras actividades. Han colocado un mural enorme con todas las actividades que hay programadas y la gente o
equipos que se han apuntado en ellos. La verdad es que el viaje acaba de empezar, pero no está siendo tan horrible como temía.

—Rachel, ¡siéntate aquí! —Sabrina me hace señas para que los acompañe en la mesa, y prefiero no comer sola, así que voy, aunque la mesa sea de ambos equipos y luego me pueda arrepentir—. Bueno, ¿estás preparada para esta tarde?

—¿Qué
pasa
esta
tarde?

Sabrina
deja
la
carta
del
menú
y
me
mira
como
si
me hubieran salido tres cabezas.

—Las
actividades
de
cooperación,
mujer.
Va
a
ser
genial,
y
tenemos
que
ganar
a
los salchipapas
de esta mesa.

—¡Eh! —Nacho se queja indignado. Eso sí, se le escapa una sonrisa por el apelativo que ha usado nuestra compañera—. ¡Que yo soy de tu equipo!

—Bueno, ya me entendéis. A los machos alfa del otro equipo.

—¿Qué macho alfa?

Los tres susodichos parecen mirarse para descifrar quién mearía más lejos, pero deciden dejarlo pasar y se ríen con Nacho.

Revisamos el menú y, poco después de tomar nota de nuestros platos, empiezan a servirnos. La cocina es buena y todo tiene una pinta magnifica. Mi ensalada con queso de cabra caramelizado y frutos secos sabe espectacular. Adoro el queso y este tipo de ensaladas son mi perdición.

El resto de los platos van llegando, excepto la fideuá que Dan ha pedido. Estamos caninos después del viaje y el madrugón, así que no nos lo pensamos cuando nos ofrece empezar sin esperarle.

—Creo que lo bueno de estas actividades no es la competitividad —comenta, para sacar tema de conversación—, que también,
si no el conocer bien a la gente con la que trabajas, poder potenciar sus puntos fuertes aquí, para poder hacerlo luego en el ámbito laboral.

—Yo creo —paro un segundo para acabar de masticar un trozo de queso que casi me hace poner los ojos del revés— que quien no ve la competitividad en unos juegos es porque teme perder.

—Yo no temo nada, pero siempre es mejor compartir que perder. ¿No crees, duquesa?

Me mira con esa sonrisa de pícaro mientras me roba un trozo de queso. UN-TROZO-DE-MI-QUESO. «Respira, mi ciela».

—Perdona, ¿acabas de comerte un trozo de mi queso?

—Sí. Compartir es de guapas, ¿no?

Y con esto, la mesa entera lo aplaude y yo empiezo a cuestionarme que realmente pueda cambiar mi opinión de él. Por muy bueno que esté, por muy encantador que haya sido en el autocar, me ha quitado queso. De mi plato. Hasta aquí hemos llegado.

Lo miro entrecerrando los ojos y lo amenazo con el tenedor.

—Nunca más, jamás de los jamases, vuelvas a quitarme un trozo de queso.

—Está bien. —Alza sus palmas en son de paz, justo cuando le ponen delante su plato de
fideuá—. Perdona, no volveré a comer de tu queso, a no ser que tú me lo des.

—Eso no va a pasar ni en tus mejores sueños.

—Quizás.

El resto de la comida transcurre entre anécdotas varias y halagos a la comida del restaurante. Yo no dejo de pensar en mi trozo de queso en su boca. Y me alimento de ello, porque ahora nos toca una de las actividades donde competimos. Y sí, la rabia me ciega, porque, a ver, ¿qué narices podemos hacer nosotros tres contra esos tres armarios del otro equipo? Nada. Pero
me da igual, voy a luchar por vengar a mi queso, voy a ganar por ese queso que murió entre los labios de Dan. «Se te va de las manos, mi ciela».

Aunque hemos comido temprano, no podemos disfrutar de mucho tiempo libre, ya que anochecerá pronto y los juegos están pensados para hacerlos con la luz del día, y no bajo las luces de las farolas ni el frío de la montaña.

Me visto deportivamente: mallas, camiseta y sudadera, junto a las bambas de deporte que uso en mis rutinas de yoga. Me recojo el pelo en una coleta baja y lista.

Nos organizan en el exterior del hotel, hay un enorme descampado con unas vistas impresionantes de Jaca y las montañas, empieza a hacer fresco y por ahora haremos una prueba cada equipo. Han distribuido diferentes retos por todo el espacio de manera que todos estamos haciendo algo sin estorbarnos. A nosotros nos toca tirar de la cuerda contra el equipo de Dan. Genial.

El monitor nos explica las normas. Tiende una cuerda con un lazo rojo en el centro. Hay dos marcas en el suelo que visibilizan donde empieza cada equipo, y en el medio un lodazal estupendo. Genial otra vez.

Mis compañeros deciden que me coloque la última, soy la más menuda y creen que podré estorbar menos detrás. Nacho irá al frente y Sabrina después de él. Nos colocamos los guantes que nos tiende el monitor y nos posicionamos. Las reglas son fáciles: el equipo que pase antes el lazo rojo por la línea contraria, gana. El equipo que deje la cuerde o caiga, pierde. Bien.

Respiro profundamente antes de gritar a mi equipo:

—¡Tirad de esa cuerda como si no hubiera un mañana!

Ambos asienten muy concentrados y el monitor toca un silbato. Empezamos a tirar y, contrario a lo que pensaba, les ganamos un buen tramo, no se esperaban que fuéramos tan fuertes. Bien, el factor sorpresa es fundamental. Me lo recordó Pablo.

Tiramos con más fuerza haciendo contrapeso con todo el cuerpo y arrastrando los pies pequeños centímetros hacia atrás, pero enseguida la cuerda deja de avanzar.

—¡¡¡Vamos!!! Tirad más fuerte.

—Rachel, no puedo tirar más, solo frenar su avance —Nacho lloriquea entre esfuerzos.

—Más fuerte, sé que podéis.

Otro pequeño tramo se mueve a nuestro favor y eso hace que se me hinche el pecho y clave más mis pies en el suelo para tirar más fuerte de la cuerda. Sorprendentemente, empieza a moverse más aún. Estoy loca de éxtasis. Vamos a conseguirlo, el lazo rojo está pasando el lodazal hacia nuestro lado. «Nada es tan fácil como parece, mi ciela».

—¿Qué coño hacen?

Sabrina me despista y me ladeo para poder mirar al frente. Roger se ha quitado la sudadera dejando una camiseta de tirantes ridículamente ceñida a la vista, por eso había avanzado tanto la cuerda…

—No os distraigáis.

—Pero, ¿qué cojones?

Nacho se paraliza y Sabrina empieza a boquear cuando el resto hace exactamente lo mismo;
se turnan entre ellos para quitarse la ropa, dejando a mi equipo fuera de combate. Yo sola estoy tratando de mantener la cuerda, pero, evidentemente, es un sobreesfuerzo y mis pies pronto empiezan a resbalarse de su apoyo.

—Dejad de mirar y tirad. ¡Tramposos!

—Nadie dijo que no pudiéramos ir dejando la cuerda por turnos para estar más
cómodos, duquesa.

Dan me mira sonriente mientras yo llevo apretando las muelas tanto rato por el esfuerzo, que en cualquier momento pierdo el único juicio que me queda. Maldito.

—¡Vale, chicos, ahora a ganar!

Tras el grito de Dan, todos empiezan a tirar al unísono de la cuerda, en movimientos calcados que hacen que empecemos a perder todo el terreno que teníamos y el lazo deje nuestro lado.

Mi equipo está sudando, gritando, y de nada sirve para frenar su avance. «Estáis muertos, mi
ciela». Cuando llegamos al límite, nos aferramos más aún a la cuerda y nos juntamos para hacer presión desde un mismo punto, pero es inútil, aquello no retrocede. Estamos al filo del lodazal y ellos a un paso de la victoria.

—¡Ahora, machos alfa! —Dan grita.

Entonces veo a Roger giñarle un ojo a Nacho y siento en un solo segundo como nuestros cuerpos vuelan al lodazal sin remedio.

Hemos caído todos directos en cuanto Nacho aflojó su agarre, y ellos tiraron de golpe con toda su fuerza. Hemos aterrizado en el lodazal de pleno. Yo he dado una voltereta y he caído sobre mi espalda, ya que, al estar al final y ser
tan menuda, la física ha podido conmigo. Estoy cubierta de barro, tengo la cara manchada, el pelo empapado y, para más inri, tengo a los tres armarios del equipo contrario chocando sus pechos musculados en camiseta de tirantes delante de mí. Yupi.

—¿Estás bien, duquesa? —Dan me tiende la mano con una sonrisa triunfante.

Obvio que no la acepto, y me levanto con ayuda de Sabrina que tiene igual o peor pinta que yo.

—No, pero gracias. Tramposos. —Me coloco una mano en el trasero, que después de la caída está más plano que la carpeta que llevábamos en el insti.

—Tienes mal perder, ¿eh?

—Tengo
un
perder
normalmente
elegante,
excepto
cuando
el
equipo
contrario
hace trampas.

—No sé de qué trampas hablas. Somos más fuertes y teníamos mejor técnica.

—Ya. Claro.

—Asúmelo, duquesa. Quizás en la próxima.

—Sí, quizás.

Me voy enrabiada y empapada hacia el hotel. Aunque los monitores nos han dejado unas toallas, de poco nos ha servido. Por lo visto esta mañana llovió y no contaban con tener un lodazal tan grande. Qué suerte la nuestra. Ni descanso ni disfrute.

Camino de la habitación, el móvil me suena.




Angie: ¿Cómo va la excursión del curro, rubia?



Yo: Bien, acaban de tirarme a un charco de barro por perder a estirar la cuerda con el vecino rubio. Genial.




Angie: Ajá… ¿Y os habéis frotado el barro juntos ya?



Sorella: Tía, que acaban de llegar, no les ha dado tiempo ni a deshacer la maleta...



Sorella: No, ¿verdad?


Yo: ¡No!




Sorella: ¿Ves? Rachel necesita algo más de tiempo, y un ambiente acorde.



Yo: ¿Por qué os cuento nada?




Angie: Porque nos quieres.



Sorella: Ooohh…



Yo: Solo dije que me planteaba el viaje como un tiempo de desconexión.




Angie: Traducción: vas a follártelo. Queremos detalles.



Yo: Solo desconexión.




Angie: Te preguntamos mañana, a ver… Dale, Luci. Si lo estás deseando, y te irá muy bien desestresarte.



Suspiro en alto y dejo el móvil en la cama. Tienen razón.

«¿Vas a follártelo ya, mi ciela?».

No. Tienen razón en que las quiero.
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Como por hoy se han acabado las actividades, después de una buena ducha, decido bajar al
spa. Una de las cosas buenas que tiene este sitio es la zona de aguas. Se encuentra en la primera planta, por debajo de donde está mi habitación. Es una sala enorme, llena de cristales templados para separar zonas. Hay una piscina bastante grande de agua tibia, con chorritos y asientos de jacuzzi que están gritando mi nombre. Además, hay sauna, una bañera de hidromasaje convencional más pequeña y una piscinita de agua fría que no voy a probar.
Para mi sorpresa, junto a la puerta de la sauna hay otra que indica «jacuzzi exterior». Me puede la curiosidad, así que abro la puerta y me sorprendo al ver una bañera redonda que humea junto a un mirador con unas vistas espectaculares. El pequeño recinto está iluminado por diminutas bombillas doradas que otorgan al sitio un haz mágico. Es precioso. O eso pienso hasta que veo a Dan sumergido en él.
—¡Ey! ¿Quieres unirte?
—No, gracias. Me quedaré dentro por ahora.
—Tú te lo pierdes.
—Seguro.
Me sumerjo en la piscina tibia y me acomodo en uno de los sillones que hay bajo el agua, dejando que varios chorros y burbujas relajen mi cuerpo.
Me quedo adormilada con tanta relajación y una voz me sobresalta.
—Tienes que reconocer que el sitio es una maravilla.
—Sí, lo es.
Se mete en la piscina y se dirige al sillón que hay junto al mío. Lo miro de arriba abajo. Su cuerpo es atlético y lleva un bañador algo ceñido. ¿No podría haberse puesto uno de esos de cocos y palmeras rollo veraniego? «A mí me parece que debería haberse metido en pelotas con ese cuerpo, mi ciela».
Mientras hunde su cuerpo, me doy cuenta de que nos hemos quedado solos. El reloj de la pared ya marca las ocho y media, y todos deben estar cenando o camino del restaurante. Ha sido un día largo y no creo que nadie haga el esfuerzo de bajar la montaña con todas sus curvas a pie para ver el pueblo.
Suelta un gemido de placer cuando se coloca en el
sillón y lo miro embobada. Lo miro demasiado tiempo. Y claro, me pilla.
—¿Qué?
—Nada.
Nos quedamos en silencio mientras nos miramos sudorosos, con el ruido de las burbujas como único sonido de fondo. Algo me chispea en la barriga. Miércoles.
—Yo me voy salir.
—¡Espera! ¿Es por mí?
—No, es solo que… Es tarde…
—Venga, va. Acabo de entrar y tú te quieres ir ya.
—Mira, Dan, solo quería descansar un rato y ya lo he hecho. Lo tuyo ha sido casualidad.
—Ya…
Salgo despacio de la piscina y me seco con el albornoz que el hotel nos ha dejado, antes de colocarme las zapatillas y salir del recinto de aguas. No se me escapa la mirada que echa a mi cuerpo y como me mira, incluso descaradamente. Por suerte, los bañadores me suelen quedar bien. Hoy bajé con un trikini verde turquesa que se une en la cintura con una argolla dorada. Que disfrute las vistas…
Salgo hacia el pasillo en busca del ascensor. Hay dos ascensores y los pasillos parecen estar desiertos, así que me asusto cuando veo una mano sujetar la puerta antes de cerrarse y aparece Dan goteando en un albornoz ridículamente pequeño.
—Creo que te has llevado mi albornoz, duquesa.
Miro mi atuendo y, efectivamente, me llega hasta los tobillos, mientras que el suyo apenas le tapa los muslos. La risa que se me escapa lo pilla por sorpresa y solo puede cabecear y sonreír.
—Vale, dilo.
—¿El qué?
—Que estoy ridículo.
—No, no te queda tan mal.
Se gira como si estuviera en una presentación de Los
Bridgeton mientras se coge las puntas del albornoz y hace una reverencia. Ahora sí, lloro de la risa. Y para mi sorpresa él se une.
—Aunque
no
me
disgustaría
dedicarme
al
espectáculo,
te
agradecería
que
me
lo cambiaras.
—¿Porque…?
—Porque este es muy pequeño, mucho más acorde a… tu cuerpo.
Con esta última palabra nos volvemos a anclar en los ojos del otro, hasta que alguien llama al ascensor que se había quedado parado y este nos lleva al vestíbulo del comedor.
Al abrirse las puertas, el comedor, casi repleto, estalla en carcajadas al ver a Dan en un albornoz tres veces más pequeño que su tamaño. Pero él repite la reverencia y da una teatral vuelta antes de pulsar el botón de la segunda planta.
—Vale, ¿contenta?
—¿Qué? ¡Yo no he hecho nada!
—Ya, bueno, pero se han reído de mí por tu cambiazo erróneo de albornoz, así que podemos decir que estamos en paz.
—¿¿En paz por??
—Por tu humillante caída en el lodazal.
—Eso ha sido porque habéis hecho trampas.
—No,
qué
va.
Solo
nos
hemos
puesto
cómodos
para
poder
hacer
mejor
el
trabajo.
A veces funciona, deberías probarlo.
Se
ha
acercado
tanto
a
mí
que
estamos
cuerpo
con
cuerpo,
bueno,
entre
albornoces.
Mi corazón empieza a acelerarse como si estuviera en un rally. Maldito traidor.
—Creo que no te ha sentado bien perder. Y que además huías de mí en el spa.
—¿Por qué iba a huir? Estaremos aquí cuatro días…
—Porque tanto tú como yo sabemos qué pasa cuando estamos a solas, duquesa.
—No sé de qué hablas… Yo solo quería descansar y llevaba mucho rato en el agua.
—Ya… —Su
mano
se
acerca
a
mi
cara
y
coloca
un
mechón
mojado
detrás
de
mi
oreja
mientras
me susurra—: Voy a ser bueno, pero, duquesa, al final vendrás tú a pedirme que sea malo.
«Sé malo, seeeé maaaaloooo ya. Pídeselo, pídeselo ya, por Dios, mi ciela».
Carraspeo
y
me
giro
en
el mismo momento en que las puertas
se
abren
y
me
escabullo
hacia
mi
habitación.
Hiperventilando en tres, dos…
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Dan


La escena del ascensor ha sido digna de calificación para mayores de dieciocho, porque nadie sabe la fuerza de voluntad que he sacado para no estamparla contra la puta pared y comerle esa jodida boca. Me tiene loco. Este rollo de llevarnos bien, pero no darme cancha, cuando es más que evidente que ella está como yo, me trae de cabeza… Me estoy volviendo majara.
Llego a mi habitación sin poder quitarme de la cabeza su cuerpo en bañador, si a eso se le puede llamar bañador. Tiene el cuerpo más perfecto que he visto en mi vida, pero solo con sonreír como lo ha hecho en el ascensor, hace que mis putas hormonas vuelvan a estar en plena pubertad.
Aunque tengo hambre, creo que primero me daré una ducha, bien fría, a ver si consigo quitarme su imagen de la cabeza, quizás sea más fácil cenar algo y dormir sin pensamientos impuros. Joder.
Después de la ducha me pongo cómodo y me dispongo a salir de la habitación para bajar al comedor. Sin embargo, la puerta no abre. Giré el seguro al llegar, pero estoy seguro de que lo he quitado. Aun así, no hay manera. La puerta no cede. Lo intento con algo más de fuerza y dando un par de golpes, pero nada. Al final, llamo a recepción y les comunico que estoy retenido en mi propia habitación. Es ridículo. Debe ser el karma, que me jode para que no encuentre a la rubia y la secuestre.
Tardan poco más de cinco minutos en llegar un grupo de personas que me hablan a
través de la puerta. Mientras, al teléfono tengo al encargado que, a estas horas, debe de estar en su casa. Se deshace en disculpas y me insisten en que no entienden el problema, pero que el técnico llegará en breve para solucionarlo.
Bueno, por suerte me pilla en una habitación con cama, lavabo y una nevera. Ni tan mal. Aunque estaba hambriento, y me moría de ganas de volver a ver a la rubia.


[image: ]


Tres horas y media más tarde, consiguen desbloquear la puerta, por fin. Por lo visto algo ha cortocircuitado al entrar y no me ha dejado salir. La puerta esta inservible, así que me ofrecen cambiar de habitación y compensarme por las molestias.
La nueva habitación tiene dos cosas espectaculares: es una suite enorme con bañera jacuzzi —brutal— y estoy frente a la puerta de mi rubia favorita.
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Tal cual he llegado a la habitación me he dado una ducha, una rápida y fría ducha; no podía quitarme de la cabeza la cara de Dan a escasos centímetros de la mía. Aún siento sus susurros en mi oreja. Por Dios. Estoy
que
no me
reconozco, yo
soy
la que
normalmente controla todo, ¿cómo es posible que no sea capaz de controlar esto? «Que no controles más, déjate llevar, mi ciela».
Me visto y decido no bajar al comedor. No quiero encontrármelo, no sé si estoy preparada
para seguir ignorando el cosquilleo que me sube por la barriga cada vez que lo veo. Me pongo
a leer un rato a ver si así mi cuerpo y mi mente se relajan y se equiparan, ya que parece que últimamente ambos van en direcciones contrarias y por libre. Demasiado por libre. «Es que cuando más quieres atar, más se desboca el animal, mi ciela».
Dos horas después, la barriga me duele, pero de hambre. Bajo al bar del hotel a ver si puedo comer, aunque sea un bocadillo. He sido una tonta por dejar que la situación me incomodara y no hacer lo que tenía que hacer. «¡Follártelo!». Comer.
No me entretengo mucho en el bar, una tostada y un refresco se encargan de apaciguar mi estómago. Mañana desayunaré bien y afrontaré todo lo que conlleve el día. «Todo y a todos, mi ciela». Todo.
Subo a la habitación, con una cookie de postre, pero cuando estoy a punto de abrir mi puerta escucho voces que vienen por el pasillo. Dan aparece con sus maletas y un par de responsables del hotel. Mi cara es un interrogante cuando se quedan justo a mi lado.
—Duquesa, no te hacía despierta aún.
—Ya ves, un paseo nocturno para despejar la mente siempre va bien. ¿Y tú qué haces por este lado del hotel? —Hasta donde sé, Dan estaba en el otro ala.
—He tenido un problemilla con la puerta de mi habitación y ahora veníamos a preguntarte si te importaba compartir conmigo.
—¿Qué? —«Siiiiiií».
Mi cara debe ser un auténtico poema porque Dan empieza a carcajearse y los otros le siguen como si fuera el rey del club de la comedia. Miércoles.
—Tranquila, era una broma. Me han cambiado de habitación. Ahora somos vecinos aquí también.
Se acerca a mí y sin esperarlo le da un mordisco a mi galleta. A-MI-GA-LLE-TA. Un mordisco que casi acaba con más de la mitad de esta. Me guiña un ojo y entra en la suite de enfrente con esa estúpida sonrisa baja-bragas que lleva pintada en la cara. Y yo me quedo muda. Genial.
Me meto en la cama sin dejar de mirar a la puerta. Por Dios, ¿en serio no había más habitaciones? ¿Y por qué no dejo de mirar la entrada a mi cuarto? No puede presentarse aquí, ¿verdad? Me voy a volver loca.
Me giro de lado dando la espalda al dichoso trozo de madera con pomo, pero entonces veo el albornoz, SU albornoz colgado en MI baño. ¡¡Ahhhh!!


Yo: Ahora lo tengo de vecino de habitación. El universo no me ayuda…


Angie: Luci, te ayuda, y mucho. ¡Fóllatelo ya!


[image: ]


Por la mañana no tengo mi mejor despertar, pero decido estirar un poco los músculos
haciendo yoga en la habitación antes de bajar a desayunar. Algo de relajación he conseguido y, aunque no he sudado mucho, me doy una ducha antes de bajar. «Yo sé de alguien que te haría sudar y disfrutarías mucho más, mi ciela».
El comedor está lleno, todos estamos mirando el estupendo bufet libre para el desayuno que han dejado preparado. Mientras ojeo las tablas de quesos y espero que mis tostadas salgan del grill, una voz me susurra por detrás, haciendo que el bello de mi nuca se erice por completo.
—Estás preciosa por la mañana, duquesa. ¿Un zumo?
—¿Cómo?
—Que si quieres un zumo.
—Claro. Gracias...
Nos sentamos en la misma mesa de ayer; aunque cueste creerlo, los seres humanos somos animales de costumbres y, sin que nadie haya dicho nada, todos nos acomodamos en las mismas sillas. Estoy segura de que así será hasta que nos vayamos.
—Rachel, ¿estás preparada para hoy? —Sabrina me mira con expectación y algo de… ¿pena?
La verdad es que no he mirado el cartel de actividades, pero creo que tocaba paintball o algo similar. Bueno, mis clases particulares con Pablo seguro que dan su fruto y, al menos, podré disfrutar liberando tensión con un arma cargada y el culo de Dan como diana. Se me escapa una sonrisa al pensarlo.
—¡Sonríes
y
todo!
Me
parece
genial
esa
actitud
Rachel.
Hemos
venido
a
disfrutar
y
la lucha no tiene que ser algo desagradable.
—Espera, ¿lucha? ¿Qué lucha? ¿No toca paintball?
—No. Hoy toca combate.  —Nacho me mira como si entrara a parvulario.
—¿Combate? —«Ese olor es porque te estás haciendo caca, mi ciela».
—Sí, contra Dan. — Sabrina me mira como si tuviera tres cabezas—. Roger y Nacho también compiten.
—Lo hacen porque tú te rajaste y me dejaste colgado… —Ibai mira a Sabrina triste, como si luchar fuera algo divertido. Ay, Dios.
—Oh, vamos, Ibai, no iba a ser una lucha justa. De hecho, no
sé cómo Rachel accedió…
—Eso quisiera saber yo…
Miro a Dan mientras él vuelve a sonreír con esos hoyuelos de la muerte, y recuerdo que me dio los formularios de las actividades, pero no revisé todo lo que firmaba porque creí que solo quería colarme el paintball… Miércoles.
Giro mi cara hacia él intentando no mostrar el manejo de nervios que se me ha instalado en el estómago.
—Creo
que
el
señor
Gorrino
es
algo
tramposo.
Pero
no
pasa
nada, seguro
que
el
karma tiene algo muy chulo preparado para ti.
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El karma me odia. Lo sé, es así. Las actividades de lucha son en una sala del hotel con un tatami. Hasta ahí podría soportarlo, pero que me metan en un traje de sumo como el del videoclip de Ed Sheeran
para Shape of you, o el de Humor amarillo, me mata. Es ridículo. Apenas puedo sacar la cabeza del traje y ya no digamos mover las piernas o las manos. Si no muero asfixiada por el traje lo haré en cuanto me caiga, que me caeré. ¿He comentado ya que apenas puedo mover mis extremidades?
Un monitor nos coloca con cuidado en dos líneas, una enfrente de la otra. Eso sí, mientras, se ríe en nuestra cara. Nos coloca una cinta a nuestras espaldas y nos explica que gana aquel que quite la cinta del compañero antes. Tenemos seis minutos. Todo vale, menos salir del tatami —por nuestra seguridad, dice—, morder y demás comportamientos poco éticos. Qué pena.
Miro a Dan que sigue sonriendo frente a mí con ese ridículo traje de sumo. Y aun así se le ve guapo. Miércoles.
El silbato del monitor me sobresalta y veo a Dan pegar pequeños brincos hacia mí, así que lo imito, pero en dirección contraria. Sí, estoy huyendo a saltitos dentro de un traje de sumo. Ridículo. El público empieza a reírse de la escena, mientras yo grito con cada salto. Por suerte, soy más rápida que él, lo que me da algo de ventaja. Empiezo a estirar las comisuras de los labios, corro un poco más y comienzo a hilvanar un plan en mi cabeza.
Dejo que se acerque y corro más. Cuando está
cansado, acelero un poco y en tres saltos lo tengo delante con su cinta rozando mis dedos. Casi. La cinta se me escapa, no llego con estas miniextremidades, y él se ha dado cuenta de que
ya estoy sobre él. Miércoles.
—Ah no, duquesa…
Se gira tan rápido que cuando quiero darme cuenta le estoy apretando un pezón del traje y cayendo sobre él.
Estamos en el suelo y estoy literalmente encima de él. Bueno, de su traje. Si me coge la cinta, ganará, así que ruedo para evitarlo. La escena siguiente es digna de cualquier show; ambos estamos rodando por el suelo, intentando levantarnos y, al mismo tiempo, acercándonos al otro cuando está de espaldas, para robarle la cinta. Ridículo, pero divertido. La risa se me escapa y no puedo ver bien porque empiezan a caer lagrimones
de mis ojos mientras todo el mundo estalla en carcajadas viendo la escena.
Cogemos aire durante unos segundos, nos queda un minuto o quedaremos en empate. Miro a Dan que está agotado, riendo en el suelo de espaldas.
—Una tregua. Tú me ayudas y yo te ayudo. Empate.
—No sé si fiarme de ti…
Y me lo dice el tramposo. Hay que joderse….
—Vamos. ¿Tregua?
—Está bien, duquesa.
—Ayúdame. Empújame hacia atrás para poder levantarme.
Dan se acerca y coloca sus pies en alto para que me pueda coger a ellos. Luego empieza a empujar mientras yo hago fuerza con mis gemelos y empeines para poder equilibrar el traje.
Una vez estoy de pie, me acerco a saltitos y le tiendo la mano. En ese mismo instante, veo su cinta, sobresale del traje… «Ahora es tu momento, mi ciela».
No
me
lo
pienso
y
empujo
mi mano
algo
más hacia delante,
haciendo
que
ruede
y
quede
de espaldas, dándome pleno acceso a su cinta.
—¡No!
—Sí. Por la cuerda y el lodazal. —Le
guiño
un
ojo
mientras
giro
la
cinta por los aires, como
si
estuviera
en
una
boda,
dándolo
todo.
«¡¡¡Ooooleeeé, mi niñaaaa!!!».
Sabrina se acerca y me abraza. Sé que ella siente que ha sido la venganza por lo de ayer, igual que yo. El público se ríe y aplaude, y Dan, aún en el suelo, sonríe divertido mientras asiente con la cabeza.
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Dan


Nos
cambiamos
y
nos
quedamos
observando
el
siguiente
combate
a
la
espera
de
Roger
y Nacho. Esto puede ser también de traca. Mientras, no puedo dejar de pensar en mi combate con la rubia. Joder.
Sentir
su
risa
y
notarla
encima
de
mí
me
ha
puesto
muy
mal… Estoy
enfermo.
Mi entrepierna va por libre en cuanto a ella se refiere. Pero es que estaba tan preciosa riéndose…
—¿Qué tal el macho alfa derrocado? —Sabrina me mira con una sonrisa triunfal, y eso que ella no ha hecho nada…
—Bueno, a veces está bien perder. Según con quién.
Miro a Rachel que sigue sonriendo y me contagio. Como un bobo. Acabamos sonriendo sin decir nada. Lo que yo diga, enfermo…
El combate de Roger y Nacho empieza, y no se me escapa cómo Sabrina e Ibai se cuchichean muy juntos. Joder… Igual hay algo en el agua del hotel.
El competis es demasiado competitivo y en breves ya está en el suelo, aplastando a Nacho y
haciéndolo girar como si fuera un rodillo
de cocina. Qué bruto. La sala estalla en carcajadas con los gritos algo agudos de Nacho, que, bajo el dominio de Roger, no puede levantarse ni rodar a otro lado. El susodicho ya está de pie y lo va haciendo girar para cogerle la cinta sin mucho éxito, demasiada potencia. Un verdadero show.
En un momento dado, Roger se tira de nuevo al suelo y acaba tan cerca de Nacho que juro que le veo darle un beso. Uno rápido, pero un beso en los labios. Lo sabía. Miro a Rachel que se ha girado hacia mí con la misma cara de asombro y estallamos en carcajadas a la vez.
Cuando acaban el combate, con la más que evidente derrota de Nacho, nos vamos al exterior del hotel. Nos toca otra tanda de juegos cooperativos. Esta vez es una especie de balón prisionero, y para nuestra sorpresa estamos en el mismo equipo. Jugamos contra los de contabilidad. Fácil. Creo.
Nos colocamos por equipos en un campo dividido en dos partes. Cada uno a un lado. El
monitor nos entrega un chaleco de color rojo a todos los del equipo y además unas muñequeras del mismo color. Nos explica que hay que ir eliminando a los jugadores con toques de pelota.
El primer toque elimina una muñequera y deja congelado al jugador, pero podemos salvar al compañero si le pasamos la pelota. El segundo toque igual. El tercero sin muñequeras, sin embargo, es muerte. Gana el equipo que acabe con todos los jugadores contrarios. Bien.
Nos juntamos en círculo y nos dividimos las zonas a cubrir. Empezamos a organizarnos.
—Vale, los que tenemos mejor puntería nos colocamos detrás para hacer contrataques más ofensivos. —Por algo llamamos competis a Roger.
—Yo mejor me quedo delante. —Rachel lo ha dicho tan contundente que nadie se lo niega.
—Vale, ¿quién más se une a la primera línea?
Se hace el silencio tras mi pregunta y las miradas recorren a Nacho y a Sabrina. Mis chicos siempre se han tenido en buena estima.
—Podemos
hacer
de
señuelos,
esquivando
la
pelota
para
que
ellos
la
cojan
y contraataquen. Si no les damos visibilidad, les pillaremos por sorpresa.
—¡Bien pensado, duquesa!
—Vale. Está bien. Pero si una pelota me da en la cara, yo me piro a la banqueta.
—Nacho, no me seas blandengue. No dejaré que te toquen esa bonita cara.
—Roger. Céntrate…
Madre mía, definitivamente hay algo en el agua. Estos dos empiezan a desatarse y se creen
que no nos damos cuenta.
Comenzamos el juego, y Rachel, como prometió, hace de señuelo. Camina lentamente y despistada para atraer la pelota hacia ella. Y lo consigue. Pero cuando veo el enorme cañonazo que envía uno de los contrincantes, me alarmo; la pelota va con mucha fuerza y velocidad directa hacia ella.
Me adelanto un poco, pero, en el momento justo, dobla su cuerpo como si perteneciera a Matrix y deja que la pelota me llegue a las manos.
—Buena jugada, duquesa.
—¡Ahora remátala!
No me lo pienso y doy dos zancadas antes de lanzar la pelota justo a las piernas del contrincante que atacó a Rachel.
El juego va avanzando bastante igualado, hemos caído todos en algún momento y Nacho es el único que ya no lleva muñequeras. El equipo contrario tiene más bajas. Llevamos más de quince minutos jugando sin parar, y por fin tenemos un descanso.
Nos juntamos en nuestro lado y bebemos. Nos refrescamos con agua mientras nos organizamos de nuevo.
Rachel nos mira preocupada antes de empezar a hablar:
—Nos tienen cogida la medida, debemos cambiar posiciones o el sistema de ataque, si no, nos acabaran ganando.
—Tienes razón, duquesa.
—Sí, el tío de las cejas raras ya no me deja tirar. Y no sé cuánto tiempo más podré salvar la cara de Nacho.
—Oye…
—De nada, guapo.
—Chicos, centraos.
—Sabrina, ¿cómo vas de puntería?
—Yo, pues… No sé… En el insti jugaba a baloncesto. ¿Eso sirve?
—Sirve.
Rachel coge la batuta y nos dirige a todos. Nos colocamos de nuevo en nuestro campo y empiezan los últimos quince minutos. No hubiera pensado nunca que los chicos de contabilidad fueran tan duchos en el deporte. Al final, las apariencias siempre engañan.
Seguimos batallando como buen equipo, pero un balonazo que no vemos venir da en el pobre Nacho, dejándolo cao en el suelo. No literalmente, pero la pelota le ha dado en el costado desequilibrándolo y ha tenido que dolerle. Paramos el juego para ayudarlo a levantarse y lo llevamos a la zona de muerte. Uno menos. Ellos tienen dos fuera y son de los peores, la cosa se nos complica.
Retomamos el juego y entonces Sabrina y Rachel hacen un amago de ataque, simulando un
pase y una canasta de baloncesto que deja a Roger con la pelota en el aire para rematarla.
Otro fuera. ¡Sí!
—¡Bien hecho, chicas!
—¡Eh! ¡Que yo también he contribuido!
—También tú, competis.
Les damos una buena paliza y para cuando solo queda un jugador sin vidas en el campo contrario, nos relajamos, pese a no tener tampoco más vidas. Yo me relajo tanto que me distraigo con los movimientos Matrix de Rachel y no veo venir la pelota a tiempo de cogerla bien. Me golpea y me quita la última vida que me quedaba. Mierda.
Apenas me da tiempo de llegar a la zona de muerte, que otro balonazo da en el pie de Sabrina. Mi vena competitiva se enciende.
—Somos dos contra uno, no pueden ganarnos, joder.
—Vale, tío, tranqui, te voy a vengar.
—Gracias, Roger, no sé qué haría sin ti para resarcir mi honor…
Nos reímos y nos centramos en animar a nuestros compañeros.
La batalla está al límite, nos quedan apenas dos minutos para acabar. En un lanzamiento brutal, la pelota rebota de las manos de Roger, dejándolo fuera, pero Rachel la coje al vuelo y la lanza hacia el de
contabilidad, que no se lo esperaba, y acaba rebotando en su pecho.
—¡¡¡Hemos ganado!!! —Nacho sale corriendo gritando con los brazos en alto.
—¡Joder con la jefa! —A Roger se le escapa una sonrisa mientras va detrás de Nacho.
—¡¡¡Siií!!! —Rachel está eufórica saltando con el resto de los chicos.
—Pues ni tan mal, Rachel. Bien hecho. —Hasta el equipo contrario aplaude a la rubia.
La euforia es colectiva, saltamos a abrazarnos y Roger levanta a Rachel sobre sus hombros, presumiéndola ante el equipo contrario. La sonrisa que se estira en su cara no tiene precio, y juro que veo como brilla más que otros días. Me encanta. Me encanta. Me encanta Rachel. JODER.
[image: ]
Al llegar a mi habitación para una merecidísima ducha antes de la comida, la necesidad y la urgencia por aclarar mis nuevos y aterradores pensamientos me hacen coger el teléfono para escribir a la persona que me conoce mejor que yo.


Yo: ¿Cómo sabes si es algo más cuando alguien te gusta, pero te gusta mucho?


Lidy: ¿Va todo bien?


Yo: Sí, es solo que la vecina… Me gusta, y mucho. Me estoy volviendo majara…


Lidy: ¡No! Es maravilloso que sientas algo así. No tengas miedo, y disfrútalo.


Lidy: Disfrútalo.


Lidy: Con condón, Dan.
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El subidón que siento por haber ganado, no solo al sumo, sino también al balón prisionero, hace que me duelan los carrillos de sonreír tanto. La verdad es que me lo estoy pasando bien. Mucho mejor de lo que pensaba. Al final la escapada no ha estado tan mal y el sitio es espectacular. «Tienes otro sitio espectacular al que poder ir, y él lo está deseando, mi ciela».
Nos vamos a comer juntos y la mesa bulle de emoción. Tenemos la tarde libre y decidimos ir a pasear por los alrededores todos juntos. El paisaje es precioso, las montañas se ven tan cerca que casi se respira la nieve. Hace frío, pero se agradece el contacto con la naturaleza. Es como si recargara nuestra energía.
Vamos comentando los dos días que llevamos mientras cogemos un sendero que baja del hotel al pueblo.
Estamos a punto de llegar cuando veo a lo lejos un grupo de adolescentes con espráis de pintura dando vueltas a un árbol. No entiendo la escena hasta que comprendo que no pintan
el árbol, si no a un gatito que hay en sus ramas. El pobre no hace más que maullar y temblar cogido a la rama. Esto sí que no lo tolero. ¿Pero qué se han creído?
—¡Eh! ¡Vosotros! ¿Pero qué os creéis que hacéis?
Mis compañeros paran el avance y me miran sin saber qué sucede. Dan se acerca al ver que los adolescentes optan por ponerse en plan chulesco.
—Solo nos divertimos, tía. ¿Por qué no sigues con tu excursioncita?
—«¿Tía?». No tenéis ni educación ni moral. Dejad al pobre gato o llamo a la policía.
Los macarras estallan en risas, dejando claro lo poco que les intimido.
—La policía tarda por norma media hora, se te va a congelar el culo mientras esperas.
—¿Perdona? —Tengo un culo precioso, pero ese niñato no tiene derecho a mencionarlo.
—¿Estáis sordos? —Dan aparece detrás de mí y me coloca una mano en la cintura mientras continúa hablándoles—. Ha dicho que dejéis al gato. Mejor largaos a otro sitio.
—Bueno, y si no queremos, ¿qué pasa, tío?
—¡Pues que os llevamos a la fuerza, niñatos! —Roger aparece junto a Dan y empieza a avanzar con cara de pocos amigos.
La cara de susto de los adolescentes no tiene precio, caminan hacia atrás y se miran un segundo antes de tirar los aerosoles y coger sus cosas para irse a paso muy ligero.
—¿Qué haces, Rachel? —Sabrina se alarma cuando me ve trepando al árbol, pero yo tengo claro que ese animal no tiene la culpa de haber tropezado con esos minidelincuentes, debe estar asustado y quizás malherido.
—No podemos dejarlo así.
Subo hasta llegar a la rama donde está el animal. Parece asustado y bufa, tiene pintura por todo
el pelaje y además uno de sus ojitos está cerrado por culpa del espray. Me acerco con cuidado e intento cogerlo sin llevarme un arañazo. Se pone nervioso, así que subo más y me siento en el árbol. Dejo que se acostumbre a mí mientras insto a mis compañeros a guardar silencio. Poco a poco, avanzo por la rama hasta poder acariciarlo y cogerlo entre mis brazos. Lo acurruco en mi jersey y empiezo a intentar bajar. «Sin manos, va a ser complicado, mi ciela». Miro a todos lados a ver si puedo agarrarme mejor colocando al pequeño en un solo brazo.
Aunque puedo bajar de la rama, me es muy difícil seguir descendiendo. Entonces noto unas manos fuertes sobre mi cintura que me calientan el cuerpo de golpe. Dan me ha cogido como si fuera una pluma y me baja con cuidado.
—Duquesa, eres una leona.

—Él no podía defenderse.

Nos miramos un segundo y sonreímos.
El pequeño maúlla y recuerdo que su ojo está herido.
—Tenemos que llevarlo a un veterinario.

—Vamos. Buscaremos alguno en el pueblo.

Todos asienten después de acercarse a mirar al peludito que roba más de un corazón.
Bajamos a paso más ligero hacia el pueblo. Por suerte, San Google nos indica dónde poder ir. Y, por suerte también, es una pequeña clínica con servicio de urgencias donde nos atienden sin problemas. Viva el Karma, el universo o lo que sea.
El problema de ir a urgencias es que debes esperar, y después de más de tres cuartos de
hora, seguimos allí. Los chicos empiezan a tener hambre y aún hay que subir al hotel. Los entiendo.
—Chicos, id al hotel, yo me quedo aquí. Sin problemas.
—Sí, id tirando. Yo me quedo con ella.
Dan me mira buscando mi aprobación y
a mí se me escapa una pequeña sonrisa de gratitud.
—¿Estáis seguros?
—Claro.
—No os preocupéis, nos quedaremos hasta que Rainbow salga y luego comeremos algo
aquí abajo. Pediremos un taxi para subir.
—Vale, jefe. Nos vemos mañana. Rachel.
—Adiós chicos, y gracias.
Sabrina me abraza de nuevo, esta chica tiene demasiado amor para dar. Aunque cada vez, se me hace más agradable.
Esperamos veinte minutos más hasta que salen con Rainbow, como lo ha bautizado Dan. Está
bien y en perfecto estado.
—Chicos tengo que cobraros la factura, aunque nos lo podemos quedar y dejarlo en la
protectora que ayudamos.
—Claro, sin problema. —Dan saca la tarjeta tan rápido que no me ha dado ni tiempo a
asimilar lo que está pasando.
—No, no. No tienes por qué. Yo abonaré la factura.
—No. Tú me invitas a cenar y en paz. —Me guiña un ojo y me sonríe de tal manera que mis braguitas empiezan a temblar. Miércoles.
—Vale. Gracias.
—No hay que darlas. Tú has hecho el rescate.
Nos despedimos de Rainbow y nos vamos paseando por el pueblo hacia una fonda que la veterinaria nos ha recomendado para comer algo. Hace más frío que antes y mi sudadera esta mojada por la humedad del árbol y del espray de pintura. Me voy encogiendo. «Y tus pezones endureciendo, mi ciela». Pero no necesito hacerme más bola porque, al girar la calle, encontramos el restaurante. Menos mal.
El lugar es de aire rústico, típico de montaña, con chimenea y todo. Dentro se está calentito y huele muy bien. Dan pide una mesa cerca del fogaril y nos dejan unas cartas antes de ofrecernos la bebida para ir empezando.
—Me estás sorprendiendo mucho, duquesa.
—¿Por qué?
—Entre la agilidad del sumo, los movimientos de Matrix y tu rescate en el árbol…
—Bueno, apenas me conoces.
—Tienes razón. Pero lo que voy conociendo me gusta y eso hace que quiera conocer más.
Me sonrojo por la sinceridad de sus palabras y por la intensidad de su mirada. Juro que veo brillar ese hilo dorado de nuevo cuando nos quedamos anclados mirándonos junto a la chimenea. Un escalofrío me recorre y Dan avisa al camarero.
—Dos chupitos de Macallan, por favor.
—¿Chupitos?
—Sí, es whisky escocés. No es malo, te ayudará a entrar en calor antes de la cena.
—Ya…
—De verdad. Solo uno, y entre el alcohol y la cena, luego estarás mejor.
Le sonrío con desconfianza, pero le creo. No veo maldad ninguna en él, solo sinceridad. Y eso me gusta.
Ay, madre del amor hermoso. Me gusta. Me gusta Dan.
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Para sorpresa de nadie, la cena ha ido genial. Incluso el chupito del ambarino escocés ha sido agradable. Y Dan… Dan. Mi cabeza está totalmente perdida en sus ojos, en su sonrisa y en la forma que tiene de compartir todo conmigo. Se me hace raro, pero a la vez familiar. ¿Estaré volviéndome loca? «Locas tus bragas que ya no saben cómo decirte que las dejes cuando estás con él, mi ciela».
Pago yo, sin quejas ni reproches por su parte, como hemos quedado. Y nos quedamos en el restaurante mientras esperamos al taxi que el amable camarero nos ha pedido.
—¿Estás bien?
—Claro. Al final tenías razón y el chupito y la cena me han sentado bien.
—Ahora lo ideal sería una sauna.
—Ya, claro.
—No,
en
serio.
La
sauna
nos ayudará
a
entrar en
calor y
destensará
los
músculos
para dormir sin frío.
Lo miro fijamente. Solo me sonríe, y a mí se me estiran los labios sin quererlo.
—Bueno, quizás no esté abierto el spa para cuando lleguemos.
—Claro que sí.
Nos interrumpen para avisarnos de que el taxi ya está aquí. Entramos y le indicamos al conductor que nos suba al hotel. Aunque bufa —no es un recorrido agradable para hacer en coche—, arranca sin más miramientos. La verdad es que caminando no hemos sido conscientes del trecho que nos hemos pateado, ahora de noche y con el puerto de montaña enroscándose cual helado en un cucurucho, entiendo al pobre taxista.
Estamos divisando el hotel, cuando un estruendo hace frenar al coche de golpe.
—¿Qué ha sido eso?
—Creo que he pinchado. Joder.
El hombre se baja malhumorado y revisa la rueda delantera derecha. Bajamos por si podemos ser de ayuda.
Efectivamente hay un enorme tornillo clavado en la rueda. El tamaño es tal que ha hecho una raja en la rueda.
—Podemos ayudarle a cambiarla —Dan se ofrece mientras se remanga la sudadera.
—No,
gracias,
chico. La
rueda
de
repuesto
que
llevo
no
es
para
estas
carreteras, tendré que avisar a la grúa.
—Oh. Vaya…
—Sí, cielo. Vaya mierda.
Dan saca un par de billetes de su cartera y se los tiende.
—Seguiremos andando. No se preocupe por nosotros.
—Gracias, chico. No salgáis del camino. A estas horas hay más animales.
—Entendido. Gracias.
Nos despedimos del taxista que, si ya no tenía cara de muchos amigos, ahora la tiene de morder, y empezamos a subir por el camino.
El poco calor que me queda en el cuerpo empieza a esfumarse con cada paso. Llevamos las linternas de los móviles para ver por dónde andamos y el vaho que sale de nuestros cuerpos hace evidente el frío que nos envuelve a estas horas. Estoy muy incómoda y me planteo muy seriamente la sauna al llegar al hotel.
Noto un peso sobre mis hombros y veo a Dan colocándome su sudadera.
—No hace falta…
—Estás temblando, Rachel. Sí hace falta.
—Gracias.
—No hay de qué.
—¿Me acompañas a la sauna cuando lleguemos?
Un ruido entre el follaje, junto al camino, nos alarma a ambos y nos quedamos parados. Bueno, yo petrificada y Dan alumbra con su móvil haciendo un barrido mientras estamos en absoluto silencio. Me coge de la mano y empezamos a caminar más ligeros. Nos quedan
apenas 500 metros para la entrada del hotel y parece que solo respiramos cuando por fin cruzamos sus puertas.
Nuestras manos siguen entrelazadas, y ambos las observamos para después mirarnos a los ojos antes de estallar en carcajadas.
—Madre mía. Vaya tarde. Creo que mañana será mejor quedarse por aquí.
—Sí, creo que será buena opción.
—¿Aún te apetece esa sauna?
—Sí. Creo que me irá bien.
—Pues vamos.
Nos dirigimos a las habitaciones y salimos a los cinco minutos con los bañadores y los albornoces. El mío tres tallas más grande y el Dan ridículamente pequeño.
—Creo que me debes un albornoz, duquesa.
—Y tú mis bragas.
Su cara de asombro es un poema. Mientras, yo sonrío coqueta y voy camino al spa.
La entrada a la sauna va con código. Hay que marcar el 4779 para entrar y la puerta se abre automáticamente al cabo de diez minutos; es un sistema de seguridad que muchos spas están implantando.
Me quito el albornoz bajo la mirada poco disimulada de Dan. Llevo un bañador negro, escotado tanto por delante como por detrás. Dan lleva un traje de baño ajustado, azul marino, que conjunta muy bien con el resto de su figura.
Miércoles, qué bueno está. «Está de toma pan y moja, mi ciela, y tu mejillón lo sabe».
Dejamos los albornoces y entramos a la sauna con las toallas, yo además me he puesto una en el pelo; el vapor me va fatal para la melena. Nos sentamos en la banqueta, uno junto al otro, y dejamos que los vapores llenen el cubículo. La sensación de calor que me inunda al entrar es reconfortante. Cuando se me calienta el cuerpo se me escapa un suspiro.
—¡Ves!
—Tenías razón. ¿Contento? Ya lo he dicho.
Reímos.
—Gracias, duquesa.
—Deja de llamarme duquesa.
—No quiero.
—¿Perdona? —Se me escapa una sonrisa tonta.
—No quiero.
—¿Por qué no?
—Porque es algo solo mío. Nadie más te llama así, solo yo.
—Eso es cierto. ¿Pero qué más da?
—Estos
días,
conociéndote
más,
me
siento… No
sé,
me
hace
sentir
«especial»
—entrecomilla la palabra con las manos— pensar que «duquesa» es algo solo mío.
—Ya. Pues yo te llamaré Gorrino.
—No, por Dios.
Volvemos a reír. Dos tontos.
—¿Por qué?
—Porque suena despectivo y sucio.
—Es solo un mote, Dan.
—No. Yo te apodo duquesa no porque pudieras ser de la realeza, sino porque brillas con luz propia y porque cuanto más te conozco, más quiero de ti, Rachel.
«Joderrrrr, fóllatelo ya, mi ciela».
Su confesión me coje por sorpresa, pero me calienta el
pecho, haciendo que el corazón me empiece a bombear más rápido. Lo miro y, como la primera vez, no sé quién va en busca del otro, pero a medio camino ya tenemos las lenguas enredadas. «Por fin, joder. Ahora quítale la ropa, que hace calor, mi ciela».
Nos dejamos llevar y empezamos a besarnos, a buscarnos con la mirada, a acariciarnos y a seguir besándonos. Hacemos pausas para coger aire, pero la electricidad que nos recorre nos engulle a una velocidad bestial.
No sé cuánto tiempo llevamos besándonos, pero empiezo a estar mareada. Este hombre me deja sin aire, casi literalmente… «Hace calor, mi ciela, quitaros la ropa, que total…». Empiezo a notar un calor asfixiante y me separo poco a poco.
—Dan, hace mucho calor.
—Sí, yo… Me he dejado llevar, perdona.
—No, no. Está bien, pero estoy algo aturdida.
Dan me mira y desvía la vista a la puerta.
—Llevamos demasiado rato. La puerta debería abrirse ya mismo.
Dan se levanta y otea por la ventanilla del cubículo. Se gira y me mira con preocupación.
—Rachel, llevamos más de veinte minutos aquí dentro. La puerta no se ha abierto.
—¿Qué?
—No
sé, en
teoría estos sistemas de
codificación están
regulados para
abrir
la puerta, pero no lo ha hecho.
—Dan, me estoy mareando.
Lo miro alarmada, el calor me está asfixiando y se me hace difícil respirar. Si tiene razón y llevamos tanto tiempo aquí dentro, no es bueno. ¿Y si he puesto mal el código de entrada? Miércoles gerundio. Es culpa mía. Tenemos que salir de aquí.
—Rachel, mírame.
Lo hago y sé que él puede ver el miedo en mis ojos, porque yo lo
siento en todo mi cuerpo.
—Estoy mareada y me cuesta respirar.
—Vale. Tranquila, respira poco a poco, suave, y siéntate. Limita esfuerzos.
—¿Cómo vamos a salir?
—Dame tu toalla. —Lo miro interrogante—. Esa no, la de la cabeza.
Se la doy y veo cómo se la lía en la mano y empieza a dar golpes al pequeño vidrio. Madre mía, si se hace daño, si le pasa algo por mi culpa…
Dan consigue romperlo de un golpe y con la mano tantea el aparato codificador. Estoy sentada en el banco cuando veo como consigue abrir la puerta. Aunque quiero levantarme, las piernas no me obedecen y empiezo a ver un fundido en negro.
—Rachel, vamos. ¡Eh! Aguanta, abre los ojos, duquesa.
—Dan… No… Puedo…
Me siento mareada y el fundido en negro tiñe toda mi visión, dejándome en un sueño confuso.
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No, no, no, joder. Rachel está cayendo en la inconsciencia y yo me estoy alarmando. Ayer la puerta de mi habitación y hoy la de la sauna. Me cago en la puta con el hotel.
—Rachel, estoy aquí. Abre los ojos.
Ya no se aguanta en pie, y su rostro ha perdido algo de color, así que después de asegurar la puerta, aunque dudo que se cierre de nuevo tras romper el pulsador digital, la cargo en brazos hasta la piscina de agua fría.
—Ey, duquesa. Esto no te va a gustar, pero necesitas frío ahora mismo. Confía en mí, ¿vale? —No sé por qué sigo hablándole, está inconsciente, pero confío en que una parte de
ella me oiga. Joder. Estoy acojonado.
La cojo en brazos y me sumerjo en el agua helada. Después de la sauna, parece que esté llena de putas agujas, se siente tan fría que duele. Pero es lo que necesita, así que aprieto los dientes y la sujeto más fuerte entre mis brazos.
Su cuerpo convulsiona al entrar en contacto con el agua fría y reacciona tras un espasmo. Joder, por fin veo esos maravillosos ojos.
—Ey, duquesa, ya está.
—Dan…
—Tranquila,
solo
ha
sido
un
golpe
por
el
calor.
Enfriaremos
tu
cuerpo
y
nos
vamos. Tranquila, estoy aquí.
—Yo, lo siento, Dan.
—Shhh. Calla. Ya está.
Aguanto su cuerpo y la ayudo a flotar hasta que tiene fuerzas para cogerse a mi cuello.
Salimos del agua y nos secamos con los albornoces. Aunque está mejor, apenas tiene fuerzas para mantenerse en pie, así que la cojo en brazos de nuevo.
—No, Dan. Caminaré.
—Me
encanta
verte
menear
esas
caderas,
pero
ahora
será
mejor
que
no fuerces. Te llevo y no es negociable.
Me mira con el ceño fruncido, pero aprieta su agarre a mi cuello en señal de rendición.
Cuando llegamos a su habitación tiene mejor aspecto. El color ha vuelto a su cara y sus
mejillas están teñidas de color cereza a causa del frío.
—Deberías darte una ducha templada, si puedes. Te vendría bien.
—Puedo, aunque me quedo más tranquila si te quedas. Solo por si acaso.
—Solo por si acaso. Te espero aquí.
—Gracias.
—No cierres la puerta. No quiero sumar más puertas destrozadas a mi lista.
Cuando Rachel entra a la ducha, llamo al hotel para avisarles del desperfecto que hemos causado, y pedir que el gerente se ponga en contacto conmigo mañana. Me inquieta un poco todo esto, las estancias están recién reformadas, pero ya han tenido varios fallos en puertas. No sé si fue buena idea venir aquí, empiezo a dudar.
Rachel sale a los pocos minutos con un pantalón corto y una camiseta de tirantes, lleva las mejillas sonrosadas y, joder, está preciosa.
Le acerco una botella de agua y la insto a que beba.
—Tienes buena cara. ¿Te encuentras mejor?
—Sí, gracias.
—Me quedo más tranquilo. Allí abajo me he asustado bastante.
—No lo parecía.
—Pues lo estaba. Siento mucho todo esto, si no te hubiera dicho lo de la sauna, y si no me hubiera dejado llevar contigo…
—Eh, no. No es culpa tuya. De hecho…
—De hecho, ¿qué?
—Creo que he sido yo. Ha sido culpa mía.
—¿Por qué ibas a tener tú la culpa?
La veo incómoda y nerviosa, se sienta en la cama junto a mí y me mira con una pena en los
ojos que me hace temblar. Por Dios, no sé qué se le pasa por la cabeza, pero quiero abrazarla tan fuerte que sienta que ese sentimiento se rompe en mil pedazos.
—Creo que confundí el código…
—¿Desde cuándo sabes que tienes dislexia?
Su mirada de asombro me enternece. Los colores de sus documentos, la forma en que visualiza todo su trabajo… Lo deduje aquel día en su despacho y, como soy observador, entendí que no era solo en la oficina; sus anuncios en la comunidad, su día a día en general, todo está gestionado para sobrellevar ese trastorno de una manera brutal. La admiro mucho, porque otras personas no se esforzarían tanto, y ella ha destacado en un ámbito de ciencias con esa dificultad.
—Desde el instituto. Es solo superficial, pero a veces…
—No ha sido culpa tuya, duquesa. La puerta estaba totalmente bloqueada. Si el código hubiera sido erróneo, seguramente la puerta no se habría ni cerrado.
—Buff…
—¿Quién más lo sabe?
—Bueno, Nacho comentó una vez con el jefe algo sobre mis documentos en color y tuve que explicarles a él y a mi equipo que era mi manera de trabajar para evitar errores. Pero no lo sabe nadie más, y me gustaría que siguiera siendo así.
—Tranquila, así será.
Nos miramos de nuevo con esa inmensidad que solo me dan sus ojos. Y yo, yo estoy a punto de tirarme al vacío, pero lo sucedido abajo hace que me plantee qué es lo mejor para ella, no para mí.
—Bueno, deberías descansar.
—Sí, supongo.
—Entonces me voy.
—¡No!
—¿No?
—Podrías quedarte. Conmigo. Esta noche, solo por si acaso.
—Claro. Solo por si acaso.
Sonrío como un puto bobo, que me pida quedarme a su lado me hace muy feliz.
Nos colocamos en la cama de lado, juntos… Primero nos miramos, cara a cara, sin decir nada, solo nos miramos. Y ese verde precioso que reina en sus ojos me lleva. Me acerco a besarla en la nariz, no quiero que malinterprete nada, así que después del beso, la giro y la abrazo para estar pecho con espalda. Mejor no verla o no me podré frenar.
—Descansa, duquesa.
—Gracias, Dan.
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La noche la paso en un duermevela constante, dando vueltas al tema de las puertas y a ella.
Me puede. No sé qué pollas me pasa, pero solo quiero sentirla cerca.
A las siete suena mi despertador y lo apago rápidamente. Aún tengo mi brazo sobre su cintura y, Dios, me cuesta mucho despegarme de ella. Me acerco y le beso un hombro con delicadeza. Me acerco a su oído y le susurro:
—Duquesa, son las siete ya, voy a irme.
—No te vayas. —La miro
respirar suavemente,
no
sé
si
realmente
está
despierta o
me
lo
ha
dicho
en
sueños. Joder—. No quiero que te vayas. Pero si tienes que
hacerlo, al menos dame un beso de despedida.
—Claro.
Le acaricio los brazos y la cintura mientras le doy pequeños besos por los hombros. Ella aprieta mi mano y se gira para estar frente a mí. Me paralizo al ver ese precioso rostro engulléndome con la mirada.
—Hola.
—Hola.
Nos miramos más allá de los ojos y, en un segundo, la tengo en mi boca. O ella me tiene a mí. ¿Qué más da? Joder, me muero por sus besos. Me muero por ella.
Nos
dejamos
llevar
en
una sesión
de
besos
y
caricias,
hasta
que mi
polla
empieza
a
ponerse muy dura y me cuesta controlarme. Me separo de ella, confuso, no sé si quiere. Si debo…
—Dan.
—¿Sí?
—Déjate llevar otra vez. Conmigo. Sé malo.
—Voy a ser muy bueno, duquesa.
Esas palabras son mi pistoletazo de salida porque entonces ya no hay vuelta a atrás, la beso con más fuerza y ella me corresponde. Le bajo un tirante de la camiseta y beso su recorrido. Ella se agarra a mi pelo y me acaricia el lóbulo de la oreja mientras su lengua se enrosca en la mía.
Nos dejamos llevar. Y en breves nos sobra la poca ropa que llevamos. Y por primera vez en mi vida, no quiero correr, quiero que dure lo máximo posible.
—Si quieres parar, solo dímelo.
—No quiero, sigue, por favor.
Sus palabras hacen que me coloque de éxtasis. Sigo besando su cuerpo mientras lo voy desnudando, y ella me va palpando hasta llegar a la cinturilla de mi pantalón.
—¿Puedo?
—Claro.
De un tirón, saca mi erección a luz de la mañana, en total pie de guerra por ella. Su mano me acaricia y se me escapa un gemido. Me concentro en besarla de nuevo y, con toda la excitación que llevo, mis manos buscan el pliegue de su centro. La miro para pedirle permiso, y ella asiente antes de besarme de nuevo, sin dejar de masajear mi miembro erecto.
Joder, mis dedos acarician su intimidad húmeda, y poco a poco se acoplan a su espacio haciéndola gemir y suspirar. No dejamos de tocarnos ni de besarnos. Hasta que frena y me mira.
—Dime que llevas condón.
Mierda. Hostia puta. Mecagoento.
No
llevo
un
puto
condón
encima.
No
llegué
a
contemplar
esta posibilidad cuando bajamos a la sauna.
—No, duquesa. Tendrá que bastarnos así.
—Me basta, por ahora.
Sus palabras me encienden y volvemos a tocarnos, buscando el placer mutuo y del otro, entre besos y caricias.
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El amanecer junto a Dan ha sido explosivo. Después de los buenos días tan… sensuales que
hemos tenido, nos hemos despedido para bajar a desayunar con el resto. Me encuentro genial, me siento genial. Pese al incidente de la sauna, el viaje está siendo bueno. «Jodidamente bueno es poco, mi ciela».

Me preparo para bajar a desayunar y un tirón en la barriga me anuncia los nervios por verle de nuevo. El recuerdo de sus besos, la forma de succionar mi labio inferior mientras me besaba y sus manos tocándome, me embotan la cabeza. De locos.

En el comedor junto a nuestros compañeros, tras comentar que Rainbow se quedó bien cuidado en la protectora, les explicamos lo del incidente con el coche. Omitimos el tema de la sauna, no es plan que sepan todo lo que nos pasó a solas. Creo que ya estamos servidos de cuchicheos con las parejas que se han formado entre los equipos. Sí, digo parejas porque es evidente que Sabrina e Ibai también tienen algo. Él ha traído zumo a la mesa para ella «Dan también te lo ha traído a ti, mi ciela» y Roger y Nacho se tocan bajo la mesa como si la nadie los viera… «Uy, una mano en tu muslo, ¿de quién será, mi ciela?». Miércoles, esto es de locos… ¿Habrá algo en el agua de este hotel?

Después del desayuno, que ha sido bastante copioso, estoy algo pesada y nerviosa. Dan me coge a parte y me comenta que el grupo de monitores le ha pedido cooperación; una de las actividades ha quedado desierta y necesitan, según acordamos, poder poner en práctica todas sus actividades.

—Te he apuntado conmigo.

—¿A qué?

—A supervivencia.

—¿Que has hecho, qué?

—Solo es una excursión por la montaña. Por favor…

—Deberías habérmelo comentado antes.

—Tienes razón, pero ya que mi propuesta tenía unas condiciones, debía cumplirlas, y no se me ocurre mejor persona para perderme por la montaña que contigo.

Eso hace que la comisura de mis labios se estire sin poder evitarlo. Traidor.

—Está bien. Pero me debes una.

—Las que quieras.

Nos montamos en un coche que, tras un trayecto de casi una hora, nos deja a cierta altura de las montañas vecinas. La verdad es que el paisaje es espectacular. Estar en contacto con la naturaleza siempre me ha gustado, me ha recargado. Y este viaje me está recargando en todos los sentidos. «Te falta recargar orgasmos, mi ciela».

El monitor nos facilita unos mapas, una brújula, linterna y dos mochilas. La actividad consiste en llegar del punto A, donde estamos, al punto B, donde nos esperan en dos horas. Solo tenemos como guía el mapa, la brújula y unas banderas que han puesto por el camino que debemos recoger, cada una a un kilómetro de distancia aproximadamente. La ruta es sencilla, no parece complicada. Bajamos del punto A al punto B, recogiendo las banderas por el camino. Vale. Podemos hacerlo.

Empezamos la ruta donde nos han dejado los monitores. Allí se abre un camino que debemos tomar sendero abajo. Lo hacemos con buen ritmo, y pronto vemos una de las banderas.

—Vamos bien, duquesa.

—Sí, creo que al final esto no estará tan mal.

—A tu lado cualquier cosa puede estar bien…

Sus palabras me calientan.

Aunque son casi las once de la mañana y hace sol, el frío invernal deja congelado cualquier atisbo de calidez. Solo espero poder llegar al hotel para la comida y una reconfortante ducha.

—Sigamos, va. A este ritmo llegaremos antes de la hora.

—Está bien.

Dan está entusiasmado por poder colaborar en esta actividad.

Vamos bajando el sendero, a veces algo serpenteante, entre piedras y con algunos desniveles algo complicados. Pero cada
vez que dudo, o que no sé por dónde tirar, él está ahí para ayudarme. Miércoles. Es un amor.

Vamos recogiendo banderas por el camino, llevamos buen ritmo, apenas han pasado las dos horas, pero no vemos la última bandera por ningún sitio. Dan se para a observar el mapa.

—Debería estar aquí.

—¿Y por qué no está?

—No lo sé. Igual nos hemos desviado en algún tramo.

—¿Y qué hacemos?

—Seguir hacia abajo.

—O el lateral.

—¿Cómo?

—Igual
nos
hemos
desviado
demasiado
en
la
bajada
y
estamos
más
al
noreste
que antes.

—Tendría sentido.

—¿Probamos?

—Sí. Vamos por este sendero.

Continuamos por un camino algo más complicado; se me resbalan los pies, pues mi calzado no es para montaña.

—¿Duquesa, vas bien?

—Todo lo bien que puedo.

—Lo estás haciendo genial.

—Ya… Bueno.

—En serio. Te admiro.

—Me gustaría más ser admirada por estar metiéndote balas de pintura…

—Mañana te darás el gusto.

—Eso espero, me lo debes.

—Me dejaré matar si eso te compensa.

—No quiero facilidades, si te gano, será por mérito propio.

—Como quieras, fiera.

Seguimos
el
descenso
por
el
camino
escogido,
pero
no
hay
señales
de
la
bandera.
Ya
casi hemos agotado el tiempo y estoy helada, pese al sol que hace. No veo salida a esta ruta.

—Dan… No veo la bandera por ninguna parte…

—Lo sé…

—¿Y qué hacemos?

—Creo que lo ideal sería dar media vuelta, deshacer el camino y llegar al punto donde
nos esperan.

—¿Sin bandera?

—Sin bandera, duquesa. Antes nosotros que la bandera.

—Vale.

Hacemos
como
dice
y
deshacemos
el
camino
para
intentar
localizar
el
descenso
y llegar al punto B, donde en teoría nos esperan. Sin embargo,
algo
no
va
bien.
Llevamos
caminando
mucho
rato,
calculo
que
más
de
tres
horas,
y
en teoría en dos horas esta actividad debería estar hecha.

—Dan.

—Lo sé.

—¿Qué hacemos?

—No entiendo. Este mapa no me cuadra.

—¿Qué quieres decir?

—Que, según el mapa, ya deberíamos estar en la zona de
recogida.

—¿Nos hemos perdido?

Dan se para y se acerca a mí, cogiéndome la cara mientras me habla con total solemnidad.

—No. Pero si así fuera, no pasaría nada. Llegaremos al punto de recogida de una forma u otra.

—Vale.

La seriedad de sus palabras me infunde valor para seguir, aunque estoy muy cansada.

Caminamos media hora más de bajada a no sabemos dónde, cuando una piedra me hace resbalar y acabar junto a Dan a punto de caer por un acantilado.

—Lo siento.

—Tranquila. Paremos un rato. Comamos algo y descansemos.

Nos sacamos las mochilas y las inspeccionamos por primera vez. Hay algunas barritas energéticas, agua y un par de raquetas para la nieve, que espero no tener que utilizar. Esto es surrealista. Nos sentamos en un claro a comer y beber algo mientras estudiamos los mapas
que ambos llevamos.

—Según este mapa, nos hemos desviado demasiado.
—Pero
no
tiene
sentido,
hemos
seguido
las
indicaciones
y
recogido
las
banderas. —Señalo nuestras mochilas, donde las llevamos colgando.
—Lo sé, pero hay algo que no cuadra.
Revisamos ambos mapas con más calma y finalmente nos damos cuenta de que son diferentes…
—Dan, esto no tiene sentido, ¿por qué habría dos mapas diferentes?
—No lo sé, pero lo averiguaremos. Lo primero es decidir cuál es el auténtico.
Colocamos ambos en el suelo uno junto al otro, los observamos y vemos que, a excepción de una ruta, el resto es idéntico.
—Este
tiene
que
ser
el
real,
fíjate,
la
ruta
no
varía,
es
en
bajada
y
han
marcado
las banderas. Este, en cambio, hace un desvío que aquí no sale y no tiene marcadas las banderas.
—Tienes razón. Volvamos al camino.
—Vamos.
Después de cerciorarnos de la dirección correcta, tenemos que desandar más tramo, pero vamos
a buen ritmo.
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Empieza a anochecer, la luz del sol se va apagando y con ella el frío es más evidente.
—Duquesa, no faltará mucho.
—Vale.
No me llega a calmar, tengo la terrible sensación de que estamos
donde no toca.
Cuando escuchamos un ruido, ambos nos paramos. No es la primera vez, llevamos rato escuchando algo más sin saber qué es, y empiezo a asustarme. Dan me ofrece
su mano, que cojo sin miramientos, y nos adelantamos por el camino hasta un sendero amplio pero cerrado, que nos deja engullidos en la montaña.
—Dan, me estoy preocupando.
—Ey, no, duquesa. Todo saldrá bien. Estoy aquí. Contigo.
Me reconforta, aunque el sendero metido en la espesura del bosque no me deja visualizar una luz.
Caminamos durante casi dos horas más hasta que llegamos al punto de encuentro. Por fin. Estoy helada y agotada.
—Gracias al cielo, ¿qué ha pasado? —Los monitores se acercan corriendo al vernos.
—Ha pasado que los mapas no eran iguales… —contesta Dan, bastante molesto—. Y la última bandera no estaba.
—¿Cómo? Es imposible…
—Como
lo
oyes. Ahora
llévanos
al
hotel,
mi
compañera
necesita
algo
de
calor
y descansar.
Eso me ha ensanchado el corazón. No se preocupa por él, me ha priorizado, y eso me ha gustado, y mucho, para qué negarlo.
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Dan

Volvemos al hotel acurrucados en la parte posterior del coche, la calefacción a tope no hace mucho para que entremos en calor. Hemos pasado más de cinco horas en ruta, estamos agotados y helados.

Rachel mira pensativa por la ventana del coche mientras se abraza más fuerte el cuerpo. En un instinto que no reconozco, la abrazo junto a mí y le acaricio los brazos
en un intento por darle más calor. Solo quiero que esté bien.

Cuando llegamos, los monitores me comentan que informarán de lo sucedido a los gerentes. Genial, ya tengo un par de conversaciones pendientes con la jefatura del lugar, y aún nos queda un día y medio. Fui yo quien organizó esto y tengo la sensación de haberme equivocado. Y no me gusta nada esa sensación.

Subimos camino de las habitaciones cuando nos encontramos con las parejitas del equipo.

—¿Chicos, estáis bien?
—Sabrina se acerca a Rachel, que no lleva buena cara y aún está
tiritando de frío.

—Sí, solo se complicó un poco
la excursión.

—¿Vosotros bien?

—Sí, vimos algunas actividades y estuvimos paseando. Todo bien. ¿Por?

—Nada. Estamos agotados, vamos a descansar.

—Claro. Avisad si necesitáis algo.

—Gracias.

Nos vamos a las habitaciones.

Al llegar, cojo a Rachel del brazo y la pego más a mí. La miro a los ojos y le doy un beso.

—Ven conmigo —le pido.

—¿A dónde?

—A
mi
habitación.
Tengo
un
pequeño
jacuzzi
que
sé
que
te
irá
genial
para
entrar
en calor.

Me sonríe, pese a tener mala cara y el cuerpo destemplado, y asiente con la cabeza. Quiero que esté bien, y sé que estará mejor conmigo que sola en su cuarto. Además, la suite que tengo hace que las comodidades del hotel valgan para algo.

—Voy a llenar la bañera. Ponte cómoda.

—Vale.

Me voy al baño donde se encuentra la enorme bañera de hidromasaje, y pongo agua caliente hasta llenarla a más de la mitad. Me cercioro de que está caliente pero que no quema, como para poder meterse ya. Esparzo unas sales y dejo unas toallas preparadas.

—Ey, duquesa. Ya puedes venir.

—¡Vaya, Dan! Esto es impresionante.

—Sí, la verdad es que la suite mola. —Le sonrío complacido—. Tienes toallas aquí al lado, y el agua está para meterse ya. No tardes.

—¿Y tú?

—Bueno, creí que igual querrías estar sola.

—Creíste mal. Quiero que seas malo y que disfrutemos de esto los dos.

Me coge del cuello y me besa. Dios, qué gusto poder sentir sus labios de nuevo. Nos besamos con ganas y ella baja hasta el borde de mi sudadera, haciéndola subir hasta lo máximo que dan sus brazos. Acabo el gesto quitándomela y tirándola a un lado. Ella hace lo mismo con la suya, dejándome a la vista su sujetador deportivo. Joder, hasta de sport está preciosa.

Continuamos besándonos y desnudándonos hasta quedar sin ropa. Pese a la sensualidad del momento, no vamos más allá. Solo nos miramos, acariciamos y besamos hasta entrar
desnudos al jacuzzi.

El placer de sentir el calor del agua nos hace suspirar a ambos. Le doy al botón de las burbujas
y empezamos a sentir el cosquilleo del aire saliendo del agua. Es reparador. Ambos echamos la cabeza atrás mientras las pompas nos dan calor y destensan el cuerpo.

Pasamos un par de minutos en silencio, solo se escucha el bullir del agua.

Me giro y la miro. Está radiante con la humedad en su rostro, brilla más aún. Está preciosa, joder. No puedo contenerme, cuando me giró más hacia ella, abre esos preciosos ojos y me come el alma. Se acerca a mí y me besa colocándose a horcajas sobre
mí. Nos dejamos llevar en un beso muy excitante, juntamos nuestros cuerpos y empezamos a rozarnos, buscando el contacto más íntimo. Me está volviendo loco. Mis manos empiezan a acariciar sus pechos y ella baja una de sus manos cogiendo mi polla y acercándola a su entrada. Joder, joder, joder. Me hace falta toda la fuerza interior que tengo para frenarla.

—Duquesa, frena, voy a por un condón.

—No he estado con nadie sin protección. Llevo un DIU. ¿Tú estás sano?

—Claro, nunca he estado con nadie sin condón.

—Pues yo quiero sentirte sin barreras. Necesito sentirte, Dan.

—Joder, Rachel…

Me besa y coloca de nuevo mi polla en su entrada, haciendo que todo me dé vueltas. En un movimiento, baja y se deja llenar por mí. El agua y no tener barreras hace que literalmente me vuelva loco. Gimo de placer al sentirla tan dentro de mí. Empezamos a movernos a un ritmo suave pero intenso, me está volviendo loco. La abrazo con más fuerza y la aprieto contra mí. Necesito más de ella. Cojo uno de sus pechos y lo beso mientras ella cabalga. Está realmente preciosa con la excitación en su rostro y las mejillas sonrosadas. Sus ojos se cierran cada vez que siente placer y a mí me vuelve loco verla así.

Nos movemos más deprisa y yo ahondo más mis embestidas, sujetándola de la cintura mientras intento besar cada puto centímetro de su preciosa piel. Nunca antes había sentido nada así, no solo por la sensación de piel con piel, nunca había sentido esto.

Estamos a punto de llegar al clímax, lo siento en la necesidad de no parar, de seguir rozándonos, pero quiero verla, quiero sentirla al completo cuando llegue a darle el orgasmo.

—Ey, duquesa. Mírame.

—Dan…

—Estoy aquí, contigo, y quiero verte.

Me hace caso y no deja de mirarme mientras nuestros cuerpos danzan en el vaivén de la recta final. Esta apunto, y yo solo estoy aguantando por ella. La cojo de la nuca y le doy tres
embistes más mientras me cuelo en el verde sus ojos para estallar de pura felicidad. Ambos gemimos y nos dejamos caer sobre el otro. Mi mano, que sigue en su nuca, la acerca a mi
rostro. Junto mi frente con la suya y la miro.

—Eres la puta hostia, duquesa.

Sonreímos y nos besamos antes de descansar en el asiento de la bañera agotados.
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Después del polvo tan maravilloso en la bañera jacuzzi, estoy en una nube. «Otro, otro…». Salimos del agua, que ya empezaba a no estar caliente, y nos acurrucamos entre toallas junto a su cama. Estoy exhausta. Pero tremendamente bien. Nunca imaginé poder sentirme así. Yo le he pedido mantener relaciones sin protección. Madre del amor hermoso, ¿cómo estoy tan ida? «No estás ida, estas enchochá, mi ciela».

—Quédate, duquesa.

—Pero…

—¿Qué más da una habitación que otra?

Le sonrío, en parte tiene razón. Y tampoco me apetece irme.

Rebusca en su armario y me ofrece una camiseta suya. Huele a él, es enorme y me vale de camisón. Él se coloca un bóxer y yo la camiseta antes de estirarnos en la cama. Nos miramos y sonreímos como un par de tontos. Creo que ambos pensamos lo mismo porque luego nos reímos de nada.

—¿Puedo hacerte una pregunta personal? —Me mira con intriga.

—Puedes.

—¿Por qué llevas un DIU?

Vaya. Supongo que era de esperar.

Trago saliva y le miro.

—Porque estuve comprometida y era una manera de asegurarnos de
no tener un embarazo.

—¿No quieres tener hijos?

—No. Amo mi profesión y no creo que nada me hiciera amarla menos. Es mi vida. No me malinterpretes, me gustan los niños, de otros. Pero no creo que pudiera cuidar de una mascota, como para cuidar a un hijo. No me veo siendo madre, no tengo ese instinto maternal.

—Entiendo.

—¿Tú quieres ser padre?

—No. —Eso me sorprende. No sé por qué, pero lo hace.

—¿Y eso?

—Simplemente no quiero. Adoro a mi sobrino, pero veo el esfuerzo diario que hace mi hermana para compaginar su vida con el pequeño; es un trabajo a tiempo completo e indefinido. Que sí, que da muchas alegrías, pero no me siento preparado para ser padre. No tengo ese instinto paternal.

Sonrío por su copia.

—Ya veo. —Lo miro de nuevo y me animo a seguir preguntando—. ¿Tu hermana está sola?

—Sí, el capullo que tenía de novio se piró cuando supo que estaba embarazada. Lo suyo fue solo cosa de una noche en la que él iba pasado de alcohol; se liaron sin condón y pasó lo que pasó.

—Madre mía...

—Sí.

—¿Ella no se planteó no tenerlo?

—No. Ser madre estaba en su lista desde siempre y, aunque fue una putada verse sola, decidió tenerlo pese a todo.

—Es muy valiente.

—Sí, lo es.

Nos miramos un
rato
sin decir
nada más y
estamos
cómodos; solo
nos miramos,
hablamos, nos conocemos… «Comételo otra vez, mi ciela».

—Estuviste prometida. Cuéntame más.

—Lo
estuve.
Hace
más
de
un
año
que
no
estoy
con
nadie.
No
he
vuelto
a
confiar
en alguien lo suficiente como para mantener una relación.

—¿Qué pasó?

—Me engañó con una de mis amigas.

—Joder.

—Ya.

—Gilipollas.

—Ya. —Nos reímos. Estoy tan bien, se me hace raro compartir tanto, pero Dan hace que todo fluya—. ¿Y tú?

—Yo, ¿qué?

—No sé, ¿hay alguien especial, o lo hubo?

—Hay una rubia que me trae loco.

—¡Dan! En serio…

—En serio…

—Dan…

—No, no hubo nadie. Nunca he tenido un gran amor. Tuve una mala experiencia, muy mala,
donde hice daño a terceras personas sin saberlo, y desde entonces no busco nada serio.

—Entiendo.

—Hasta ahora no he querido más que noches de cama y sexo.

—¿Hasta ahora?

—Hasta que llegaste tú.

Su confesión me deja un tanto helada. Le creo, lo dice su mirada, pero me siento algo abrumada. Este viaje era para quitarme esa espinita con él, pero en lugar de quitarla parece que se hunde aún más en mi piel. Miércoles.

—Estoy agotado y tú también. Descansemos, duquesa.

Me besa muy dulcemente y me acurruca, como la noche anterior, sobre su pecho, mientras me abraza la cintura. No tardo en caer, realmente mi cuerpo está cao, y mi mente me lleva a divagar en sueños a un lugar donde Dan y yo compartimos más que sexo y trabajo.
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Amanecemos abrazados. Nos besamos antes de abrir los ojos y nos dejamos llevar hasta que recuerdo que hoy nos toca paintball.

—¡Alto!

—¿Qué?

—No más confraternización con el enemigo.

—¿Cómo?

—¡Te voy a moler a pintura! —Salto de la cama entre risas y corro a coger mi ropa por el camino mientras Dan se ríe desde la cama—. No te rías. Lo digo en serio. Hoy no habrá más besos hasta que acabe el paintball.

—¿¿Qué??

—Ya me has oído. Sois nuestros enemigos. —Le
saco
la
lengua
y
me
dirijo
a
la
puerta.

Él me
intercepta
y
me
coge
de
la
cintura
para besarme con muchas ganas.

—Pues al menos concédeme un beso de despedida, enemiga.

—Solo uno.

Nos miramos intensamente antes de besarnos con mucha pasión y ganas. «Ganas las que tiene tu mejillón de volver a hacer rodeo, mi ciela».

Me meto corriendo en mi habitación para darme una ducha y vestirme. Llevo dos días sin leer ni una tarjeta motivacional, cosa que me alegra, porque encuentro motivación en otros sitios donde quizás, sin este viaje, nunca hubiera mirado.

De camino al comedor me encuentro con Sabrina, que trae una estupenda sonrisa.
Vaya, vaya…

—Rachel! ¿Qué tal? ¿Estás mejor? ¿Ayer no bajasteis a cenar?

—¡Hola, neni! No. Estábamos molidos. Dormí toda la noche.

—Ya… Dormir.

—¡Eh! —Nos reímos—. ¿Y tú? ¿Qué tal con Ibai? Dormís poco, ¿eh?

—¿Pero cómo…?

—Solo lo sé. —Le guiño un ojo y le
sonrío mientras llegamos a la mesa.

La mesa, que no ha cambiado desde el primer día, es un entresijo de miradas y sonrisas que hace que en más de una ocasión nos riamos sin motivo. «Enchochaos, una mesa de
enchochaos es lo que sois».

—¡Vamos, equipo! Hay que dar una paliza al paintball. —Dan me mira y me sonríe muy pillo.

—Que gane el mejor.

Nos miramos y nos cuadramos por equipos. Aunque hay un ambiente distendido dado los sentimientos que han surgido estos días.

Cuando vamos hacia la salida, Dan me coge del brazo y me insta a parar.

—Duquesa, si ganamos, esta noche duermes conmigo.

—¿Y si ganamos nosotros?

—Yo duermo contigo.

No me da tiempo a quejarme porque me da un beso rápido en los labios mientras se va sonriendo. Yo me quedo plantada en el sitio, mirando a todos lados por si alguien está viendo mi nuevo rostro color cereza.

Estamos en el campo de paintball. Y ahora todo lo que me enseñó Pablo se me antoja innecesario… No quisiera hacerle daño, ni que se lo hiciesen. Debo de estar perdiendo la
cabeza. Este viaje era un momento para explorar y quitarme el deseo, la atracción que siento hacia él, pero parece que, en lugar de saldar mi cuenta, esta engrosa. Miércoles.

Nuestros equipos saldrán en segundo lugar. Hay dos campos y una hora para cada enfrentamiento. Así que decidimos tomar algo en la cafetería del emplazamiento. Intentamos no mezclarnos, ya que vamos a aprovechar para intentar marcar las tácticas a seguir en el combate. Pero no dejamos de mirar a escondidas entre unos y otros. Es de locos. «Yo voto por dejar las armas y utilizar la pintura en una orgia de color preciosa, mi ciela».
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Dan

Como se suele decir: «lo malo llama a lo malo», y mis miedos cobran sentido al recibir la llamada del hotel, con muy malas noticias.

—¿Sí?

—¿Daniel Garrido? Soy Héctor, del hotel San Juan.

—Sí, dígame.

—Lo
llamo
porque
hemos
investigado
los
incidentes
que
han
sufrido
estos
días,
y
no tengo noticias buenas.

—Explíquese.

—Ambas puertas fueron manipuladas.

—¿Manipuladas por quién? ¿Y con qué intención?

—Hemos visionado las cámaras de seguridad, y aunque no siempre es reconocible, creemos que la persona que ha atendado contra la seguridad del hotel es el sobrino del jefe, David Cobas.

—¿David?

—¿Lo conoce?

—Sí, fue empleado nuestro, hasta que tuvimos que prescindir de sus servicios.

—Entiendo. Esto agrava la situación. Hasta ahora no entendíamos el motivo de estas manipulaciones, pero la policía nos ha informado de que David Cobas está bajo tratamiento psiquiátrico y que es peligroso.

—¿Cómo dice? —Mi voz se alza y me alejo de la sala bajo la atenta mirada de mi equipo y de Rachel. Niego con la cabeza para quitarle importancia.

—Entendemos que su intención no es buena. Ahora que sabemos lo del despido, y que pueda ser usted su objetivo... Sería buena idea que tuviera vigilancia. ¿Dónde
se encuentra ahora?

—Estamos en el paintball.

—Entiendo. La policía mandará a un equipo para asegurar la zona, por si acaso estuviera allí. Otro equipo policial esta peinando el hotel discretamente.

—De acuerdo. Seguiremos con el planning establecido para no alertar al resto de compañeros. Esta noche es la cena de gala y no quisiera tener que suspenderla porque se les ha olvidado mencionar que un familiar del jefe no está cuerdo y atenta contra nosotros.

Mis palabras son duras, pero no dejo de pensar en Rachel. Ha pasado tiempo conmigo
estos días y se ha visto afectada por las maniobras de ese pirado. Si le llega a pasar algo, no sé si podría frenar la rabia que siento contra David.

—Descuide, vamos a dejar este tema zanjado hoy mismo. La policía va de camino, tienen su nombre y ubicación. No deje de llevar el móvil encima, será nuestra manera de encontrarlo y de comunicarnos ante las nuevas noticias que surjan.

—¿Han avisado al señor Gómez?

—No aún. Esperábamos poder zanjar esto antes de inquietar al jefe de la compañía. Pero si lo cree necesario, póngale al día antes que nosotros.

—Ok. Gracias, Héctor.

Cuelgo la llamada y respiro profundamente. No me creo que el jodido Bill tuviera razón. Debí haber investigado más, pero ni el mismo dueño del hotel, su tío, sabía dónde andaba. O eso dijo. Y yo me lo creí.

Me meso el pelo con preocupación, no por mí, por todos los que están ahí dentro,
los que aprecio y me importan.

Cuando me dirijo de nuevo a la sala, me cruzo con Rachel. Me mira preocupada y eso hace que se me rompa un poco el corazón. No quiero preocuparla, y tampoco quiero que sufra, ni por mí, ni por culpa de otros. Joder, si me oyera Bill…

—Ey, ¿va todo
bien?

—Claro, duquesa.

—¿Seguro?

—Sí, por supuesto. ¿Estáis preparados? No quisiera ganar porque estáis distraídos.

Le sonrío y le guiño un ojo, me podría llevar un Óscar a la mejor interpretación ahora mismo. Pero funciona, porque sonríe y se aleja a su mesa de nuevo.

Miro el teléfono una vez más antes de vestirme con los petos que nos han facilitado los monitores. Por suerte, tienen bolsillos externos donde no dudo en guardar mi móvil, pese a que nos han advertido que es mejor dejarlos en la taquilla para evitar daños de los que ellos no se harán cargo. Me importa una mierda el aparato, solo quiero que la policía y el hotel encuentren a David y lo custodien para que no haga daño a nadie.

Nos explican las normas básicas del juego y cómo disparar. Dos equipos, una pistola de
pintura para cada participante y dos banderas; el equipo que robe la bandera del otro, gana. Si no se llega a robar ninguna bandera, gana el equipo con más participantes limpios. Fácil.

El terreno que tenemos como campo de batalla es bastante grande, hay un sendero cubierto de árboles, una zona de ruedas y asientos de paja y otra con una casa de madera. Todas las áreas están conectadas, pero separadas.

Nos dan tres minutos para esconder nuestra bandera y volver al centro del campo, donde están las bolas de paja. A partir de ahí, nos darán un minuto para colocarnos, y una sirena anunciará el inicio y el final del juego.

Empezamos cubriendo la bandera solo con Ibai. Roger y yo vamos barriendo diferentes zonas hasta que localizamos en la caseta a Sabrina. La rodeamos, pero ella se esconde y se nos hace difícil abatirla. Es buena en el escondite. Después de varios minutos, decidimos separarnos. Nacho debe de estar en la zona de la paja, esperando a vernos para moverse, así que aviso a Roger de que sigo solo. Si estos dos se juntan, a saber cómo acabará el tema…

En la zona de paja no veo a nadie, ni tampoco la bandera. Conociendo a Rachel, la habrán escondido en el bosque, en algún sitio elevado para evitar que la cojamos en una acción
rápida; trepar te quita rapidez y el efecto sorpresa no es el mismo. Chica lista.

Sigo inspeccionando la misma zona, pero sigo sin ver ni oír a nadie. Es posible que hayan decidido dejar a Sabrina como señuelo y así buscar nuestra bandera. Aunque no cuentan con que la bandera esté a la vista. A veces lo más difícil de ver es aquello que tienes delante de tus narices.

Escucho un balín que no esperaba acercándose, y me tiro al suelo en plan peliculero para cubrirme detrás de un asiento de paja. «¿De dónde coño ha salido?». Vuelvo a mirar a todos lados desde mi refugio y sigo sin ver a nadie. Aunque he escuchado cerca el balín, no veo la pintura en el suelo. Mierda. Aunque ahora que lo veo de cerca… «Joder. No es pintura, hay un balín de fogueo en el suelo. David está aquí».

Intento coger el teléfono sin dejar el arma, pero aquí estoy demasiado expuesto, así que, después de asegurar la zona con cuatro disparos, me adentro en del bosque. Aquí al menos puedo cubrirme mejor entre los árboles. Empiezo a otear cada área en busca de algo que me haga verle. No veo nada, pero escucho unas pisadas cerca. Vienen ligeras, y decido atacar yo primero. Me escondo detrás de un árbol para asaltar por sorpresa.

Voy a dejarme caer con todo el peso de mi cuerpo cuando veo una melena rubia demasiado familiar.

—¿Rachel?

—¡Dan!

Nos quedamos mirando sin decir nada, sé que nota el miedo en mi cara porque no me apunta con su arma, solo me mira.

El ruido de otro disparo hace que nos sorprendamos. De repente, a Rachel se le cae el arma de las manos tras un grito.

—¡Rachel!

—¿Pero qué?

La cojo casi en volandas y la cubro con mi cuerpo contra uno de los árboles, sin dejar de mirar de dónde ha venido el disparo. La preocupación tiñe mi cara y no puedo dejar de otear alrededor. Sus sollozos me hacen desviar la vista.

—Rachel, joder. Tu mano.

—Me duele, Dan. Eso no era pintura.

Cojo el pañuelo de tela que me cubre la nariz y la boca, y le vendo la mano para que no se haga más daño.

—No. Era un balín de fogueo.

—¿¿Qué?? ¿Qué está pasando?

La
miro
inquieto
mientras vuelvo
a
escudriñar
el
lugar.
Merece
saberlo,
está
en
esto
por
mi culpa. Así que trago saliva, bajo la cabeza y afronto sus preciosos ojos.

—No
hay
tiempo,
te
lo
resumo. ¿Recuerdas
que
te
dije
que
despedí
a
un
chico
de
mi equipo?

—Sí.

—Pues no se ha tomado bien el despido. Él es quien bloqueó las puertas, tanto la de mi habitación como la de la sauna, y ahora está jugando al
tiro al plato conmigo.

—¡¿¿Qué??!

—Tranquila, ¿vale? No pasará nada, tú quédate a cubierto, voy a llevarlo al punto más alto y a alejarlo de todos. La policía llegará en breves.

—¿Policía? ¡Pero Dan!

—Rachel —le sujeto
la
cara y
la miro
con toda
la
intensidad
que
el
momento
me
deja—, ¿confías en mí?

—Sí.

—Pues
quédate
a
cubierto,
alejaré
a
ese
tarado
del
resto
y
la
policía
lo
interceptará, ¿vale? —Me mira con miedo y duda. Joder, no quiero hacerle esto, no quiero que sufra—. Ey, duquesa. Por favor. Quédate a cubierto.

—Vale.

—Gracias.

Apoyo mi frente contra la suya y le beso la nariz antes de irme sendero arriba.
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Estoy asumiendo todo lo que acabo de vivir y oír. Me duele la mano, apenas puedo cerrarla
con el dolor del disparo. «Disparo». Madre del amor hermoso, pero ¿qué es esto, una peli de sobremesa? «Si fuera así, yo esperaría una más porno, no una de tiros, mi ciela».

Me quedo agazapada tras un árbol como le he prometido a Dan. Me siento impotente y rabiosa. No hay nada que podamos hacer ahora. Si el resto de los chicos no se percatan,
quizás ese tío vaya detrás de Dan y el resto ni se enteren de que estamos en peligro. Peligro real. Oh, Dan está en peligro. Mi corazón empieza a acelerar su ritmo y me cuesta tragar saliva. Maldita sea. No puede irse solo, si le pasa algo…

Cuando soy consciente del peligro en el que está Dan me levanto como un resorte de mi escondite, pero no doy ni dos pasos antes de que un hombre delgado, con pasamontañas y gafas me
apunte con un arma.

—Hola, rubia. Vamos a dar un paseo.

—¿Y si no quiero?

El tío dispara al aire sin pestañear y a mí el ruido me provoca un
brinco que apenas puedo reprimir. «Joder, cabrón tarado. Camina, mi ciela».

Empezamos a andar en la misma dirección que lo hizo dan. Me apunta por la espalda mientras me muevo en la dirección que me va diciendo… Esto es surrealista, no puede estar pasando.

—Dime, ¿qué pretendes hacer?

—No te importa. Tu calladita. Solo te quiero como as en la manga. Si te portas bien, te
irás en breves.

Me pongo más nerviosa, ¿cómo que en breves me iré? ¿Qué pretende hacer con Dan? El corazón vuelve a bombear más rápido y se me nubla la vista, lo que hace que tropiece y caiga en medio del sendero.

—Joder, mira que eres torpe, rubia. En la montaña igual, casi te llevas al idiota de Daniel por delante. Me hubieras ahorrado trabajo, pero claro, ahí estaba el superhombre para frenarte.

—Eras tú.

—Sí, lista, era yo. En el sendero cuando os dejó el taxi, en la montaña cuando os perdisteis… Por desgracia no tuve tiempo de preparar bien todo, porque del monte no deberías haber salido.

Esa confesión hace que se me hiele la sangre. Este tío es un psicópata como poco.

—Y las puertas también fueron cosa tuya, claro…

—Evidentemente, princesa.

—No me llames princesa.

—Como quieras, rubia. Levanta.

No me muevo. Estoy asimilando toda la
información cuando siento un tirón de la coleta que
me hace levantar de puro dolor. Se me escapa un grito.

—¡Cállate!

—¡Me haces daño!

—Que te calles.

—¡Suéltala, David! —La voz de Dan sale del bosque.

No lo veo, pero juro que siento su mirada. David me coge del cuello y me usa de escudo. Tengo su brazo apretando mi cuello y su arma oscila delante de mí, haciendo barrido de la zona. Sigo sin ver a Dan, mis ojos lo buscan, mientras mis labios le susurran que estoy bien, que no salga.

—¿Qué ganas con esto David? ¿Acaso quieres una reincorporación?

—Una mierda quiero. No entiendes que no es justo.

—¿El qué no es justo? ¿Tu despido?

—Exacto,
lumbreras.
Soy
más
listo
que
cualquiera
de
tu
equipo,
sentías
celos.
Podría haberte quitado el puesto en cuestión de pocos meses.

—No es cierto.

—Sí lo es, yo solito he preparado las puertas y las rutas en la montaña, has tenido suerte, pero de esta no te libras.

—Si fueras tan listo te hubiera bastado un intento.

—Suerte
la
tuya; la
rubia
se
ha
metido
por
medio,
y
eso
ha
desajustado
un
poco
mis planes.

—Ya, claro… ¿y qué me dices del acoso? Te pasaste con tu compañera, no la respetaste y además te
extralimitaste
en
tu trabajo. Para mal.

—Esa zorra me daba dobles sentidos. En realidad, sí quería.

—No, no quería.

—Da igual. Soy mejor que tú, solo me despediste por miedo.

—Vale, como quieras. Pero así no cambias nada. Lo empeoras.

Dan sale de un lado del sendero con su arma de pintura y la deja caer a un lado.

El hombre que me sujeta afloja un poco su agarre sobre mí ante su sorpresa.

—Vaya, vaya, así que la putita rubia te importa, ¿eh?

En un momento, la rabia me inunda el cuerpo entero y los ejercicios de defensa personal que entrené con Pablo vienen a mi mente.

—Sí, me importa. Mucho. —«Joder, qué mono, mi ciela»—. Ella no se merece esto, así que déjala ir y nos quedamos tú y yo.

—No, la putita se queda. Por ahora.

Le hago una señal a Dan y cuento hacia atrás desde tres para que entienda. Por favor, que me entienda. Me coloco bien para llevar a cabo la maniobra. Le piso el pie con todas mis fuerzas, cuando se dobla por la sorpresa y el dolor, le clavo el codo en el costado con toda mi fuerza y cuando siento que grita, me giro y le doy con todas mis fuerzas un puñetazo en la mitad de la cara.

Miércoles, qué daño. «Ni Lara Croft, mi ciela».

Dan corre hacia mí y me sujeta con fuerza mientras caminamos hacia atrás. No entiendo nada hasta que veo a un grupo de policías apuntarlo y sujetarlo. Cuando veo que está bien custodiado, me acerco a él.

—No soy ninguna putita, soy Rachel Duque. ¡Capullo!

Se
lo
llevan
maniatado
mientras
Dan
y
yo
nos
quedamos
mirando.
Asumiendo
todo
lo
que acaba de pasar.

—Vaya, duquesa. Creo que es la primera vez que te oigo insultar.

—No suelo hacerlo. Es de plebeyos.

Dan sonríe y se acerca a besarme. Sin embargo, al estrecharnos, la mano me recuerda que no está para mucho.

—Auch…

—Vamos a que te miren esto. Creo que con ese puñetazo te has roto algo, si el disparo no lo ha hecho antes.

—Debe ser cosa de genética familiar…

Nos alejamos hacia la zona central, donde hemos empezado la actividad. Los chicos se han enzarzado en una batalla campal, donde no queda nadie limpio, pero se lo están pasando genial, así que decidimos dejarlos y que sigan así hasta que se acabe el turno. Ya habrá tiempo para que sepan todo lo que ha pasado.
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Hemos llegado al hotel exhaustos. Después del incidente con el psicópata nos han trasladado a un hospital cercano para revisar mi mano. No tengo nada roto, pero si un esguince por el golpe y unas magulladuras por el disparo, que me hacen llevar un vendaje para evitar mover los dedos. Dan ha estado todo el rato conmigo, y la policía también.

Al parecer, la chica que acosaba David acabó poniendo una denuncia, ya que, después del despido, la cosa con ella fue a más. Al recibir una orden de alejamiento, centró su rabia en Dan y se fue fuera del país, a hacer unas prácticas poco habituales en un grupo militar de dudosa legalidad. Estuvo siguiéndolo desde su móvil y su ordenador para poder planear cómo tenerlo a su merced. Una locura. «Eso sí que es una peli, pero de miedo, mi ciela».

Su tío se ha presentado en el hospital junto con la policía, se ha deshecho en mil disculpas, asegurando que él pensaba que su viaje era algo bueno, no la creación de un plan para destrozar el hotel y atemorizar a sus huéspedes.

Cuando por fin hemos llegado al hall, toda la empresa sabía lo que había pasado y no hemos podido subir a las habitaciones hasta hace apenas media hora. Todos querían saber de nuestra boca
cómo
estábamos
y
qué
había
pasado.
Me
he
sentido
bien,
apoyada
y
querida,
y
eso
es algo que hasta ahora no había contemplado en el ámbito laboral. Este viaje ha sido
especial.

Apenas tenemos una hora para arreglarnos y bajar a la cena de gala. Mañana volvemos a casa,
y el tirón que me da la barriga hace real el miedo que tengo a lo que pasará. Decido ignorarlo
por ahora. «Solo por ahora, mi ciela». Quiero arreglarme y bajar a cenar. Aunque con la mano así, soy más lenta y torpe y no creo que pueda llegar a tiempo.

Sigo peleándome con la toalla del pelo y la cremallera del vestido cuando llaman a mi puerta.

—Hola, jefa. He pensado que necesitarías ayuda.

—Sabrina. Vaya. Gracias.

—No se merecen. Tu harías lo mismo por mí. Vamos.

Me ayuda a acabar de vestirme y me seca el pelo y me maquilla.
Es un ángel esta chica.

—¿Oye cómo es que se te da tan bien esto? Yo conmigo me apaño, pero no sería capaz de hacerte ni una coleta.

—Tengo
tres
sobrinas,
imagínate
las
sesiones
de
peluquería
y
maquillaje
que
organizamos…

Ambas estallamos en risas.

Cuando acaba conmigo, me miro en el espejo. Sabrina me ha dejado espectacular. Llevo un vestido plateado, con escote drapeado y espalda totalmente descubierta.  Me ha hecho unas ondas en el pelo, me ha maquillado los ojos en un ahumado gris perla y me ha puesto los labios rojos. «Estás radiante, mi ciela».

Bajamos al comedor del hotel y vemos que han mantenido las mesas que llevamos usando desde que vinimos. Aunque han decorado la sala diferente, parece un banquete de boda. «¡¡Fiesta!!». Sobre
nuestra mesa están los nombres de todos. Miro mi tarjeta junto a la de Dan y veo que Nacho y Roger se han sentado juntos, y que Sabrina está junto a Ibai. Qué monos.

—Permíteme, duquesa.

Dan se acerca por detrás, poniendo su mano en mi cintura, y su calor me envuelve el cuerpo. Me giro y lo veo con un esmoquin azul eléctrico y camisa negra. «Ni james Bond está tan bueno, mi
ciela».
Le
sonrío
y
él
besa
mi
mejilla
mientras
el
resto
de
la
mesa
canta
a
coro
un «ooooooh».

«Plebeyos».

—Por nosotros no os cortéis, jefe —Roger lo azuza, pero Dan lo ignora.

Descorre
la
silla
para
que
me
siente
y
me
ayuda
empujándola
para
estar
cerca
de
la
mesa. Mientras, me susurra:

—Estás preciosa.

—Gracias... Sabrina me ha ayudado. Y tú… estás muy guapo, elegante.

Frente a nuestros platos han dejado las minutas de la cena. Lo que yo diga, una boda.

La
verdad es que el servicio es el mismo, pero la comida está resultando exquisita. La cocina, que de por sí ya era buena, ha hecho verdaderas obras de arte. Tras el postre, las luces se atenúan y un foco se alza sobre el señor Gómez, quien nos dirige unas palabras.

—Gracias a todos por haber compartido con nosotros estos días. Ha sido una experiencia innovadora y enriquecedora. Hemos visto facetas de algunos empleados que no hubiéramos descubierto nunca. —La sala estalla en murmullos—. Tranquilos, es para bien. No habrá despidos. —Entonces los murmullos se transforman
en carcajadas—. Lo que quiero decir es que somos una gran familia y tenemos la suerte de poder decir que contamos con personas fantásticas trabajando con nosotros. Les estamos agradecidos, y por ello, esta noche, la sala contigua hará las veces de
discoteca. —Los aplausos empiezan a sonar y se oye algún que otro vitoreo—. Con barra libre. Disfruten. —Ahora los aplausos ya son un estruendo y miles de sillas se arrastran por el suelo camino de la sala.

Nuestra mesa decide que nos merecemos unos chupitos antes de ir a bailar, así que Dan les pide a los camareros, que parecen tener órdenes de no decir que no a nada de lo que les pida, unos chupitos para todos.

El chupito color crema que traen no me inspira confianza, pero el ambiente es tan agradable que brindo con ellos con mi mano buena y todos bebemos hasta el fondo. Al acabar, el sonido de la música hace que nos miremos y sonriamos antes de salir todos hacia la discoteca improvisada. Dan se levanta y me ayuda con la silla de nuevo, cogiéndome con sumo cuidado de la mano herida y no soltándomela hasta que llegamos a la puerta de la sala.

—¿Duquesa, me concedería un baile?

—Por supuesto. —Le sonrío.

Nos adentramos en la sala, donde la gente está dispersada según sus preferencias. Está sonando Shut up and dance de Walk the Moon, y algunos bailan en el centro, mientras que otros conversan en la barra.

Decidimos quedarnos en la zona de baile cuando la música cambia y empieza a sonar Thinking
out loud
de Ed Sheeran. Dan coloca mis manos sobre su cuello y baja las suyas a mi cintura; igual que la música, empieza a mecerme lentamente. Nos miramos durante el primer tramo de la canción. Esos ojos chocolate me hacen no ver nada más. Sonrío y coloco mi cara junto a su pecho y me dejo llevar. Su corazón me queda cerca y siento sus latidos acompasándose a los míos. La letra de la canción me invade, se cuela bajo mi piel. Es realmente preciosa.

Seguimos bailando lentamente, meciéndonos abrazados, su calor me ha calentado tanto que siento que debo respirar más fuerte. Esta canción es demasiado, quizás esto no debería ser así, porque mi corazón está desbocado y yo no sé... Él me coge de la barbilla y me obliga a seguir mirándolo mientras la canción acaba. Con sumo cuidado coge mi mano ilesa y me hace girar lentamente. Mientras me acompaña, me dobla por la cintura dejándome un dulce beso en la nariz cuando la canción finaliza. Nos anclamos en la mirada del otro, y casi voy a besarle, pero los aplausos nos interrumpen, sacándome de esa burbuja en la que estaba.

Los aplausos empiezan a sonar más fuertes y entonces nos damos cuenta de que no había nadie en la zona de baile, solo nosotros, rodeados de compañeros. Madre del amor hermoso. Mi rostro empieza a ponerse rojo carmín y le pido que me levante mientras él sonríe de medio lado. Nos apartamos de la multitud, pero no de sus miradas. «¿Cómo van a dejar de miraros? Si erais un fabuloso espectáculo, mi ciela».

Decido tomarme otro chupito, ya que la ocasión lo merece, y necesito bajar el color de mis orejas, así que tiro de Dan hacia la barra.

—Hemos estado fuera de lugar.

—Vamos, duquesa. Solo ha sido un baile.

—Ya bueno, un baile, solos en la pista y demasiado
íntimo.

—Relájate. La gente no se lo ha tomado mal. Ha estado bonito, ¿no?

—Sí, bueno…

—¿Bueno?
—Me
mira
inquisidor
y
yo
trago
saliva—.
Pues
a
mí
me
ha
encantado nuestro primer baile.

Me acerca uno de los chupitos que nos sirve el camarero y nos lo tomamos de golpe. Necesito algo de valor añadido. Así que pido otro y, quitándoselo de la mano al camarero, me lo bebo de un trago.

—Dan, tenemos que hablar.

—Vale. Hablemos.

—Bueno, yo… —Miércoles, no sé cómo decírselo, cómo plantearle que la situación que vivimos se acaba
aquí… Miro hacia los lados y decido que no es una conversación para tener en ese lugar—: ¿Podemos hablar fuera más tranquilos?

—Claro.

Me acompaña apoyando su mano en mi cintura hasta la puerta que da al pasillo. Lo encaro y lo miro brevemente, no sé cómo gestionar esto, y la situación me supera, dejándome algo nerviosa. Él se da cuenta.

—¿Estás bien?

—No. Sí, bueno. Es que yo…

—Ey, ¿qué pasa?

—Yo solo quiero dejar claro que cuando volvamos al trabajo…

Pone los ojos en blanco
y bufa mientras se rasca una ceja.

Ay, miércoles, ¿cómo decir esto…? «¿Cómo decir algo que ni tú te crees, mi ciela?».

—No quieres líos en el trabajo. Me quedó claro, duquesa.

—Eso es. El trabajo es muy importante y, aunque ha estado bien, esto ha sido solo una escapada de la realidad.

—Para mí ha sido parte de mi realidad, muy real. —Su semblante se entristece y no quisiera por nada del mundo ser yo la causante, pero…

—No digo que no fuera real, es solo que, esto, estos días aquí, eran una salida, fuera de la rutina…

—Ya veo, era tu salida de la realidad.

—Sí.

—Pero yo soy real, compartimos oficina, comunidad de vecinos, yo sigo siendo yo.

—Lo sé, pero cuando volvamos…

—Cuando volvamos no tiene por qué cambiar nada.

—Sí, no podemos…

—¿Por qué?

—Porque no está bien, Dan.

—Está muy bien, no hacemos nada malo, duquesa. Al contrario, yo estoy muy bien contigo… —Su mirada se dulcifica, pero sigue teniendo ese tinte de tristeza en sus ojos.

Me está matando, pero me prometí dejarme llevar SOLO en este viaje.

—Ya, bueno, yo solo quiero dejar claro…

—Vale, está bien, Rachel. Tranquila.

—Gracias.

—No me las des aún. La noche no ha acabado y todavía no estamos de vuelta.

Me mira con una sonrisa burlona mientras yo frunzo el entrecejo, intentando averiguar a qué
se refiere. No lo veo venir —pues es más alto y rápido que yo—, sin darme cuenta acabo con mi tripa sobre su hombro camino del ascensor. Miércoles gerundio.

—Dan, no tiene gracia. ¡Bájame!

—No. Has dicho «cuando volvamos», no has mencionado nada de
aquí.

—¡Dan!

Una vez en el ascensor, me deja con cuidado en el suelo y me agarra la cara con sus dos manos para besarme solo como él sabe hacerlo. «Desintegrando tus bragas de nuevo, mi ciela».

—Dime que no quieres, duquesa. Dímelo y me voy ahora mismo.

—Dan…

—Dímelo.

¿Para
qué
engañarnos?
Me
tiro
a
su
boca
y
soy
yo
la
que
lo
acorrala
en
el
ascensor
mientras empezamos a buscar el cuerpo del otro antes de llegar siquiera a su habitación.





34

Dan




Hace dos días que volvimos del viaje y aún no he podido quitarme a la rubia de la cabeza. Joder. Su cuerpo, sus labios, esa puta sonrisa y esos preciosos ojos que me destrozan el alma cada vez que me miran. Estoy enfermo. Añoro los ratos a solas con ella, los silencios, su risa, compartir con ella lo que sea… ¿Cómo narices voy a verla mañana en el trabajo como si nada…?

No sé si ha sido buena idea quedar con Bill, pero aquí estoy, aguantando su risa, porque le
estoy comentando que no sé cómo gestionar la situación.

—Te lo dije, tío…

—Vale, sí, genial. Un punto para ti…

—A ver, tu rubia te ha dicho que no quiere nada en el trabajo, pero si sois vecinos, podrás
verla fuera, ¿no?

—Sí, pero no está muy por la labor. Le escribí ayer y ni me ha contestado.

—Igual solo necesita tiempo, y quizás verte de nuevo la aterra como a ti.

—A mí no me aterra. No estás escuchándome, tío.

—Sí, lo hago. Y te aterra verla y no poder tocarla.

—Bueno, yo…

—Va, tío, que no es tan malo. Te lo digo yo.

—No es eso, es que…

—Es que tienes miedo de que lo que tú quieres ahora ella no lo quiera…

—Joder, tío, me pones muy difíciles las cosas, pareces una puta galleta de la fortuna.

—No, es solo que no quieres verlo, por eso se te hace difícil. Reconoce que te has pillao de la rubia. Una vez seas sincero contigo, lo podrás ser con ella.

—Que te den…

El domingo al final me ha estresado más. Puto Bill. Pero sí, tiene razón, no puedo reconocer que siento algo así por ella. Me supera. Nunca sentí algo así.
Además, ella no querrá nada serio, y menos compartiendo vecindad y trabajo. Aunque quizás quiera seguir teniendo algo esporádico. Sin compromisos. Como se sienta más cómoda. Mejor eso que nada, ¿no?
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No dejo de dar vueltas en el colchón, no me apetece estar solo en mi cama, se me antoja grande y fría sin ella. «Joder, que tópico». Las palabras del jodido Bill resuenan constantemente en mi cabeza, y no me ayudan en nada. Así que, harto de dar vueltas, salgo de la cama y aprovecho para limpiar la cocina.

No mentiré, esperaba que los espráis de limpieza me quitaran a Rachel de la cabeza, pero tampoco ha funcionado. Parece estar grabada a fuego en mí.

Rendido, cojo las bolsas de basura y salgo de casa. A ver si un paseo me airea la cabeza.

Al volver de los contenedores de la zona residencial, estoy tan absorto en mis pensamientos que una figura en las sombras me sobresalta. Luego me doy cuenta de que se trata del amigo de Rachel en el pasillo que va a mi casa.

—Ey, vecino.

—Ey…

Nos quedamos mirando sin decir nada, para mi gusto, más tiempo del estipulado como el correcto sin ser asesinos en serie; después de lo de David, llamadme paranoico.

—¿Puedo ayudarte en algo?

—No. Pero yo a ti sí.

—¿Perdona?

—¿Te gusta Rachel?

—Perdona, creo que eso no es asunto tuyo.

—Sí, sí lo es. Porque es mi amiga y no dejaré que un capullo que no tiene las cosas claras le haga daño.

—Oye, tío…

—No. Oye tú, vecino. La pregunta es muy fácil. ¿Te gusta o no?

Su mirada es directa, impone, pese a la cara tan infantil que tiene… y lejos de tenerle miedo, me da seguridad. La convicción de sus palabras hace que las mías salgan sin dudar.

—Sí… sí me gusta, y mucho.

—Bien. Entonces sé sincero con ella. Díselo. Y si de verdad te gusta, haz que se entere. No necesita a otro capullo que no la tenga como prioridad, necesita a alguien que solo quiera estar con ella.

—Ya, claro, gracias. Pero por si no te has dado cuenta, no me deja darle más, si por mí fuera…

—Si por ti fuera, ¿qué?

—Déjalo. Da igual. Ella es muy reticente a tener algo conmigo, se frena. Quizás no sienta lo mismo.

—Se frena porque le hicieron daño, porque no quiere entregarse a otra persona que no le corresponda de la misma forma o más. Créeme, ella siente intensamente, y si no te ha sacado de su vida es por algo. Es difícil, sí, pero si fuera fácil, no merecía la pena. Y Rachel vale mucho la pena.

—Lo sé.

—No tienes ni puta idea. Pero de ti depende averiguarlo.

—¿Y cómo coño lo hago?

—Búscala, enséñale lo que es tenerte cerca, que se sienta segura y querida, que poco a poco se olvide del miedo, del daño. Si realmente quieres estar con Rachel, lucha por ella cada día.

Asiento sin dejar de mirarle y le choco la mano. Al final, el chaval es un buen amigo, se nota que la quiere. Me ha ganado.

—Gracias, tío. ¿Está bien? No sé nada de ella desde que volvimos.

—Lo estará.

Cuando nos despedimos y ya estoy con las llaves en mi puerta, me vuelve a llamar:

—Por cierto, vecino. Le encantan las rosas rojas. Por si algún día se presta la ocasión de llevarle flores.

Al final, vuelvo a mi cama como al principio, con la rubia en la cabeza. Joder, es que no puedo quitarla de mis pensamientos. Entre Bill y Pablo me han frito las neuronas. Si en cuatro días hemos conectado tanto, he descubierto tanto y me ha gustado tanto, ¿qué no pasaría de empezar algo con ella…?

Cojo el móvil y escribo a Lidia. Si alguien puede entenderme mejor que nadie es ella…




Yo: ¿Estás despierta?




Lidy: Claro, ¿qué pregunta es esa? ¿Cuándo crees que limpio, ordeno y me hago las uñas?



Yo: Vale, fiera…




Lidy: ¿Qué te pasa?



Yo: Nada.




Lidy: Desembucha.



Yo: La rubia me tiene sin pegar ojo.




Lidy: ¿Y eso? ¿¿Espera, estáis…??



Yo: Nooo, joder, Lidy…




Lidy: Chico, exprésate mejor. 
¿Qué te pasa con ella?



Yo: Bueno, es que, en el viaje, pues… Bueno, que ahora aquí… Bueno, el viaje fue genial, y abrió unas puertas que no sabía que quería abiertas. Y ahora aquí, ya no sé si siguen abiertas.




Lidy: Sé claro, Dan. 
Déjate de puertas, ventanas o piernas, ¡que me lías! 
¿De qué hablamos?



Yo: No lo sé ni yo, Lidy, 

me siento diferente con ella.




Lidy: Uy, Daniel, piensa bien lo que me vas a decir, 
y tenlo muy claro, 
porque sabes que seré implacable cuando tenga esa información…



Yo: ¿De qué hablas? Yo solo digo que vengo algo liado del viaje, porque han pasado cosas allí que aquí igual no… Y yo no sé.




Lidy: Sí. Sí lo sabes. Por eso me escribes. 
Pero deja de buscar obstáculos dónde no los hay. 
Aquí tú eres tu peor enemigo.



Yo: Joder, ¿qué os ha dado hoy a todos por parecer un oráculo…?




Lidy: Daniel, si mañana quieres seguir hablando conmigo y que te ayude, primero sé sincero y honesto contigo mismo. ¿Qué quieres con ella?



Yo: No sé, yo solo, la echo de menos…




Lidy: Buen comienzo. Sigue dándole al tarro. Hablamos mañana. Te quiero.



La conversación con Lidia me deja más preguntas y me aclara otras… Vaya puto clan pro Rachel se ha juntado sin saberlo…

Mi cama se me antoja pequeña cuando empiezo a dar tumbos por ella, inquieto, y resoplo por la impotencia de sentirme tan vacío sin ella. La echo de menos, mucho, no solo en el terreno físico, echo de menos estar junto a ella, verla reír, hablar, hasta extraño sus quejas organizativas, joder.

«¿Qué quieres con ella?». Las palabras de mi hermana me retumban en la cabeza. Qué quiero con ella. No lo sé. Nada en particular. Cualquier momento o tarea con ella me vale; un cruce por la calle, compartir ascensor… No necesito nada en especial, pero lo quiero todo con ella. TODO.

Su mirada se cruza por mis pensamientos y me parte en dos como si un rayo me hubiera caído encima.

Joder, estoy enamorado de Rachel.
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Me paso el fin de semana cuidando a Sara. Por lo visto, cuando hace unas semanas Angie pillo la gastroenteritis, la repartió por el hospital y se han ido contagiando todos. Mi hermana al final también ha caído. Dentro de dos semanas hemos quedado para cenar en mi casa, si están todos recuperados, claro, porque ya me veo cenando arroz blanco y pollo a la plancha. Vaya desastre.

Llego agotada y apenas reparo en el móvil. Sé que Dan me ha escrito, pero no creo que deba contestarle. «Debes ir a follártelo, ¿para qué contestar, mi ciela?». No creo que debamos seguir intimando, es decir, ha estado muy bien, pero no dejamos de ser compañeros de
trabajo y de comunidad. Es una locura, si sale mal, porque siempre hay algo que sale mal, me sentiré incomoda no solo en mi oficina, sino también en mi piso. Me niego. «Pero puedes sentirte muy bien a ratitos, mi ciela».

Me voy a dormir pensando en qué pasará cuando retomemos el trabajo. Cómo estará el ambiente. No sé ni cómo saludar al equipo. Miércoles. No quiero que todo lo que hemos vivido pueda entorpecer el gran proyecto que llevamos entre manos.
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El lunes me voy más temprano al trabajo, creo que, si estoy allí ya, será más fácil enfocar todo esto. Pero por lo visto alguien más ha pensado como yo. Dan está aparcando su moto en el momento que salgo de mi Mini.

—Buenos días, duquesa.

—Buenos días, Dan. Has madrugado.

—No podía dormir y pensé en hacer algo productivo.

—Ya veo.

Pasa un paño por la moto antes de guardar el casco y me fijo en las rayas que lleva pintadas en el chasis.

—¿Quién te ha hecho Art Attack en la moto?

—Mi familia.

—¿Cómo?

No entiendo su respuesta, pero su sonrisa al responder ha sido tan dulce que me quedo esperando más información.

—Las han pintado para recordarme que me quieren y que conduzca con cuidado, porque quieren que vuelva. —Me señala las tres rayas mientras las enumera—. Mi madre, mi hermana y mi sobrino.

—Vaya, qué bonito.

—Sí.

Nos quedamos anclados de nuevo en la mirada del otro y a mí me empieza a subir un calor por las mejillas que me acelera hacia la puerta. Falta casi una hora para que venga el resto del personal, y ahora la idea de estar aquí antes no se me antoja tan buena.

Me dirijo al ascensor escuchando como Dan viene detrás de mí. Una vez dentro, la escena es ridícula. Cada uno a un lado opuesto.

De repente, se para. SE-PA-RA.
Dan me mira con el dedo en el pulsador de stop.

—¿Qué haces?

—Solo quiero un tiempo extra, duquesa.

—Dan…

—Esto no es el trabajo. Solo el ascensor.

—No te atrevas…

—Dime que no.

—Dan… —Casi no acabo su nombre porque ya lo tengo dentro de la boca.

Y si no besara tan bien, o no me recorriera una electricidad bestial por cada célula de mi cuerpo, ya lo habría sacado de ella. «Y
si no mojaras las bragas solo con tocarlo, también, mi ciela». Nos engullimos y bebemos como si no hubiera un mañana, y solo cuando alguien reclama a golpes el ascensor, nos separamos. Nos miramos alterados y extasiados. Ay, madre, y aún no ha empezado la jornada laboral.
Salimos bajo la atenta mirada del conserje que levanta una ceja al comprobar que no le pasa nada al ascensor. Sonreímos forzadamente mientras nos vamos a nuestros despachos.
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Es hora de comer. Me he pasado la mañana evitando a Dan y decido por el bien de mi salud mental salir fuera. Necesito aire y meditar. Aunque el ambiente es muy bueno, cruzarme con Dan, me lo pone difícil… «Te lo pone difícil porque quieres meterte en sus pantalones, mi ciela». Miércoles. Es como una droga, estoy enganchada a todo lo que me hace sentir. Y no soy capaz de poner freno. Yo. Que soy la organización y el control personificado.
Ay, dios. Me estoy volviendo majara.

—Ey, duquesa.

—¿Dan?

—Te vi salir y pensé que igual querrías compañía.

—Yo… preferiría estar sola.

—Vale. Entonces me voy.

Me mira antes de darse la vuelta y mi corazón hace una voltereta pensando en que lo he molestado.

—Espera.

Vuelve a paso lento, pero no frena, estampa su boca en la mía y nos volvemos a dejar a llevar.

—Dan… —protesto, apartándome a duras penas.

—No estamos en el trabajo…

Nos seguimos besando y nos acariciamos hasta que nos falta el aire.

—Dan, esto no está bien.

—Esto está muy bien, duquesa.

Y volvemos a besarnos. Parecemos dos adolescentes hormonados, madre mía…

Cuando regresamos al trabajo, ambos llevamos los labios hinchados y yo no sé dónde meterme para que no se me note nada fuera de lo normal. Me siento como cuando te viene la primera regla y crees que todo el mundo lo sabe «Spoiler: lo saben todos menos tú, mi ciela».
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Pasamos así día tras día. Sin acordarlo, nos vemos antes de entrar al trabajo, a veces desayunamos en el bar de la carretera, a veces solo hablamos en mi coche, y otras nos falta pared en el despacho para…

En el descanso de la comida nos escapamos de la oficina y hablamos de todo y de nada. Cada día es diferente y mejor que el anterior. Una mañana, por ejemplo, me ofreció de nuevo llevarme en moto. Y esta vez accedí. La sensación de velocidad en mi rostro, sentir el cuerpo de Dan pegado al mío con el rugir del motor, fue una
de las mejores experiencias de mi vida. Algunos días me lleva en moto a algún restaurante cercano también; para comer fuera de la empresa, donde volvemos a ser nosotros dos, solos.

También se ha quedado a dormir ocasionalmente en mi casa. Yo le ofrezco un café, a veces pedimos algo, y una cosa lleva a la otra… Se me va de las manos. No soy capaz de pedirle más espacio porque quiero más con él. Cada día que pasa, todo va adquiriendo más relevancia; espero a que salga de su casa para ir juntos al parking cuando no está él esperándome, he comprado algunas cosas que sé que le gustan para tener en casa cuando viene… Estoy enganchada a esto. No quiero dejar de compartir cosas con Dan.

El último día que nos vimos fue para cenar juntos en mi casa, acabamos leyendo en el sofá bajo la manta y me di cuenta de que hasta los silencios con él me gustan. Cada día es más importante para mí, y...
Ay, Dios. Ay, Dios. ¡Miércoles!

Me estoy enamorando de Dan.
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Faltan dos días para la cena navideña. Por suerte, no ha habido más bajas. Pablo se ha ofrecido a hacernos un menú, así que vendrá antes a casa y, mientras yo decoro y monto la mesa para nuestros amigos, él cocinará algo «¡orgásmico!» de rechupete.
Estamos organizando la lista de la compra cuando Pablo empieza a incordiar:
—Dime, nena. ¿Tu rubio va a venir?
—Pablo…
—¿Qué? Solo pregunto, por las cantidades y eso…
—No es nada mío. Somos compañeros de trabajo y vecinos…
—Vale, pues tu follamigo.
—¡Pablo!
—¿Qué? Es así, ¿no?
—Nooo.
—Pero a ver, folláis desde el viaje, y no duermes sola los siete días de la semana… Entonces ¿qué es él?
—Bueno, sí, pero él no es…
—¿No es qué?
—Bueno, que no es un follamigo, solo es Dan. Él es…
—No lo sabes ni tú. —Pablo se ríe y su mirada empieza a parecer paternal. «Oh, oh… No me gusta el Pablo paternal… Huye, mi ciela»—. Aunque sí sabes lo que te gustaría que fuese, pero te aterra decirlo.
—No. Estamos bien así…
—Pues si solo es Dan, podría venir a cenar. ¿No?
—No creo que quiera.
—¡Pues preguntémosle!
Pablo se levanta como un resorte de la silla y sale disparado. Cuando quiero darme cuenta de lo que está haciendo ya ha salido de mi casa y va camino de la puerta B-2. ¡Miércoles! «Corre, Forest, corre!». Llego
a
la
carrera
justo
cuando
Dan
abre
la
puerta
con
un
paño
en
las
manos
y vestido con unos
shorts. Solo unos shorts. «Madre del amor hermoso, comételo, mi ciela».
—¿Duquesa?
—Perdona… se llama Rachel. —Ambos nos reímos, pero obviamos a Pablo, que algo molesto empieza a hablar—: Mira, vecino.
—Dan.
—Vale. Sí. Estamos montando una cena para el sábado y Rachel se preguntaba si te apetecería venir.
—¿A sí? ¿Y por qué no me lo pregunta ella? —Me mira con media sonrisa en la boca mientras apoya uno de sus brazos en el marco de la puerta. Jesús, María y José… «Ave María purísima».
—No, bueno, ya le he dicho a Pablo que tendrías planes y esas cosas…
—No lo sabrás si no me lo preguntas, duquesa.
Será…
Me
empieza
a
entrar
calor,
y
no
sé
dónde
meter
las
manos.
Por
Dios,
que
soy
una mujer adulta.
Carraspeo y miro a Pablo que se está mordiendo la sonrisa… Maldito.
—Bueno,
pues
que
este
sábado
vendrán
unos
amigos
a
cenar
y…
y
me preguntaba, nos preguntábamos, si quizás, te apetecería venir.
—¿Este sábado? —Levanta una ceja, dubitativo.
Que tenga planes ahora mismo no sé si sería bueno o malo. Por Dios, ¿qué me pasa…?
—Sí. Este sábado.
—Pasado mañana, ¿no?
—Sí.
Se rasca la barbilla mientras mira el marco de
la puerta. Entra y sale con su teléfono,
buscando a saber qué. «¡Venga ya! Se está quedando contigo, mi ciela».
—¿Ves, Pablo? Tiene planes. Vámonos.
—¡No! No. Vale. —Se le escapa una sonrisa—. Estaré encantado de ir a cenar.
—Bien. —Mi amigo da una palmada y nosotros lo miramos interrogantes—. A las diez en su casa.
—¿Llevo algo?
—No, tranquilo, tío. Ya luego pediremos bizums por la compra. Hasta el sábado, vecino. —Le guiña un ojo mientras se despide y volvemos a casa entre empujones.
Pablo es demasiado impulsivo. No sé si quiero meter a Dan dentro del círculo de mis amistades; son mi refugio, no quiero exponerme ni sentir que vuelvo a poner el foco donde no debería…
—Te has precipitado —digo de camino a mi apartamento—. Yo no sé si quiero que venga, no sé… si quiero compartir algo así con él.
—Nena, el problema es que te da miedo todo lo que quieres con él.
Lo miro estupefacta. Tiene razón.
Me abraza de repente y me susurra al oído:
—No dejaré que te hagan daño. Pero no puedes dejar de vivir por miedo a lo que pasará.
—No es eso, es
que yo no sé…
—Sí
lo
sabes,
Rachel.
—Lo quiero, Pablo. —Dos lagrimas se me escapan mientras mi amigo me abraza más fuerte.
—Lo sé. Y
quieres
compartir
más
con
él,
pero
te
da miedo.
—No me da miedo. Me aterra.
—Vale, pues lo haremos aterrados. Yo estaré a tu lado, nena.
Sus abrazos son reconfortantes.
Después de mi pequeña confesión me siento algo más aliviada. Aunque sigo aterrada por tener a Dan en mi casa y con mis amigos... y no sé qué me asusta más, si él o ellos…
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Y llegó el sábado. Decir que no estoy nerviosa sería mentir como una bellaca. Estoy de los nervios. «Casi te arruinas la manicura, mi ciela». Añadamos a la situación que soy perfeccionista y controladora de nacimiento, una pizca de inseguridad, una ilusión tremenda por vernos todos después de tantos días… Añadamos también la incertidumbre por Dan, ¿se portará bien? ¿Encajará? ¿El resto lo tratará bien? Lo agitamos todo con un poco de buena comida y buen vino, y tenemos unos nervios enormes dando vueltas cual centrifugadora molecular en mi estómago.
Nos ponemos manos a la obra a las seis de la tarde. Quiero aprovechar para decorar, la Navidad está a la vuelta de la esquina y piensoponer el piso en condiciones. Es una época preciosa y quiero que esta noche el ambiente se llene de ella. La última Navidad fue algo dura y necesito quitarme ese mal recuerdo.
Voy sacando la decoración, mientras Pablo abre la mesa del comedor y empieza a organizarse en la cocina. Cuelgo algunos adornos en la entrada y el comedor. También pongo el árbol y me animo a colocar luces en el exterior. «Ni en Wisconsin habrían decorado tanto, mi ciela». Este año ha sido bueno, es una nueva época, y eso merece celebrarlo, ¿no? Visto la mesa como si de una boda se tratara; platos sobre manteles individuales, servilletas bien dobladas con su aro dorado, unas plantas decorativas, velas… «Los plebeyos te envidiarían si pudieran verlo, mi ciela». Para cuando Pablo necesita a un pinche de cocina, yo ya he acabado, por suerte. Se pone de
mal humor si no cocina bien, dice que por muy buen cocinero que sea, un grupo es más
comida en el mismo tiempo, y él no es Dios, ni Doctor Strange de Marvel.
A falta de diez minutos para las diez, mi hermana Sara aparece con Angie y Bruno.
—¡¡Ey, sorella!!
—¡Mia
pazzia!
¿Cómo
estás,
bombón?
—Angie
me
abraza
y
me
besa
una
mejilla sonoramente.
—Bien, Angie. Me alegro de veros. Bruno.
—Rachel, ¿qué tal? Huele fenomenal.
—Pablo lleva horas en la cocina. No dejéis de decir lo bien que huele y lo rico que esta
todo…
Sonríen
y
entran.
Miro
a
Sara,
observo
hacia
la
puerta
antes
de
cerrarla
y
dirijo la vista
a
Sara
de nuevo.
—¿George no viene?
—Sí. Ha tenido una urgencia, pero ya estaba de camino, por eso nos hemos ido adelantando nosotros.
—Guay.
Pablo sale a saludar con su delantal donde pone «Master Chef of Univers», y trae una botella de vino blanco que no dudamos en abrir. Aunque no soy de beber, es una ocasión especial, y un poco de vino me relajará, si mi centrifugadora personal lo permite, claro.
En cuanto brindamos en el salón, el timbre vuelve a sonar. «Es tu adonis, mi ciela». Miro a la puerta y a Pablo, que sonríe muy canalla. Demasiado.
—Si quieres abro yo, nena.
—No, ya voy.
—Será George, que rápido. Voy yo —Sara se ofrece, pero Pablo y yo negamos al unísono.
—¡No!... Es posible que sea Dan.
—¿Dan? —Esta vez son ellos quienes preguntan al
unísono.
—El «amiguito»
de
Rachel —Pablo
entrecomilla
con
las
manos
la
palabra
amiguito
y
yo
casi
le arranco los dedos.
—Es el vecino, y mi compañero de trabajo —explico a Bruno que es el que más alucina
con todo esto.
—Ah… No sabía que también venía. —Sara me mira con media sonrisa en los labios.
—Fue algo improvisado, gracias a Pablo…
—¿El rubio buenorro? —Angie es Angie...
—¡Angie, que estoy aquí a tu lado
con mi mano en tu culo, tía!
—Tranqui, cielo, solo quiero ponerte celoso. —Estos dos son ideales, tal para cual.
Me dirijo a la puerta con un manojo de nervios en la barriga. Me arreglo los tirantes del
vestido y abro la puerta con una sonrisa. Dan está vestido con unos tejanos y una camisa que le hacen parecer un actor de esas películas navideñas de Netflix donde la pija de ciudad es rescatada por el bricomanía más guapo del pueblo. «Las bragas, mi ciela».
Me tiende unas rosas rojas y se acerca para besarme la mejilla. Y yo, yo me quedo ahí quieta porque no sé ni qué decir.
—Gracias por la invitación. Me parecía feo venir con las manos vacías.
—Gra-gracias.
—¡Uuoh! ¡Hola, guapo! —Angie rompe el silencio que los cuatro cotillas mantenían en la esquina del recibidor mientras espiaban.
—Hola. Soy Dan, encantado.
—La encantada soy yo, guapetón. —Se acerca a darle dos besos entre sonrisas, y
Bruno ya tiene el ceño fruncido.
—Encantado. Soy Bruno. Su chico. —Pese a sonar cordial, su actitud es todo
menos eso.
—Igualmente.
—Dan, ¿qué tal estas?
—Hola, Sara. Bien, gracias. Vaya, huele muy bien.
—Gracias, vecino.
—Pablo
se
acerca
y
choca
la
mano
de
Dan
como
si
fueran
camaradas. Traidor.
Después de esta entrada tan surrealista, pasamos de nuevo al comedor. Pablo ofrece una copa de vino a Dan y empieza el caos.
—Dan, ¿y qué tal por Las Coronas? ¿Los vecinos te tratan bien? —Sara me mira con media sonrisa. Será…
—Bien,
bastante
bien.
—Desvía la mirada hacia mí
entre
sonrisas—.
Es
un
lugar
tranquilo
y
bastante cómodo.
—Me alegro.
—¿Y cuánto llevas retozando con nuestra pequeña? ¿Qué intenciones tienes? —La pregunta de Angie hace que casi todos estemos a punto de hacer el aspersor nasal más compenetrado de la historia.
—¡Angie! —regaño.
—¿Qué? Solo pregunto lo que todos pensamos.
—Por favor… —La miro con suplica y ella pone los ojos en blanco, pero cede y cambia de tema.
Dan no deja de morderse la sonrisa, si está nervioso, lo disimula mejor que yo.
—¿Y cuánto llevas aquí? —Angie vuelve a la carga, algo más contenida.
—Me mudé en septiembre.
—¿Dónde estabas antes? —Bruno sigue con el interrogatorio, estos dos son tal para cual.
—Bueno,
me
fui
a
buscar
un
poco
de
soledad después de algo que me marcó bastante,
y
acabé
un poco
lejos.
Cuando
tuve
la oportunidad, pedí un traslado que me trajo hasta la oficina de Rachel.
—¡Oh,
vaya!
Así
que
un
corazón
roto
que
busca
soledad
al
final
se
encuentra
con nuestra Luci.
—¿Luci?
—¡Angie!
—Vale, vale.
—Bueno, ¿por qué no nos sentamos mientras llega George? —Dan mira interrogante a
mi hermana que enseguida le aclara—: Mi chico. Viene de camino.
—Rachel, la mesa
está preciosa. —Bruno me acaricia los hombros mientras yo sonrío por su cumplido—. De hecho, toda la casa lo está.
—Gracias. Quería que fuera una Navidad especial.
—Y lo será.
La sentencia de Sara me calienta.
Aunque Angie se tiene que morder la lengua unas cuantas veces, y otras es Bruno quien se aguanta las ganas de decir algo «déjales, mejor que se calmen antes de la cena, mi ciela», conversamos animadamente de algunas anécdotas del hospital y de la pasa que ha castigado a los estómagos de nuestros amigos y medio país.
Veinte minutos y un par de botellas más tarde, la mesa está puesta y preparada justo cuando tocan al timbre de la puerta.
—¡Voy yo!
—Sara
salta
con un brillo
especial
en
los
ojos.
Qué
bonito
verla así.
—¡Venga que tengo hambre de siete días!
—¡Angie!
—¿Qué? Me pasé demasiado tiempo comiendo arroz hervido y ya salivo solo con el olor de todo esto. —Señala la mesa como las azafatas de aquellos programas que mostraban el valiosísimo premio final.
Dan y yo nos alejamos un poco, y no estoy preparada para lo que viene a continuación.
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Dan


Me paro delante de la puerta de Rachel. Huelo las rosas. Aún dudo si no será incómodo darle un ramo, pero no sabía qué traer, y me parecía que el comentario de Pablo aquel día tenía esta intención, ¿no? Joder. Estoy nervioso. Nervioso de pelotas. Me huelo el aliento, pese a que me he lavado los dientes tres veces antes de venir a una cena. Joder, tengo que entrar, pero estoy cambiando la posición de mi cuerpo tantas veces que ya no sé cómo ponerme. Mierda. Solo es una cena.
Con ella. Y sus amigos. Joder. Esto es un paso, ¿no? Y es bueno. Sí. Es muy bueno. Y es lo que quiero, aunque me cague de miedo, porque si no les caigo bien, ella me desterrará al olvido, lo sé.
Sin pensármelo más, toco al timbre de la puerta y espero. En unos segundos aparece mi rubia favorita con un vestido negro de tirantes que quita el aliento. Está preciosa. Ahora la ropa que me he puesto se me antoja poca cosa. Bueno, a su lado, todo se me antoja poco.
Nos quedamos unos segundos ahí plantados, solo mirándonos. Y eso ya me calienta el corazón.
—Gracias por la invitación. Me parecía feo venir con las manos vacías.

—Gracias.

Aunque me apetecería comérmela a besos, intuyo que no es el momento cuando veo a cuatro cabezas tras la pared del recibidor observándonos. Así que solo beso su mejilla, sin dejar de deleitarme en su olor a cítricos y lo suave que está su piel.
Una de las chicas se acerca a presentarse; aunque es algo descarada, su desparpajo me gusta. A pesar de que a su novio no le haya hecho ninguna gracia. Sara y Pablo también se acercan a saludar. Sara es un amor de chica, está siendo muy amable y más comedida que el resto. Me temo que es la cabeza pensante de todos, después de Rachel, claro.
La verdad es que la casa está preciosa, y huele muy bien. El vino que me ofrece Pablo es una maravilla y, mientras Angie me hace un interrogatorio poco disimulado pero divertido, descubro que mi rubia ya tiene apodo. Aunque no entiendo muy bien lo de Luci, y nadie me lo explica.
Me hace gracia ver a Rachel en su espacio, está algo nerviosa. Eso sí, lo que no sé es si me gusta o no; igual no estaba preparada para esto y lo hemos forzado demasiado. Decido dejar a un lado los pensamientos que no
me motivan.
Nos sentamos a esperar al chico de Sara y seguimos con la conversación. Las anécdotas que tienen Angie y Sara son desternillantes, y no entiendo cómo mi colega Bill nunca me explica este tipo de historias. Me he reído mogollón cuando Angie nos ha contado que se tuvo que pelear con una paciente para usar el baño de su habitación mientras se duchaba, cuando pilló la gastroenteritis.
Vuelve a sonar el timbre de la puerta y Sara va a abrir a su chico. Aprovecho para acercarme a Rachel.
—Ey, duquesa. Está todo precioso y huele de maravilla.
—Gracias. La comida es cosa de Pablo, ya sabes que yo apenas sé cocinar verdura hervida y cosas a la plancha.
—Pero es tu casa, y lo has organizado tú. No hace falta saber hacerlo todo, lo has dirigido como una maestra de orquestra. Espectacular.
—Gracias, era importante para mí tener una Navidad especial.
—Lo será, sin duda. Yo puedo colaborar.
—¿A sí? ¿Cómo?
—Bueno, para empezar, necesitamos un par de calcetines muy grandes y luego puedo hablar con cierto amigo fumetas que seguro nos deja a muy buen precio los canutos de la felicidad —digo recordándole su broma macabra de Wallapop—. Para tener una dulce y especial Navidad.
—Oh, Dios… —Se muerde la sonrisa hasta que se le escapa la risa, y eso me calienta entero de golpe.
Con cada risa suya, el corazón me pega un cortocircuito.
—Nunca te di las gracias por eso, duquesa. Ahora cuando me lo encuentro, me saluda y me ofrece su casa por si quiero fumar sin que mi primo policía se entere…
Nos sonreímos con la broma y nos volvemos a quedar sin decir nada. Estos silencios, lejos de ser incomodos, son jodidamente buenos, porque puedo mirarla como si no hubiera nadie más en la habitación. Y eso a veces es malo, porque mi mano viaja a su cintura y la acerca un poco más a mí. Mi cabeza va por libre, me acerco buscando su contacto y, cuando me rindo y voy a darle el beso que tanto me piden esos labios, una voz conocida me sobresalta.
—¿Santi?

—¿Bill?

«¿Pero qué pollas es esto?».
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Dan y yo nos hemos quedado enganchados, entre risas y miradas casi me lanzo a su boca como una hambrienta. Me esfuerzo en mantener una distancia con él, pese a que el cuerpo me pide otra cosa. «Al cuerpo hay que darle lo que pide, mi ciela». Quiero ser la perfecta anfitriona, y lanzarme a su boca no creo que fuera lo correcto. Nos hemos silenciado con las miradas y la mano de Dan me acerca de manera suave un poco más a su cuerpo. Es como si no hubiera nadie más aquí, solo él y yo.
Todavía estoy en una nube cuando oigo la voz de George. Parece que se dirija a él, aunque no usa su nombre…
—¿Santi?

—¿Bill?

Miro interrogante a Dan, que se acerca a George para darle un abrazo. «Spoiler: se conocen, mi ciela». No entiendo nada, y miro a Sara confundida mientras todos volvemos a observar la
escena entre mi cuñado y mi compañero de trabajo.
—A ver, ¿qué me he perdido? ¿Quién coño es Santi y por qué te llama Bill? —Angie verbaliza lo que todos tenemos en la cabeza.
George mira a Angie y luego a mí, y vuelve
a Dan.
—Tío… ¿Luci es tu rubia?
—¿Pero por qué la llamáis así?
—¿Cómo
que
su rubia?
—Que
yo
no
soy
de
nadie.
«Pero
te
gustaría ser la dueña de
su cama, mi ciela».
—¿Y tú? ¿George? ¿Desde cuando eres tan inglés?
—Una larga historia. Ya te pondré al día de todos los sobrenombres.
—A ver, a ver. Que no me entero de nada —protesta Angie—. ¿Podéis empezar desde el principio para que los pobres mortales que estamos flipando y que además tenemos hambre, es decir, poca paciencia, podamos entender la situación?
Nos acercamos al salón mirando a los dos reencontrados, esperando sus explicaciones. Mi cuñado empieza.
—Santi y yo íbamos al colegio juntos.
—¿Santi? —insisto porque no entiendo.
—Sí. Daniel Garrido Santiago es mi nombre completo. Y había muchos Danieles, así que nos apodaban para diferenciarnos en el recreo.
—Vale, pero ¿por qué no garrido o Dani G.? —Pablo también alucina—. Coño, te presentaste como Dan.
—Creo que había un García, y para no liarse me apodaron Santi. Por aquel entonces, era más fácil.
—Vale.
¿Y
lo
de
Bill
a
qué
viene?
—Sara
está
alucinada
y
creo
que
no
le
gusta
que cambien a su George de la jungla por Billy el niño.
—Cariño, es por el apellido. Vilà. Era demasiado pijo para estos brutos de pueblo y me pusieron Billy, porque también éramos dos Jordi.
—Madre mía, esto de los motes se os va de las manos, chicos. —Bruno está riendo entre sonrisas con Angie.
—Vale, para que me quede claro —dice Pablo—, Bill es George, que es Jordi, y Santi es Dan. Y Rachel es…
—Rachel es Rachel, gracias Pablo —contesto—. Lo has pillado a la primera. Espera. ¿Tú eres ese Santi? —Miro a Dan inquisidora. Sé poco de la historia, pero Sara me explicó que, en la despedida de soltero de Jordi, un amigo suyo se lio con la que por aquel entonces era su prometida—. ¿El de su exprometida?
Dan deja de sonreír antes de contestar:
—Sí.
El resto nos mira interrogantes. Sara es la que decide que mejor nos vayamos sentando en la mesa. No obstante, Dan y yo nos quedamos en medio del salón, mirándonos. No sé qué sentir al respecto.
George se acerca antes de ir con a Sara al comedor.
—Eh, Rachel. Yo ya superé aquello. Que no se te enquiste a ti algo que no tuvo que ver
ni con él ni contigo. Lo hemos superado, es buen tío. —Baja a mi mejilla para susurrarme mientras me da un beso—: Le gustas mucho.
Nos quedamos en el salón y no sé qué decir ni cómo mirarle. Por suerte, empieza él:
—Duquesa.
—Espera, Dan, aún estoy asimilando todo esto.
—Lo entiendo, pero ya me conoces. Sabes cómo soy, hemos pasado mucho tiempo juntos en estos meses. Lo del pasado de Bill, bueno Jordi, digo George, joder. Eso es pasado. Me arrepentiré siempre, pero ella me engañó a mí también. No hubiera hecho algo así a mi amigo, nunca.
—¿Sabías quién era yo?
—¿Qué? ¡Noo!
—¿Cómo
es
posible?
¿No
habéis
hablado?
Por
lo
que
él
ha dicho,
habláis de mí; me
llamó «tu rubia».
—Sí,
hablamos
en
un
par
de
ocasiones sobre ti, pero siempre
te
nombré como «rubia». Nunca vi fotos tuyas ni de Sara. No sabía que tu hermana era su chica.
—Me cuesta creerte, son tantas casualidades… Ya me engañaron una vez y...
—Míralo como señales del destino, duquesa.
—Ya, claro.
—Te lo digo en serio. —Dan se acerca y me abraza por la cintura. Aunque soy reticente a mirarlo, él me coge de la barbilla y me obliga—. Son señales, porque no habría otra persona por la que yo me hubiera lanzado en una discoteca después de mis antecedentes. Porque no hay nadie que pueda eclipsar tu luz. Porque no habría encontrado una líder de equipo mejor que tú, y porque no hay mujer por la que pueda estar tan nervioso solo por pasar algo más de rato con ella.
—Dan…
—Rachel. Quiero más contigo, no me basta con vernos a hurtadillas en el curro o esos maravillosos ratos que parecen estar contados. Necesito más. Y creo que tú también. Porque sé que cuando nos tocamos te recorre la misma electricidad que a mí, porque oigo cuando nos besamos como tu corazón galopa al mismo ritmo que el mío. Porque lo siento aquí —se toca el corazón— y lo veo aquí. —Me señala los ojos.
«Joder, qué bonito, comételo, mi ciela». Me quedo paralizada y enganchada a su mirada de chocolate. Siento todo eso que ha dicho, sí lo siento. Así que me dejo engullir por esos ojos y lo beso.
—¡Bravo! —Angie estalla en aplausos, haciendo que nos separemos y nos riamos entre todos—. Joder, ya era hora Luci. ¡Un tío en condiciones! ¡Ahora a comer!
—¡Angie! —Bruno la recrimina, pero ella sonríe, aunque ha sido solo un momento,
porque la cara de Angie cambia a la velocidad de la luz y sale disparada al baño.
—¿Estás bien? —Sara va tras ella, pero encuentra el baño cerrado.
Bruno, que ha llegado antes, se queda custodiando la puerta. Tras insistir en que ya se queda él, mi hermana vuelve al comedor con nosotros y se abraza a George.
—A ver si ha recaído con la gastroenteritis.
—No se puede descartar nada, pero si no se encuentra bien, la examinamos cuando salga.
—No
hemos
bebido
tanto. —Pablo
revisa
las botellas de
vino,
por
si
hubiera
algo
que
no
estuviera bien.
—Apenas ha bebido. —Dan señala la copa, que sigue tal cual la llenó Pablo.
—Pero… —Sara no acaba la frase antes de que Angie aparezca algo pálida junto a Bruno.
Él le acaricia los brazos y la reconforta mientras ella lo mira. Nosotros, con mil preguntas sin formular en voz alta, nos quedamos a la espera.
—No he bebido. Yo… Estoy embarazada.
—¿¿¿Embarazada??? —gritamos casi todos al unísono.
Después de dos segundos de sorpresa y dudas, porque no sabemos bien si es algo buscado o deseado, Angie abre sus brazos y su sonrisa se torna dulce entre pequeñas lágrimas.
—¡Oh, cielo! —Sara y yo vamos a abrazarla.
—Lo
sé,
lo
sé… No, no
estaba
planeado.
La
puta
gastroenteritis
anuló
la protección de las
pastillas
anticonceptivas y bueno, entre una cosa y otra, pues sorpresa…
—¡¡¡Vamos a ser titas!!!
—¡Siií! —Nos abrazamos fuerte hasta que decide que necesita más espacio personal.
Nos colocamos por el comedor, entre el sofá que Angie y Bruno ocupan —donde mi hermana también mete el trasero—, y las sillas que arrastramos del comedor donde George se sienta para estar más cerca de Sara.
—A ver, tras el shock inicial y comentarlo con el futuro padre —Bruno la mira con una ternura casi palpable. Qué bonito—, pues hemos decidido seguir adelante, juntos, en esta loca aventura.
—Shock que le duró tres días llorando —Bruno la chincha pese a tener su mano cogida
todo el tiempo.
—A ver, tres días tampoco…
—Tres días. Enteros.
—¡Bruno!
—Te quiero, mami. —Bruno le planta un beso precioso que acalla a Angie y la hace mirarle con unos ojos preciosos.
No puedo evitar mirar de reojo a Dan, que me corresponde con la mirada y coloca su mano en mi cintura mientras me guiña un ojo.
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Dan
La noche está siendo de lo más peculiar. Joder, los nervios que tenía han quedado en segundo plano. Entre Bill, bueno, George, el embarazo, y mi declaración a Rachel, mi cuerpo no da para más. Estoy borracho y solo he tomado dos copas de vino. La cena es un espectáculo culinario, de verdad, este tío sabe lo que hace. Los vinos y licores
son espectaculares y casan a la perfección con la comida en una experiencia gastronómica digna de cualquier restaurante Michelin. Hasta Rachel me ha dado a probar un queso que le ha preparado especialmente Pablo. Ella. De su plato. «Buah…».
—Bueno, pues si nadie quiere más, voy a por los postres.
—Madre mía, ¿más? —Angie se relame—. Voy a engordar hasta explotar.
Nos reímos con ella que se acaricia la barriga mientras mira a su chico con dulzura.
Rachel y yo nos levantamos a llevar platos a la cocina y me quedo a ayudarla para ir cargando el
lavavajillas.
—No tienes por qué. Eres un invitado.
—No te ha quedado claro. —Me acerco a ella y acuno su rostro entre mis manos. Le beso la nariz antes de volver a hablar—. Cualquier cosa que me haga estar contigo más tiempo, me hace feliz, duquesa.
Mientras sonríe, la beso y juro que esa sonrisa es tan perfecta y maravillosa como ella misma.
—Buah, nena. En mi cocina no, marranos... ¡Fuera!
—¿Como que tu cocina?
—Bueno, va, los dos al comedor, que tengo que sacar mi última obra maestra. —Pablo nos echa de la cocina mientras rebusca por un armario y en la nevera.
Nos sentamos de nuevo a la mesa y miro al variopinto grupo. Me encantaría formar parte de esto. Los ojos de Rachel brillan, su sonrisa es más dulce, y yo muero por ser parte de algo así, con ella.
—Vale. ¡Voy sacando postres! —anuncia Pablo a bombo y platillo. Luego coloca delante de cada uno una especie de flan con frutos rojos por encima—. Panacota en honor a Rachel. Por organizar esta preciosa velada.
—¡Oh! Gracias, nene. —Rachel le guiña un ojo y Pablo sigue sirviendo.
Bill se levanta y lo ayuda.
Cuando coloca el último postre frente a Sara, esta deja caer la cuchara y se tapa la boca de la emoción.
—¡George!
—Cariño…
Decorando la panacota, junto a las frambuesas, hay un precioso anillo, eficazmente sujetado para que el flan no lo engulla. «Joder con Bill, al final sí que iba en serio». Se coloca de rodillas junto a Sara mientras la coge de la mano. La mesa entera se queda en silencio y contenemos el aliento mientras mi colega empieza a hablarle a su chica como si no hubiera nadie más.
—Nunca he sido más tonto que cuando te dejé marchar. Y nunca he sido más feliz que desde aquel septiembre en el que me entregué a ti sin condiciones. Eres mi faro, mi
lugar seguro. No sé expresarte lo mucho que te quiero y lo feliz que me hace compartir mi vida contigo. Pero quiero más, tenemos algo real y bonito que creo que podemos mejorar decidiendo pasar el resto de nuestra vida juntos.
Un «ooooh» generalizado decora la pedida mientras Sara, con los ojos aguados, asiente y acaricia a su chico con tanto amor que casi se puede tocar. Él coge el anillo que corona el postre y lo lame antes de ponérselo delante. «Joder con Bill». Estoy emocionado y todo.
—Sara Duque, cásate conmigo.
—¡Sí!
Estallamos
en
aplausos
mientras
los
recién
prometidos
se
besan
y
abrazan
entre
lágrimas. «¡Joder, vaya noche!». Nos vamos levantando para felicitarles y darles más besos y abrazos.
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La noche ha sido maravillosa. Aunque no esperaba nada de lo sucedido, todo me hace muy feliz. Mi hermana se casará con el amor de su vida, Angie será mamá —bueno, esto más que hacerme feliz, me asusta, porque a ver, es Angie, solo ella en sí misma ya aterra, pero seguro que será una madraza y me alegro si ella es feliz— y Dan… Dan está conmigo. Se ha quedado para ayudarme a acabar de recoger. Nos hemos despedido de todos entre besos y abrazos, y con más felicitaciones. Al final, Pablo,
que se iba a quedar, ha recibido un mensaje de Laura, la vecina, y ha decidido dejarnos solos. Como si el favor nos lo hiciera él a nosotros. «Se lo vamos a perdonar por la cena que ha preparado y porque estamos muy bien acompañadas, mi ciela».

Estamos acabando de colocar la mesa cuando Dan me coge y me acerca a él en un abrazo de oso.

—Dios, qué ganas tenía de abrazarte, duquesa.

—Solo de abrazarme? Porque yo tengo ganas de algo más que abrazos.

—¿Sí? Cuéntame más…

—Mejor te lo demuestro.

Nos vamos entre besos a la habitación, donde palpo cada puñetero centímetro de su cuerpo mientras le quito la ropa con algo de su ayuda. Madre mía, podría esculpir yo misma su cuerpo en mármol… Ya me he aprendido de memoria sus surcos, y hasta las cuatro pecas que tiene repartidas por el torso. Adoro a este hombre. «Y a ese cuerpo también lo adoramos, mi ciela».

Cuando lo tiro en la cama, Dan se deja recorrer por mis labios pacientemente mientras algún gemido, y alguna que otra palabrota, se le escapan de entre los labios. Lo bueno de ser pequeña es que puedo moverme a mis anchas por su cuerpo, o eso creía yo, hasta que sus brazos aparecen de la nada para cogerme de la cintura y colocarme sobre él. Abro las piernas para sentirlo más cerca y noto como su erección, en pie de guerra, demanda algo más de atención. La mirada de Dan se oscurece cuando empiezo a moverme sobre él. Esta posición me hace sentir poderosa; yo le marco el ritmo y él se deja llevar por mí, dándome un infinito de placer.

Dan cambia los tercios cuando ve que flaquea mi ritmo. Me coge de la nuca con una mano y con la otra en la espalda me vuelca sobre el colchón donde empieza a moverse. Entrelaza sus dedos con los míos mientras su cuerpo me embiste una y otra vez, entre besos y caricias que nos llevan a la cima, para caer juntos al abismo del placer.

Al recobrar el aliento, y mientras estamos abrazados, no puedo no mencionar lo que aún me provoca arrugas de preocupación:

—Dan, tenemos que dejar claras algunas cosas. —Me giro para mirarlo entre sonrisas.

—No pasará nada en el trabajo. Mañana hablaré con el señor Gómez.

—¿Cómo?

—Sí. Le comunicaré que mantengo una relación formal contigo.

—Pero Dan, eso podría repercutir en nuestras carreras.

—No lo hará. Le pediré que me incorpore a tu equipo, como tu subordinado.

—¿Por qué?

—Porque a mí también me ofrecieron un puesto de jefe, y quiero quedarme en la empresa, pero te prefiero a ti de jefa.

Lo miro extrañada y él levanta las cejas muy cómico antes de besarme rápidamente.

—¿Estarías dispuesto a que yo fuera tu jefa?

—Estaría dispuesto a que tu fueras mi jefa, mi faro en el mar y mi distribuidora de analgésicos si hiciera falta. Cualquier cosa si eso hace que estemos juntos. Estoy aquí y ahora, por ti, Rachel Duque.

Epílogo
El lunes siguiente, como prometió, Dan habló con el señor Gómez. Lo gracioso es que este y
media empresa daban por hecho que manteníamos una relación desde la escapada a Huesca. «No entiendo por qué, mi ciela». A los pocos días, el resto de compañeros de nuestros equipos siguieron nuestros pasos.

Aquellas navidades, tal y como había deseado, fueron muy especiales. Dan pasó conmigo la Nochebuena y después de las cenas familiares, nos encontramos en mi casa.

Verlo en la puerta de mi apartamento con esa cara de niño travieso ya hizo que mi corazón latería más fuerte.

—Feliz Navidad, duquesa.

—Feliz Navidad.

—¿Qué tal las empachosas fiestas?

—Por ahora, bien. La boda de Sara y George centra toda la atención. Así que muy bien.

—Me alegro. —Me da un beso y se va corriendo.

Me deja ahí parada sin ninguna explicación y vuelve a aparecer por la puerta al cabo de un segundo, con una mochila preciosa con rejilla. Un maullido me hace girar la cabeza y meterla casi dentro del canastillo para descubrir a un gato.

—¡¡Rainbow!!

—Ahora sí, feliz Navidad.

—¿Es… para mí? ¿Pero cómo?

—Pensé que este pequeñín se merecía un hogar digno, y no se me ocurría uno mejor que con nosotros. Hablé con la protectora, y después de explicarle la historia del rescate,
lo tramitaron todo.

—Pero yo…

—Pero nada. Es nuestro. Sus papeles están a nombre de los dos. Tuyo y mío. Y espero que sea el primero de muchos «nosotros».

—¿Y si no quiere estar conmigo? ¿Y si no le cuido bien?

—No se me ocurre a nadie cuerdo que no quisiera estar contigo. Y yo te ayudaré, puede quedarse en mi casa y tú visitarlo cuando quieras. O que se quede en tu casa algún
día, si te sientes preparada.

—Dan, no sé qué decir.

—¿Qué tal un «Dan eres maravilloso y esta noche te haré ese masaje que te debo y muero por darte...»?

—Dan.

—¿Un show privado especial no apto para menores?

Nos reímos y nos besamos antes de sacar a Rainbow de su mochila. Es tan pequeño y tan suave que solo verlo ya me abriga el corazón. Es precioso. Y está bien, a salvo, y con nosotros. Nosotros.

Después de jugar con el pequeño más de media hora, lo dejamos reventado durmiendo en su mochila. Nos vamos a la habitación y, me voy directa al baño para desmaquillarme y asearme un poco.

Cuando salgo, Dan me vuelve a sorprender con un regalo sobre la cama; una cajita pequeña. Mientras la observo a cierta distancia, él me mira coqueto.

—¿Y esto?

—Un regalo.

—Vaya… Quizás sea un buen momento para darte el mío entonces.

—¿Tienes un regalo para mí?

—Así es…

—Vaya, vaya… Nunca dejas de sorprenderme.

Me acerco a la cómoda y saco una caja algo más grande que la de Dan, se me escapa la
sonrisa por la anticipación a su reacción. Me siento junto a él y se la tiendo.

—Ábrelo.

—Vale, solo si tu abres el mío también.

—Vale.

Ambos cogemos las cajas y las abrimos.

Las carcajadas que se nos escapan dan fe de lo bien sincronizados que estamos. En mi regazo tengo las braguitas que me quitó en aquel primer encuentro. Y Dan tiene entre sus manos el sujetador a conjunto que llevaba ese día.

—Duquesa, no te creía tan atrevida…

—Aún no has visto nada.

Lo empujo suavemente, hasta que queda de espaldas en la cama, mientras voy acomodándome a horcajadas sobre él. Me desabrocho el batín de seda que cubre mi cuerpo desnudo y los ojos de Dan se abren y oscurecen de golpe.

—Ahora te enseñare lo que es un show de verdad.

—Joder, duquesa…

—No digas palabrotas. —«Es de plebeyos».







FIN
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